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HISTORIA, 

I)E LOS VANDOS 

D K 

/oí Zegri/y Abencerrages^^ Catialleros Moros d^ 
« Granada^ 

df las ciuiles guerras que avo en ella^ y 
bátallas particulares que fe dieran en la 
vega entre Chrífttanos y Moros, hafla 
t|ue él Rey, Don Fernando Quinto gano 






CAPITULO PRIMERO^ 

caí que fe trata de la fundación de Granada, y de 

ios Reyes que tivo en ella, con otras ce'fas 

tocantes 9 U Hidoria^.. 



JL#a ínclita y íarñofa ciudad de Granada, ítié 
fundada por vna muy Ijiermofa donzeHa, hi- 
ja o Tobrina del Rey Hifpan. Fué fu fimda- 
'clon en una muy herníofa -y cípaciofa vega, 
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junto una (ierra llamada Eluira; porque to- 
md (1 nombre de la fundadora Infanta, 
laqual fe Uamaua Ilibiria^ dos leguas de 
donde agora eftá , Junto de un logar que fe 
díxo Alboldte , que en Arauígo fe dezia Al- 
bolut. Defpues andando los años^ les 
pt^recíd a los «moradores della, que no 
ciñavan ^IH bien^, por ciertas caufas ; ediíi* 
carón la ciudad en la parte donde agora eftá, 
junto a la Sierra Neuada > en medio de dos 
hermofos rios, llamados el uno Genil, y 
el otro Darro Los qtiaks nó nacen de 
Puentes, fino de las derretidas nieves que 
ay todo el año en la dicha fierra. Del 
Darro fe coge oro muy fino^, y del Genil 
plata muy fina. Y no es fábula, que^yo el 
^utor defta Relación lo hé vifto coger. 
' Funddié efta infigne ciudad encima de tres 
collados o csrros, como oy (e parece ^ 
adonde fe hizieron tres hermofos fuertes, 
<i cadillos. El un caftillo eftá a yifta de la 
hermofa vega , y del rio (jenil. Efta vega 
tiene ocho leguas de largo, y quatro de 
anjcho, y por ella atrauieiían otros dos ríos, 
aunque no muy . grandes : el uno fe dize 
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Vcyro', y el otro Monachil. Comienza la 
Vega dcfde la halda de Sierra Nevada , y va 
hafl^ la fuente del Pina, y paíTa mas ade- 
lante de un gran foto llamado el foto de 
Roma ; y efta fuerga la llaman las Torres 
bermejas. H¡2ofe alli una grande población, 
dicha el Antequernela'. El otro fuerte^ o 
caftillo, eftá en otro cerro cerca defte, un 
poco mas alto, el qual fe nombró el Al- 
hambra , coía muy fuerte y hermofa ; y éit 
efte Alcafar hizieron los Reyes fu morada 
y cafa Real. La otra fuerza fe hi¿ó en 
otro cabero no\muy lexos defte del Alham- 
i>ra , laqual llamaron Albayzin ; y a qui íe 
hiz6 una muy grande y no peníada pobla- 
ción. En^re el Albayzin. y el Alhambra 
paíTapor lo hondo el rio Darro, haziendo 
una muy hermofa ribera de arboles y de 
alamos. A efta fundación no llamaron los 
moradores della Iliberia como a la otra, fino 
Garnata; refpefto que en una cueva que 
eftava junto al rio Darro , fuá hallada una 
hermofa donzella que fe dezia Garnata, y 
aofi le pufieron nombre a la ciudad, y 
deipues corrompido el vocablo j íe llamó 
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Granada^ Otros dizen que por la muche- 
dumbre deílas cafas , y", la efpefura que avia 
en ella , que eftavan pegadas ^nas cOn otras 
a modo de los granos de la Granada, le - 
nombraron auií. Fuefe^fta ciudad hazien* 
do muy infignc, famofa» y rica, h^ua el 
tiempo que fué^ deftruyda, que nunca per- 
dió fu nobleza, antes yva mas en aumento, 
hafta elinfelice y defdichado tiempo que fe 
perdid Efpara, en tiempo deliley. don Ro- 
drigo Hey de los Godos» La caufa de fu 
perdición no ay para que traer aquí , que 
hartó es notoria, aver íido por la Cava, hi- 
i a del Conde don lulian* Como otros Au- 
tores ^tr^tan defto, no me alargo yo a mas» 
Solo diré como defpues de toda Efpana per* 
,dida haíla las Aílurias ^ íiendo toda ella ocu- 
pada de Mocos, traydos por aquellos dos 
brauos CáudiHos y Generales, uno llamado 
el Tarif^. y el otro Muga. Anfi ^nifmo 
quedó la famofa Granada de Moros ocupa* 
da y llena de aquellas Africanas gentes. 
Mas fe halla una coía, que de' todas las 
naciones Moras qué vinieron en Efpanna, 
los mejores y mas principales., y los mas 
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fcn^lüdos Caualleros fe quedaron enGraniK 
da, de aquellos que ííguieron ahGéneral 
Muga: y la caufa fué fu grande hermofura, 
y fertilidad, y riqueza j pareciendoles fu- 
mámente bien íii abundancia y alHento, y 
fundación : aunque el Capitán Tarif eftüvo 
iliuy bibn con la ciudad de Cordona, y (a 
hijo Balagis- con Seuüla, de donde fué 
Rey, como dize la Chronica d^l Rey don 
Rodrigo, Mas yo no hé hallado que en 
la ocupación de Cordoua, ni Toledo, 
ni Seuilla, ni Valencia, ni Murcia^ ni 
de otras ciudades populofas , póblafTen 
tan nobles , ni tan principales ca« 
ualleros, ni tan bueitos linagcs de Moros 
como en Granada. Para loqual es mene- 
íler nombrar algunas deftas ra^as., y de 
donde fueron naturales, aunque no^ fe diga 
ni declare de todos en particular, por no 
íér prolixo en efta nueíhra narración, éo- 
mo adelante diremos. Poblada pues Gra« 
nada de las 'gentes mejores de África,, no 
por eíTo dexó la infigne ciudad de paíTar 
adelante con fus» muy grandes y fobervios 
edificios \ porque íiendo govcrnada á% 
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-Reyes de valor , y muy curiofos , . que en 
ella Srcynaron , fe hizicron grandes Mezqui- 
tas y muy ricas cercas de muy recios muro^ 
y torres, porque los Chriftianos no la tor- 
naíTcn a g^nar y cobrar ; de fu pod^r ,hi- 
xreron muy poderolbs Caftillos , y los redi- 
fi(íaroii ; y faefa de las murallas muy fuci> 
tes torres , como oy en dia parecen, Hi- 
BÍeron el C^ftillo de Vivataubín fuerte , con 
fu cava y puente levadifa ; hizieron las^ 
Torees de la puerta de Elvire , y las d^l 
Alcai^va, Y plaga de Vivalbulut, y la femó* 
,(a torre del Az^ytuno, que eftá camino de ' 
Guadix, y otras muchas cofas dignas de 
'memoria; como íc dirá en nueftro difcuríb. • 
y muy bien pudiera yo traer aqui los nomr 
bres de tod ^s los Ripy es' Moros que gover- 
liaron y mandaron efta infigne ciudad, y los 
. Galifes, y aun de toda Efpara: mas por 
nq gaftar titmpo no diré fino de los; Reyjes 
M()roí que por iu larden k govcrnaron, 
y fueron conocidos' por Rey^s deíla, dexan- 
do a parte los Gatifas panados y feñores 
que tuvo, figuienáb a Elbvan Oaribay Ca- 
tnatloa^ 
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El primer Rey Moro que Granada tuvo 
£b llamó MahomadAlhaman Efte Reynd en 
ella trcynta y ftys añosy tres mefes : acabó 
año de mil y docíéntos fecenta y tres añof . 

El ¿cundo Rey de Granada íe llamó aíH 
como fu padre Mahomad Mir Alrauzlemiii^ 
Efte obró el Gaftillo del Alhambra, muy ri* 
co y fuerte ^ comp oy fe parece. Reynó 
Veynte y nueue años, y murió año de mil 
y trecientos y dos. 

El tercero Rey de Granada íé llamó Nfei- 
homad Abenalhantiar : a eftc un hermano 
luyo le quitó el Reyno y le pufo en prifion, 
aviendo reinado fíete años : acabó año de 

mil y trecientos y fíete. 

f . " ... 

El quarto Rey de Granada fué llamado 
Mahómad Abena9ar: a efte Rey le quitó un 
fobrino íuyo el Reynó, llamado Ifmael, añ* 
de mil y trecientos y treze: reynó feys años. 

El quinto Rey de Granada fe llamó If. 
mael: a efte mataron vaflallos y deudps fu- 
yos y mas fueron degollados los homicidas : 
reynó efte nueue^anos de mil y trecientos y 
vcynte y dos. 
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' El fextó Rey de Granada íe liam5 MaS * 
homád : y a cfte también le mataron los fu¿ 
yos a traycion : reynó onze apos : Ynurid , 
tño de mil y trecientos y treynta y tres. 

El feptimo.Rey de Granada le llamdf 

logeph Aben Hameré: también flié muerto 

Gtraydion: reynó on?;c aiíos:. acabó ano 

de mil y trecientos y ciiicuenta y .quatro, 
<«. i- - ^ • • - 

> El octavo Rey; de Granada fué llamado 

Mahomad Lagiis. .. A.efte le deípojaron 

del Reyno: reynó doze anqs: y acabó año 

*^ -i ',"'''' ' ■' 

de mil y trecientos lyfefenta por aquella 
vez el Reyno. ' * . 

El noveno Rey .de. Granada fe llamí^ 
"Mahonáad- Abenal H$mar^ feptimo defte, 
nombre.. A efte mató el Rey don Pedra ' 
en Scuillavfin culpa, aviéndo eíte Rey ydo 
a pedirle arniftad y favor: matóle el mifma 
Rey don Pedro por^ fü mano con una lanca i 
y mandó matar a otros que y van con efte 
Rey, aviendó reynado dos años. Acabó 
ano de mil y trecientos y íefenta y ^dos* 
Faé embiada^fu cabeja en prefente a Grá*^ 
nadan ' 



Tornó a reynar Mah^maá lagus en 

'Granada ^ y reynó en las dos vezés veyn» 

. y nueve años : do2e h primera vez, y diez 

y íiere In (egunda : .acabó año de mil y tre^ 

«¡en tos y fetén ta y- nueve anos» ^ 

El dézeno Rcv dé Granada 'fe llam6 
Mahomad ' Guádix: reynó tres años pací, 
fico; acabó año de mil y trecientos y noven- 
ta y dos. 

El onzeno "Rey de Granada fe llamó 
lugeph fcgundo defte nombre ; el qual mu- 
rió con veneno que el Rey de Fez le embió 
puefto en una al juba o marlota derrocado; 
reynó quatró años; acabó año de mil, y, 
trecientos y líoventa y feys. 

El dezeno Rey de Granada fué Ilama- 

do Mahómad Aben. Balba X) reynó ^ doze 

* _ • . 

anos: acabó ano dé mil y cuatrocientos y 

'y 

ocho años«^. Síi muerte íué de una caniifá» 
,9 le fe pufo cmpongoñadai 

" * El trezefto Rey" de Granada fué llama- 
do lugeph torCérd defte ' nombre : reynót 
^umze años; murió año de mil y f^uattch 
dentps y veyííte y tres,. . ; > ' 






El catdrzeno Rey de Granada fiíí Ha* 
tnado Mahomad Abena^ar el izquierdo! 
aviendo reynado qüatr^. año$, le defpoC^ 
ícyeron del reyno » año de rail y quatrc^ 
cientos' y veynte y fíete. 

El decimoquinto Rey dé Granada , fué 
llamado Mahomad el pequeño: a efte le' 
cortó la cabega Abena^ar el izquierdo arriba 
dicho, porque le torpó a quittar el Reyno 
por orden de Mahotnad Carrax cavallero 
Abencerraje. Reynó efte Mahopad el pe« 
queno dos años: acabó año de mil y qua- 
trofientos y treinta. 

Tornó a reynar Abena^ar el izquierdo, 
-el qual fiíé 4)tra vez detpojado del reyno 
- por lu^eph Abenalmao fu fobrino: reynó 
efte Rey treze añosf la vlrima vez: aqabó 
año de mil y quatrociento^ y quarenta y 
dnco años. 

El decimofcptimo Rey de Graqada fe 
llamó Abenhozníin, el coxo. En tiempb 
defte fuccedió aquella fangrienta batalla de 
los Alporchones. Reynava en Caftijla ^ 
•R6y don luaa el fegundo. Y pues noa 
viene a cuenta, trataremos defta baitaUa^QQ* 
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tcd ^e paflat adelante con la cuenta de los 
Reyes Moros de Granada* Es de faber, 
ífegun íe halla en las Chronicas antiguas, 
aflí Arábigas como Caftellanas , que efte 
Jíley Hozmin tenia en fu corre mucha y 
muy honrrada caualleria de Moros: porque 
en Granada avia treynta y dos linajjes de 
cavallcros muy ahidalgados, como adelante 
^diremos: donde eran Gómeles, Ma^as, 
Zegris, Vanegas, Abencerrages : eftos eran 
de muy claro linagp: otros Maliques Ala- 
bezes, deícendicñ tes de ^os Reyes de Fez y 
Marruecos, caualkrcs valerofos, de quien 
los Reycs: de Grabada fiempre hizieron 
mucha cuenta, porque eftos Maliques rodos 
eran Alcaydcs en el Reyno de Graoada por 
fcr muy buenos cavalleros , y de mucho 
valor y confijn^a, y anü en las fronteras y 
partes dé mayor peligro eran Alcaydes, Y 
porque íca notorio a todos , diré algunas 
dellas. En Vera, era Alcaydc Maüque Ala- 
bez , bravo y valerofo cauallero* En Ve- 
jez el blanco, eftava un hermano Tuyo lla# 
jnado Mabomad Malique Alabez En Vélez 
el rubio avÍ0 otro hermano deftos, Alcaydc 
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muy honrrado^ y valiente, y muy amiga 

• de Chriftianos. Otro Alabez avia Alcayd^ 
en Giquena , y otro Alabez era Alcayde en 
Tiricia, fronteías de Lorca, y muy cer- 
canas, en Orce y Cullar, Benamaurel, y 
Caftilleja, y Caniles, y eti otros muchos 
Jugares del Reyno. Eftos Maliques Alabct 
zes eran Alcaydes, por fer cdmo avernos 
dicho , todos caballeros de gran valor y db 
mucha confianza. Sin eftos, como tengo 
dicha, avia otros cavalleros enjGranaífl 
muy paincipdes, de quien los Reyes de 
Granada hazian grrfn caudal ; entre los qua- 
les avia un cavalJero llamado Abilbar', del 
luiage de los Gómeles, cavallero valeroíb, 
y Capitán de la gente de guerra. Y como 
era homre de grande esfuerzo, y no fábien- 
do eftar holgado , fino fiémpre en guerra 

. contra Chriftianos le dix5 un dia al Rey. 
Señor, holgaría mucjio que tu Alteza me 
diefle licencia para hazer una entirada en tier- 
ra de Chriftianos : porque no es razón qud 
la gente de guerra efté ociofa fin exercitai\ 

* las armas. Y fi tu Alteza me da licencia^ 
. entraré en el campo de Lorca, y táurcia, 
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y Cartagena, que fon tiorras de tt^ny gran- 
des hazicnda^ y ganados» . Y yo me oírez^ 
co con ayuda de Mahoma venir de aili 
cargado de muy ríeos defpojos y cautivos* 
El Rey Ib dijcó. Mira Abidbar , muy bien 
conozco tu valor, y grandes dias há quQ no 
fe concede «licencia para yr a entrar : yo la 
daré, píirque la gente de^uerra jíé exercite 
en las^ armas mas para eíTas parte» que di- 
2es temo de te. la dar; por que de Lorca y 
Murcia , y toda efla tierra tiene brauos íbl<* 
dados , y pelean valcroíaipente ; y no quer- 
. ria que te fucedicfle»mal por quanio vale 
mi Corona» No tema vueílra Alteza, re«. 
fpondió Abidbar, de peligro: que yo lleua« 
ré« cómigo tal gente, y tales Alcaydes, que 
finjemor ninguno ofej entrar, no digo yo 
en el campo de Lorca y Murcia , nías aun 
hafta Valencia me atreveda* Pues íus , íi 
cffe es tu parecer, figue tu voluntad > qu^ 
mi licencia tiienes. Abidbar le besó la|. 
manos por elb : y luego fe fué a fu caía, 
que efiava en la calle de ios Gohieles : j 
mandó tocar fus añ. files y trompetas de 
guerra: al q^al beUcofo f9n/fe jwntd gC^U'? 
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de copia de gfcnté , toda bien airmada , ^a* 
ra ver que era la caafa de aquel rebato. 
AbiHbar quaddo vio tanta gente junta, y 
, tan bien armada, holgó, mucho , della, y 
les dixó, • Sabed mis buenos amigos, que 
avernos de hazer una entradi en eLReyno 
de Murcia , de donde plaziendo al fento 
Alba vendremos ri¿os: por tanto cadaqual 
con animo ííga mis vanderas. Todos re- 
Ipondieron que eran contentos. Y affi * 
Abidbar falió de Graiiada con mucha gente 
de ca val los y peones , y fué á Guadix : y 
dlli habld con el Moro Almoradi, Alcaydc 
de aquella ciiidad; el qual le ofFréció fu- 
compañia con mucha gc!>te de cavallo y 
de pié* También vino otro Alcayde dp 
Almería , Uamadp el Malique Alabez , con 
mucha gente 'de cavalJo y de pié, muy die- 
ftra en la guerra. De alli f)aíraron a Baga, 
donde eftava por Alcayde Benaciíi, 'el qual 
ttimbien íe ofFreció fu ayuda con gente de 
a cavallo y de a pié, Aqui en Baga íe jun- 
taron onze Alcaydes de aquellos tugares a la 
fama dcfta entrada del campo de Lofca y 
Muiciai Y con toda efta gente fe fué el 
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velero ío Capitán Abidbar.hüfta la ciudad 'dé 

t^erá y donde era Alcay de el brauo Alabea 

Maliqae, adonde íe dcabd de jun:^r toda 

el exercito de los Moros y Alcaydes que 

aquí fe nombraron. 
El General Abidbar. 

Abenaciz Capitán de Ba^a. 

Su hermano Abencazín , Chitan de la Ve* 

' ga de Granada 
«El Malique Alabez de Vera. 

Alabez Akayde de Velez el blanco. 

Alabez Alcayde de Velez el rubio* 

Alabez Alcayde de Almería. 

Alabez Alcayde de Cullar. ' ' 

Otro Alcayde de Guefcar. 

Alabez Alcayde de Orce. 
' Alabez Alcayde de Purchena. 

Alabez Alcayde de Giquena. 

Alabez Alcayde de Tirieca. 

Akbez Alcayde de Caniles* 

Todos eftos Alábeles Maliques eran 

parientes, como ya es dicho, y fe juntar 

ron eñ Vera,, cada uno llevando la gente 

que pudo. También fe allegaron otros 

tres Alcay des ; Alafaezcsj el de Mojacar, y 
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él de Sorbas , y él de Lobrin : todos efios 
Alcaydes unidos fe hizo refeñá de la gento 
que fe avia convocado, y íe hallaron fey- 
jGbientos de a cauallo y aunque otaros dizeii 
que fueron ochocientos; y^mil y quinien- 
tps peones; otros d¡2en que dos mil. Fi* 
nalmente fe juntó grande poder de gente 
de guerra , . y detérmniadajuente el catorze 
de Margo, anno de 145 3, entraron en los 
/términos de ¡torca, por la marina: llega- 
ron al campó de Cartagena , y lo corrier 
ron todo^hafta jd rincón de fan Gines^, y 
Pinatar, haziendb grandes daños. Toma- 
ron mucha gente y grande copia de gatia- 
do,. y fiendp hecha la prefa los Moros fe 
tornaron muy gallardos y vfanós* ' Y en 
llegando al pontaí-on de la fierra de Agua- 
deras , ios Moros entraron en confejo , fo- 
bre fi yrián por la, marina ppr, donde avia'n 
venido; o fi paflarian por la yéga de Lor-s 
ta a eícala vifta. Sobre efto uvo grandes 
pareceres, y dares y tomares* Y muchos 
deljos aííírmavari que fuellen por la mari- 
na, que era camino mas íeguro: otros 
dixeron que feria grande covardia y meno- 
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ícabo de horirrá, fi no^paflav^n por \\ 
vega de , Lorca. a pefar de , fus venteras» 
Y dcíle parecer fué Almalique Alabez,' y 
juntamente con el todos fiís deudos. Al- 
caydes que alli yvan» Pues vifto los Mo# 
ros que aquellos brauos Capitanes eftávan 
determinados, de paflar por la vega de 
Lorca, uvieron de no contradezir mas 
aquel parecer: y áííi á vanderas tendidas 
pucfta la prefa en medio del brauo efqua» 
dron, comertcaron de marchar la buclca 
de Lorca,. arrimados a la fíerr»'^^ de agua- 
deras. En cfte ' tiempo los de Lorca ya 
tcoian noticia defta gente que avia entra- 
do en fus tierras, y don, Alonfo Fajar- 
do Alcayde de Lorca avia efcrito a f)icg(f 
de Ribera Corregidor de Murcia lo que 
pafiava, que luego vinieíle con la mas 
gente que pudiefle, . Eí Corregidor no 
fué p^rezofo, que con grande brevedad 
falió de Murcia con fetén ta {cavallos y 
quinientos peones, toda gente devalerofo 
animo y esflicrgOj juntófe con la gente 
de Lorca, donde a^via docientos cavallos y 

,mil y quinientos p^one^i toda gente vale» 
Tom I, V B 
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roffl. También íé halló con ello¿ Alonib 
de Lifon cavallcro del habito de Santiago^ 
qüc era a la fazon Caftellano en el Caftjil- 
lo y fucrga dé Aledo. Llevó coníígo ndc- 
ve cavallos y catorze peones, que del Ca- 
ilijlo no k pudieran íacar nías.^ En efle 
riempo los Moros caminavan a gran prief- 
fa con lobrado animo y gallardía, y afll 
como ilegat'on en derecho de Lorca, cau- 
tivaron .un cavallero de!la, 'llamado Quiño- 
nero, que avia falido a requerir el cam« 
po. Y como ya la/ gente de Lorca , y 
.'Murcia a gran priefla vinieíTe^ y los Mo- 
ros vieOen las vanderas que contra ellas 
venían , fe maravillaron en ver tanta ca- 
vaileria junta , y no podían ellos creer 
que - de Lorca fe pudieíTe juntar tanta gen- 
te de cavallo y de a pié. Y aflí el Ma- 
lique Alabez Gamitan y Alcayde de Vera 
le preguntó a Quiñonero , " .aviendole qui- 
tado el cavallo y las armusieíla pregun- 
ta que fe figue en verlo, 

Al abe z. 

Anda ChriíMano cautivo 
La. fortuna no te aíTombre . . 
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Y dínos nos luego tu nombre 
Sin temor el daño efquivo. 

Que aunque fea priíionero 
Con el refcate y dinero 
Si nos dizes la verdad > 
, Tendrás luego libertad» 

Quiñonero. 

Es mí nombre Quiñonero,, 
Soy de Lorca natural, 
Cavallero principal, . 

Y aunque me figue fortuna 
No tengo pena ninguna » 
Ni fe me hazedemal* 

Que en la guerra es 'condicíoa. 
Que oy foy tugo yo confio..^ 
Matíana podrí's i^ mio^ 

Y fugeto a mjjírifion. 

Por tanto pregunta y pide 
Porque en todo a tu pregunta- 
Satisfaré fin repunta 
Pues el temor no me impide, 

Alabez, 

Tromlpetás fe oyen (bnar 

Y defcubrimos pendones 
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Y cavallosly peones . 
Junto de aquel olivar» 

Y quenia Quiñonera 
Saber de ti por entero r 
Que pendones , 7 que gente 

Es la que vemos prefente 
Con. animo bravo y ñero. 

Quiñonero. 

Aquel pendoo colorado 
Con las feys Coronas de^ oro 
Muy bien mueftra en fu decoro 
Ser :de Murcia, y es nombrado. 

Y el otro que tiene uh Rey 
Armado por gran blafon 

^Fs de Lorca, y es pendón 
-Que lo conoce tu grey, ■ - 

Porque como es frontero 
De granada y de. fu tierra. 
Siempre fe halla en la guerra 
De todos el delantero* 

^ Tiraen la gente bellicofa 
Con gana de pelear 



\ 



. 21 

Si quieres mas preguntar 
No fiento dcfto otja cofa* 

Apercíbete al combare. 
Porque vienen a gran prieíTa 
Para quitarte 4a prefa. 
Y^^ráa íin en tu rema^te* 

N 

Alabez. 

) 

Pues por prieíTa que fe den 

Y a querria nueílro, Alcorán 
La rambla no paíffirán* 
Porque no les yrá bien» * 

Y fi con valor cftraño 
La rambla (hieden rcfmper, 
'Muy bie^ fe podra entender 
Que ha de fer por nueftro daño« 

Sus alarma, qiie ellos vienen 

Y eo nada no fe detienen^ 
Toqwtfe el fon y la Zambra 
Porque llegue a iiueftra Albambra 
NtteilraV famas y refuenen* 
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^ CAPITULO SEGUNDÓ* 

t • 

£n x^ue fe tratta la muy fangrienta batalla de los 
Alporchones ; y la gente que en ella fe halU 
de Moros y Chriílianos» 



Apenas el Capitán Malique Atabes 
dcabó dedezir eftas palabras, qiiando el 
eícadroQ Chriíliano arremetió coa tants 
braveza y pujanza, que a los primeros 
encuentros a pefar de los Moros . que lo 
defendían, paíTarpn la Yambla. No por 
cflb los Moros monftraron punto de co- 
vardia , antes cort mas animo fe moftra- 
van en la batalla. Elbuen Quiñonero que 
vido la batalla rebuelta, de prefto llamó 
un Chriftiano que le cortafle ' la , cuerda 
con que eftava atado , y ííendo libre , el 
punto tomó una langa de un Moro muer- 
to, y un ca vallo de muchos que anda van 
ya fueltos por el campo ^ v una adarga 
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y' con vfüot muy crecido, como era valí- 
ente cavaHero hazia maravillas. ' A eíla 
fazon /os , valerofos C^itanes Moros, eípe- 
ctal los Maliquez Alabcces, fe moftra* 
van con tanta .fortalessa , que los Chriftia- 
nos ayna tornaran a paíTár la rambla 
mal de fu grado: lo quai vifto por Alonfa 
Faíardo^. y Alonfo de Liforiy y Diego de Ribe • 
ra, y los princip ilcs cavalleros de Murcia y Lor- 
ca, hizicron tanto pelando tan bravamea- 
te, qué los Moros fueron rompidos , y los 
Chriftianos hizieron muy notable datío 
en ellos* Los valientes Alabezes , y Al- 
-moradi Capitán de Guadix, 'tornaron á 
juntar íu ' gente con grade animo y valen- 
tía: dieron eii los Chriftianos cop bravo 
jimpetu y fortaleza, matando íiipchos* dcl- 
los y hiriendo Quien viera las maraviU 
las de^lps Capitanes Chriftianos, era cier- 
to cofa de ver la'' braveza con que mata» 
van y herian en los Moros, Abenaciz 
Capitán de Baga , liazia grad daño en los 
(chriftianos^; y aviendo muerto a una, de 
laqcada, fe metió por la pricíTa dé la ba- 
talla, hiziendo coías míiy fenaladas: Mas 
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Aloafo de Lifon ^ue le Tido linter 'aquel 
ChrÜliano, de colera encendido, procuró 
vengar- fu • muertCt Y aílí con gran pre- 
^íleza fué en feguimiento de Abenaciz^ lla- 
mándole a grandes bozes qué le aguarda!* 
le. £1 Moro bolvió a mirar quien le 
Uamava; y vifto, reconoció que aquel 
cayailero era de va|or, pues traya en fa 
efcudo aquella Cruz y lagarto ide Santia* 
go. y penfatldo UeVar del muy buenos 
defpojos a Ba9a, le acometió con grande 
braveza por le herir : mas- el buen Liíbñ. 
qut no era poco diedro en aquel mene* 
fier , £e íiipd' defender y ofender al con- 
trario : de manera que en dos palabras 
le díó dos heridas* El Moro viendidfe 
herido > como un León bramava de cora* 
je I y procurava la muerte al contrario; 
más muy pri^o hajló en elía fuya : por- 
que Lifon le cogió en- defcubierto del 
adarga un gol^e por los pechos tan bra« 
vo, que no aprovechando* la' foerte cota, 
le metió la langa por el cuerpo: luego 
cayó el Moro del ca vallo, y fué muerto 
brevemente entre lo^ piés de los cayailos. 
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El orvallo de Lifon qqedó mal herido 
por loqaal le coíJvino can prefteza tomar 
el cavallo: del Alcayde de Baga que era 
muy eftremado, y con el fe metió por 
la mayor príeíTa de la batalla , dizieñdo a 
bozes: Santiago, y a ellos.. Alonfo Faxar* 
do andava muy rebuelto con los Moros, 
Y el Corregidor de Murcia* Y tanto hi- 
zieron los de Murcia , y I^orca , que \o% 
Moros ^eron üegunda vez rompidos : ma^ 
el valor de los cavalleros Granadinos era 
grande, y pelearan muy fier^ y cruda- 
mente: y como Hevavan muy buenos 
Caudillos, íe mantenían en la batalla 
muy bien. Pero er^ el valor y. esfuerzo 
de Alabez tan grande, que en un .punto 
tornó a juntar fu gente, y bol vio a la 
batalla tan ííirioíb como fino fueran rom* 
pidos niriguaa veas. Y andava la- batalla 
muy fangríenta: ya fe bolla van muchos 
cuerpos de hombres, y cavallos. muertos 
la boseriá era muy grande , ilos alaridos 
haíta el ^ielo, la polvoreda • terrible , qjiQ 
a penfis fe podián- ver los unos á los otros : 
mas no por efib k dexava de moifarar la 
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batalla muy sangrienta y rcbn'elta , de ma- 
nera que era tan grande la gritería, y bif- 
raunda^ que no fe oyari ni veyn los unos 
a lú$ otros. ^El valierite Alabez hazia poD^ 
Ití perfona maravillas^ y grande dftrago eti 
los Chriftianos, de fuerte que delante del 
no panava hombre con hombre. Lo qual 
vifto por Alonfo Faxardo valerofo Alcay- 
de de Lorca, arremetió , con cl^ con tanta 
braveza, que Alabez fe elpintór" de verle 
con tanta pujun^a : mas no morando 'en., 
el punto de covardia; con bravo animo 
refiftió a Faxardo, da dolé muy grandet 
golpes de ^an^a, que a no yr bien ar- 
mado el buen Alca de, alü muriera a 
rtaños de Alabez,' por fer el Moro de 
gran fortaleza : aunque < aquella yez- muy 
poco lo valió, porque la bondad de Alon- 
{b Faxardo era dfe rruchi/S qui' tes nia« 
yor que h fuya, aviendo e' A'cayde que- 
brado (h lan^a., en un punto pufo nano 
a la efpada y arremetió con Aljbez con 
tanta prefttza , que no tuvo lugar de 
aprovecharfe de la lan^a, y fué 1? neceí^ 
fario perderl)a, y echar mano a fu al- 
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fáhge para herir a Alqnfo Favardí^: mas;^ 
el' valerofo Alcayde no parando mientes 
al peligro que de alli fe le feguia, cubier- 
to de fu cfcudo nluy bieij, fe pegó con 
Aiabez, tanto que dándole un golpe ío¿ 
bre el adarga que muy fina era, cortan- • 
dolé della gran parte , tuvo lugar con la 
mano izquierda , aviendo puefto el efcudo 
a tras pendiente de fu . cuello , de afilie 
dé la miíma adarga, con tal fortaleza qu^ 
eíluvo en punto facarfcla del bra^o. Ala-; 
béz que a Faxardo vido tah cerca de fi; . 
como aquel que lo conocía rtiuy bien, le. 
tiró un golpe con el alfange a la cabega, 
pcñíando de a quel golpe acabar la. gu- 
erra cotí elr y fin duda Alonfo Faxardo 
lo paflara mal, por no tener el efcudo 
en el biragó: fino qile el Moró fué deC- 
graciado en aquel punto, porque íü ca- 
vallo fe dexó caer , en el fuelo i que efta va 
mal herido : y por efto no tuvo lugar de 
hazcr aquel golpe. A penas Aiabez fué ' 
en el íuelo , quando los peones de Lorct 
le cercaron, hiriéndole por todas partea. 
Vifto Alonfo Faxardo al Moro en aquel*' 
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eftfldo, en an panto, fe\aped y íé fué • 

él, ecbandolejos bragos encihia» con tan- 
taprefteza y . fuerza , que Alabez no pudo 
fef feñor de íi» Los peones depreílo le 
echaron manó,, porque muchos le coi) c¡* 
fio . como aquellos que cada dia recehian 
del notables daños! y aíC le prendieron, 

mandando Alonfo Faxardo que lo fac^aíTen 

'a 

de la batalla: los peones le hizieron>aní?. 
En eíla fazon toda via andava lá batalla 
muy rebuelta y fangrienta , y de los Capi- 
tanes de los Moros no parecía ninguno: 
Jo qual vifto por ellos , andavan muy det 
roiyados^ y no peleavan comp folian, xCx 
con tanta fortaleza*: mas con todo eflb ha- 
zian quanto podían.' Moftrofe la gente ¿e * 
Lorca efte día muy brava; haziendo gran« 
des cofas en la batalla ; y no íiendo menos 
que ¿líos los de Murcia, llevavan lo naejor 
del campo.' £1 Capitán Abidbar cómo no 
veya ningunos de los demás Alcaydes y 
Capitanes, maravillado dello, fe falló de 
la baíalla, y fe pufo en un alto , por ver 
eti c^ eftado que eftava : y algunos que le 
vieron falitj le figuieron, y le dixejcpn: 
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Que 0gaardflva , que no quedava Alcaide 
Moro a vida ^ y Alabez de Vera eflava pre- 
fo* Lo qual oydo por Abidbar , de todo 
punto perdido el animo ^ y^del todo def- 
mayado tomó por confejo huyr , y efcapar 
(algunos de fus cavalleros : y luego mandó 
tocar a recoger. Los Moros oyendo la 
fepaK dexaron el. pelear, y parando míen tres 
por fü General y fus vanderas, vieron co- 
mo Abidbar yva huyendo por la íierra de 
Aguaderas : vSl punto *ellos hizieron' lo mií^ 
mo^ íiguiendole (in orden , muy at^morizai* 
dos* Mas los Chriftianos los pe]:iiguieron, 
matando y hiriendo muchos delios , que 
lio fe cfcapaton de todos trecientos. Si- 
guioíe el alcance hafta la fuente de Pülpi 
junto de Vera. 'Quedaron los Chriftianos 
con íingular vi£loria* Fué eña batalla dia 
de fan Patricio. , Y las dos ciudades Lorca 
y Murcia^ celebran efte dia en memorift 
defta batalla. Los Chriftianos vifloriofos, 
fe boluieron a. Lorca,, yendo cargados de 
defpojos, de armas y cavallos, y otras co^ 
fas , Alonfo Faxardb (e llevava a fu cafa al 
Capitán Malique Alabeas :y queriéndolo me* 



tcr por un pofligó de un huerto ^ue fllli 
tenia , dixó Alabez :. Que él no era hombre 
de tan baya fuerte qive avia de entcar prcíb; 
por poftigo, finopor la reaí puerta deja 
ciudad* ' Y porfió en efto tanto de no que- 
rer entrar por el poftigo, que enojado 
Alonfo Faxardo lo hirió de muerte, Efta 
fué la fin de aquel valerofo y famoíb Capi- 
tán , y Alcayde de Vera. jMurieron en la 
bptalla doze Alcaydes Alabezes: parientes áe 
Alabez de Vera, y dos hermanos fuyos 
. Alcaydes , de Vera el Blanco , y el Ruvió : 
y mas murieron ochocientos NÍoros. Chii- 
ftianps murieron quarentá, uvo docientds 
heridos. Quedaron los de Lorca y Murcia 
con grari jfaraa con tal vencimiento a gloria 
de t)¡os nueftro Señor , y de fu bendita 
.Madre* Bolvanios al Capitán Abidbar que 
fué huyendo de la batalla. Como a Gra- 
nada ^legaffe y el bey fup^effe lo que paffií- 
va> le maiidó* degollar: porque no avia 
muerto, como cavallero en- la batalla pues él 
Jes avia llevado a la guerra. Pafsó, fiendo 
jen Gaftilla Rey Don luán él fegundp, y 
en Granada Abenhoznún dedipo feptiipo. 
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corrió eftá dicho: el qual reynó echo «nos, 
y fu& defpojado del R^yno, ' ano de mil y 
quatr^cienros y cincuenta y fres» Por cfta 
batalla de los Alporchones fe hizo aqiiel 
romance antiguo, que áize defta maqera : 

Alia en Granada la r!ca 
.Inftrumentos oy tocar, 

Eala calle los Gómeles 

• 

A a puerta de Abidbar: 

4£1 qual les Moro valiente 

y ii/uy fuerte Capitán , ' 

Manda juntar muchos Mord^ 

Bien diedros en pelear : 

Porque en el c^mpo de Lorca 

Se determina de ei^trar, 

Con el falen tres Alcaydes « 

Aqui los quiero nombrar: ' ' 

Almoradi de Guadix ■ . 

Efte es de^fangre Real; . 

Abenaciz es el otro « . - 

T es de fia^a natural 9 

y de Vera es Alabes • í 

Desfuerzo muy íingular; . .* •' 

Yen qualquier guerra fittjeaiií ~ , 

Bien la fabe caudiilar : , / 
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Todos Cú juntftn en Vera 
Para' ver; lo ^ue^harin, 
'El campo de Cartagena / - 
Acuerdan de Taquear: 
Alabez por fer valiente 
Lo hazen fu General, 
Otros doze Alcaydes Moros , 
Con ellQS juntados fe han : 
Que aquí ño digo fus nombres 
Por quitar prolixídad/ 
Ya fe; partian los Moros 
Ya comienzan' de, marchar^ 
Por la fuente de Pulp« 
Por fer fecreto lugar 
Y por el puerto los Peynca 
Por orilla de la mar : 
En el campe Cartagena 
Con furor fueron a entrar, 
Cautivan muchos Chriílianos 
Que etalcofa defpantar : ^. 
Todo lo corren los Moros 
Sin nada fe les quedar 
£1 rincón de San Gines 
Y con ello el Pinatar : 
Quando tuvieron gt^n^^prefA 
Hazia^Vera buelto ft han. 
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Y en llegando al Puntaron 
Confejotopia'do h)n> 

%\ pairarían por Lo rea 
O fi yrian por la mar ; 
Alabez como es valiente 
Por Lorca quiere pafsar : 
Por tenerla muy en pucp 
|r por hazerle pefar ; 
f aníi con toda fu gente 
Comentaron de marchar ; 
Xcrca y Murcia lo fupieron 
Lluego los van a bufcar 

V el Comendador de Aledo 
Que Liíon fiíelen llamar : 

Junto de los Álporchónes .^ 

Allí los van alcanzar* 

Los Moros yvan pujantes , 

No dexavan de marchar \ 

Cautivaron, un ChrijdiaaQ 

Cavallero principal, 

Qual llama van Qui lionero» 

Que es de Loféa natural : 

Alabez que vid la gente 

Comienca de preguntar 

Quiñonero, Quiñonero» 

Digas me aoTa la verdad: 
Tom !♦ 
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^Pues ertt buen cavallcro 
No me la quieras neg^ar 
Que pendones üon aquellos 
Que eMñ en el olivar» 
Quiáoriero le refponde 
Tal refpueíla le fu¿ a dar': 
torca y Murcia fon feEor* 
Lorca y Murcia que no mas» 
T el Comendador.de Aledo 
De valor muy fingular» 
Que de la Francefa fangre 
Cs fu profapia Real ; . / 
Los cavallos trayan gord^ 
Ganofos de pelear* ^ 

Alli refpondid Alabez 

> 

Lleno de rabia y pefar: 

Pues por gordos que los (traygan 

La rambla no ^aíTarán, 

¥ íl ellos la rambla paíTaa 

Alha , y quan mala feñal : 

Eftando en eítas razones 

Allegara el Marifcal , 

Y el buen Al cay de de Lorca ' 

Con esfuerco muy fin par: 

Aquefte Alcayde es Faxardo 

Valerofo' en pelear 



Xa gente traen valerofa 

No quieren mas aguardar t 

A lo» primeros encuentros / 

la rambla paíTado han 

Y aunque lo$ Moros fon muchos 

Allí lo paíTan muy : mal : 

Mas el valiente Alabez . 

Haze gran pla^a y Jugar 

Tantos mata de ^Chriíliano» 

Que dolor es de mirar: 

Los ChriíHanos fon valientes , 

Nada les pueden ganar 

Matan tantos de los Moros 

bue era cofa de cTpantar: 

Por la fierra de Aguaderas ' 

Huyendo fale Abidbar 

Con trecientos de a cavallo 

Que no pudo mas facar. 

Fa]^rdo prendió I Alabez ^ 

Con esfuerzo fíngular. 

Quitaron la cavalgada / / 

Que en riqueza no ay fu .par ' 

Abidbar ¡llegó á Granada 

Y el Rey le mandó matar 

Eftc fin es él ^ue tuvo cfla fangricn- 
x% batalla de los Alporchones» Vamoi 

/ C a 



/ 
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aora a la cuenta de los R^es Moroa de 
Granada. Ya hemos dicho de Aben 
Hozmin^ que fué el décimo - fepnmOy én 
tiempo dd qual pnfsó la bataHa de los 
Alporchones: efte reynó ocho apos; foé 
defpojado del Reynó, año de mil y qüa- 
trocientps y cincuenta y tres años. 

El Rey décimo oftavo de Granada 
fué Ifmael: y efte le quitó el Reynq a 
Aben Hozmín , como eftá dicho* En ti- 
empo defte Ifmael murió GarcilaíTo de la 
"Vega en una batalla ^jie los Moros jtu- 
vieron con los Chriftianos» ' Reynó eño 
Ifmael doze años: acabó año de piil V 
qiliatrocientos y felcnta y cinco^ 

El décimo nono Rey de Granada fe 
dixo Muiey Hazen : otros le llamaron Ai« 
bo Hazen. Efte fué; hijo de Ifraael pat 
lado. En tiempo defte fucedieron granf 
des cofas en la^ vega, de Granada, y eú 
la mífma ciudad de Granada. TQvo cfl« 
lin hijo llamado Boavdalin^ y tuvo, íbgun 
cuenta el Arábigo, otro ^lijo baftardo 
Utiinado Muqa': efte dizen que lo uvo en 
una . Chrí(tíana * cau^va, Xenia efte ua 
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hermdno llamado Boandilín,^ lafli como el 
hijo def Rey* Efte Infante Boaudilin era 
muy Querido de los caválleros de Grana'** 
da I y muchos dellos por éitar mal con 
tí Rey ííi padre, le alearon por Rey d« 
Granada, á cuya caúía le llamaron él Rey 
Chiquito. Otros cavalleros ííguieron k 
parre del Rey; de manera que en Grana- 
da avia dos Reyes, padre y hijo, y ¿adá 
día avía ^fandcs peladumbrés entre los 
dos 'Reyes , y fus vandós : y aí?í unas ve^ 
Íes amigos "y otras enemigos fe governa- 
va d Reyno , y no por eflb fe tJexava de 
continuar la gtierra y entradas contra 
Chriftiános. Éfte Rey padre del Chicó 
eíláva líémpré cñ' el Alhambra ,' y d 
Chicti en fel Albayíin: y en tí atifen^ia 
dfel uno, tnaiidava y gbvernava el ótró: 
mas el viejo' fué él que adornó y hizo 
i^uy maghificaá las cofas, de Granada, ^ 
muy grandes y fobervios. edificios, pot 
fer muy poderofo y rico^ Efte mandó 
labrar de > todo plinto la íámoía' Alfaam- 
bra a mucha cofia fuya , por' fer obra ri- 
qutíHma* Hizo k famoía torre de Cü<^ 
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mares, y el qtmrto de los Leones: -lia» 
mafe anfi^ porque en medio do un quart« 
defcttbieno , muy ancho y largo ay . una 
fuente dé doxe . Leones der AlabailrO|. muy 
ricamente obrada: todo el quarto eílá lo- 
fado de muy luzidos azulejos a la Mo- 
rifca. Aníi mifmo hizo cftq Rey mného^ 
eftani^es de agua en, el Alhambra» y los 
ftfFamados Algives de .agua tan nombrados* 
JEdificó la , torre de la campana | de la^ 
.qual fe defcubre toda la ciudad y vega. 
Hizo un ma^iivilloro bofqgije junto, dat 
Alhambra, debaxo de los miradores de la 
mifma ^afa Real , donde fe parecen . oy 
en día muchos, venados y conejos y otros 
géneros de ca^a. Mandd labrar los muy 
jkmofos Alixares con pbras ^ maravillofa^ 
I de oro y azul de masonería » todas a I0 
Morifco. Era efta obra de tanta coila, 
que el Moro^que la labrava y hazia^. ga- 
|3ava cada día cien doblas* Mand^/ ha* 
zer. encima del cerro de San£(aiElena (que 
aíH fe npmbra oy aquel collado) una ca» 
la de plazer. muy rica* Hizo Ii^. cafa 
4e las Gallinas, un^ icgua de Granada^ 
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que nm vy tal cafa para el efFedo m 
Efpaña. En la tnifína orilla del rip ^Ge- 
nil teñid eAe Rey ^encima del |ío Darro 
lina huerta y jardiri, llamado Géneralife, 
que no avia Rey que tal tuvíeíTe, que 
oy día fe entretiene : en k qual avia, 
y ay, diverfos géneros de firütas: muchas 
y muy bien labradas fuentes : diverías pla« 
ys y calles hechas de un fino y menudo ar* 
rayan* Tiene cfta huerta una cafa rica y 
bien labrada f en la qual ay muchos apo» 
íentos y falas, y ricos quartos. Tiene 
iruchas» y muy ricas ventanas , todas la* 
bradas de fino oro, y^ en la íala mas prin- 
cipal pintados por grandes pintores todos 
los Reyes Moros de Granada hafta fu tiem- 
po ; y en otra fala todas la batallas qu0 
avian paflado con los Chriftianos: todo tan 
al vivo que era cofa de admiración* Por 
eftas obras, ,y otras tales que avia hecho 
en la ciudad de Granada de tanta hermofura 
adoriiadas, hizo el Rey' don luán el prime- 
ro aquella preguma al Moro AVenamar e 
viejo, eílando en el rio de Genilj que.dize 
anfi* ♦ 
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- Abenamtr , Abenamar^ 
Aloro de U Morería^, 
£1 dia que tu naciftt 
Grandes feaales avia : 
Eilava la Mar en Cftlma^ 
tú Luna eílava crecida» 
Moroque en ul fi^o nact^ 
No deve dezir mentira. 
AUi le refponde el Moro, 
Bien oyreys lo que diriaj 
No te la diré feñor' 
-Aunque me cuefte lavada: 
Porqué foy hijo de un Moro 

Y de una Chriíliana cautiva. 
Siendo yo niño y muchacho 
Mi madre me lo dezia. 
Que mentira no dixiffe, 
Oue era grande villanía 
Foii tanto pregunta Rey ' 
Que la vetdad te diria : 

Yo te agradñco Abenamar, 

Aqúefli tú corteña, r 

» 

Que ' caftillos fon aquellos 
Attosifon y reluzian» 
£l Alhámbraera Señor 

Y U otra la Mezquita, 
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lat: otros los AlijuteS 

Labrados i maravilla. • ; 

• . * 

■ Bi &foró que . los labrava 

. Cien doblas <f anava el *di« >' ' -. . ^ 

X eldia que n^ las Hbra. '? < ' ' 

. (Hra» tantas fe perdia: < . : .. 

J|l otro el Generalife^' , " .. 

Huerta, que par no tenia I ^ 

£1 otro Torres Bermejas 

CafttUoide gran valia: 

. .. • i • - ^^ . 

Allí habló el Rey Don luán, 
Bie^ oyreys lo que dezia: 
I ^i tu quifieítes Granada , 

Contigo me eafaria 

. • *■ . • • ' 

Car te hé yo en arras y dote ~ ■ 

A Cordava y a Sevilla : 

Cafada foy Rey don luan^ ' 

Cafada foy que no viuda, . ' 

£1 Moro que a mi me tieiie 

Muy grande, bien me quería. 

Moftravan en íi tanta grandeza, y 
magnificencia los fobervios edificios de 
Granada» y de fu Alhambra, que era co« 
fa de eípanto , y hafta oy dia parecen. 
Eftava efte Mulehazen -tan rico y proípe- 
ro,, y de fortuna bien andante, que no 
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mvia Rey Moro que tan bien eftavieflé eiM 
mo él, defpues del gran Turco ^ íi la fu- 
erte defpues no reboluiera fobre él, cómo 
adelante fe dirá. Era .'muy acompañado 
y férvido de muy ricos y preciados caval- 
leros y de claros litiages , todos de gran 
nombradla t porque fe hallavan en Gra- 
nada trcynU y dos linages claros de ca. 
valleros Moros, fin otros muchos que' 
mvia, muy ricos y de prande eílima: tob- 
aos los quales defcendierón de aquellas 
gentes Moras que ocupáronla Efpaña en 
tiempo de fu perdición. Y porque me 
parece que ferá juila razón nombrarles a, 
todos por fus nombres» fe diri; anfi mifiDo 
de donde vinieron, y d<( que tipras f 
proviniúas. . . / 
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CAPITULO TERCjERO» 



•Sa' que fe declaran los, nombres de Idi CiilirallefM 
Moros, de Granada, y los treynta y dos linagess 
dé otras cofas que paíTaron en Granada: anñ 
' jmifmo pondremos todos los Lugares que en 
#quel tiempo eftavan debltxo de Ur Corona 
i . de Gnmada. 



Yfl'qw «leemos tratado de*alguoas co« 
fas de la ciudad de Gran]ida» y de fus edi- 
ficios» diremos de los preciados cavalleros 
jqoe en ella vivían , y de las Ciud^deSi 
Villas, CaftUlos, y* Lugares , que eftavaa 
fujetos a la Real Coronb de Granada» 
Para loqual comentaremos, por losXaváU 
le^esdefta manera^ nombrándolos pot fus 
nombreSf 

Almoradis de Marruecos^ Alage^es» 
Alarbes Bep^rages, Alarlas Alquifaes de ' 
Fe^^ Gazuies Alarbes, Bari^gis de Fe:c» 
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Vcnegas de Fc;^, Zegris de Fez, Má^as de 
Fez, Gómeles de Velez de la Gomera, 
Bencerrages de Marrvecos, Albayaldos de 
Marrvecos, Abenamares de Marrvecos^ 
Alatareí de Marrvecos, Almadanes de Fez, 
AudaUas de Marrvecos» Almohades de Marr- 
vecbs, Hazerios de Fez,Langetes deF^z^Aeal^ 
qües deJiPez, Alarife^ de Velcz de la Ga- 
mera) Abenhamines de Marrvccos , Zule- 
mas de Marrveces , Sárirazinos de Márrve- 
€9s Mofarbt de Tremecen , Abenchoares 
de Tremecen, Alman§ores de Fez, Abid- 
bares.deFcz, Alhamates de Fez, Redaa- 
rics de Málrrvectís, Adbtííines 8e Mafrve* 
tos , Aldacárines dé M«rrvec6^j Adf>rá4Kr 
nerde Marrvecos, .A)sbczes Maliqóést^ 
Márrvecos; 'defcetidicntes del Rey Afené?- 
lidbez Kíállque, Rey de Cuco* 

Los LttgarifJe/ Keynoy Vega de Granada y fqn^ 

ejiou 

Granada 9 l^álacéma, Alhendin, Co* 
golfos, Gabia^Ja grande, LoiPadules, 
Gabia la chica', Al^ia, Alfacár, La 91- 
bia, Pinos, ' Alhama-, Atbolote, Loxá, 
y Lora, Monte- frío, Gúadahorttína , AÍ« 
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(falfl la Real, Cordela , Moclin, YUor^i 
Colomela, Fai^da, Yzaallozj^ Guelma. 

Los lugares de Bofa^ 

Baga, Zújar,, Frcyla, Ben^alcma Ca^ 
flril, Benam^urel, Caftillcja, Cúefcar, 
Orce, Galera, CuUar, Canilcs^; Velez 
el blanco, Vele? el ruvio, Xiquena, Ti- 
riesa./ 

Los del "rio Ahtangofn^ 
Serón; Ti jola, Bayarqiie, Al muña, 
P^rchena, Ulcíla, Urraca, lümuytin, 
Ovonra, Santopetar, Gqcrcal, Las Cue- 
vas , Portilla , Verk, Mojacar, Turre, 
Behiragla, Albanchcz^ Cantoria, Eria, 
El Box, Alboreas, Partalolia, Zurgena, 
Cabrera, Tcrefa, Antas, Sorbas,* Lo^ 
l^rln, Uleylá dd cmiipo, Serena, Guebro«, 

Los hipares de Filabres^ 

, o . * ' 

Filabres, Vacares ,^ Sierro, Gegal, El 
Voloduy. 

Los Jugares deí riof de Almería, 

Almería , Enix , Terque , SaoSa Fé, 
Fcliic, Vica, Guercal, Picbina, Ahalma 
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It fec t ) Gueci j a y^ G ueneja , Santa ^ Cruz» 
Okanezi Almancata, Abiater,' Rioja^ 
Ylar, Laqm^iKjue, Ragill, Esfíncion» 
Caogáyar ^ ^^ieles , Marchena. 

L<f ftíí/fi de AudaraXt y Oxicar. 

' Audara3c, Oxicár, Bercliul, lanjaron» 
Murtal y Turón, Bcrja, Las Albuñuelaa, 
Las Cuajaras altas» Las Guajaias báxas. 
Valer el alto » Valer el chico , Cadiar> Ca-> 
Aillo del hierroi caniles Azeytum» Da« 
laas, Ynox, Tavertvas, Potros ^ Alcudia, 
Guadiic, Lapeca, Veasi Fiüana , La cala* 
.horra. Burriana. 

Efios y otros muohos Lugares de laa 
Alpuxarras y Sierra Bermeja» y Ronda 
que no ay para que nombrarlos, eíli^- 
Tait debajo la Ral corona de Granada^ 
Y pues avernos dicho de l<^s Lugares , es 
nieneíler tratar de los Cavalleros Moros. 
Máliqnes Alabezes; eñe linagé en Granai» 
^a era muy claro, y por íu valor muy te- 
nido de. los Reyes della. Para íoqual es 
^é faber, que como el Miramamolin de 
Mtrrvccos coAvocafle a todos los Reyes 
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^elf África paffar en Efpaña, quando total* 
mente fué deftruydá hafta las Aííujrias, 
▼ino un Rey llamado Abderramen, y 
cfte truxo tres, mil hombres de pele^* 
Vino otro llamado Múley Aboalay : y en 
compañía defte , vinieron otros veynte j 
cinco Reyes Moros : todos los guales tru«» 
xeron muy grande poder de gentes: y en« 
fre eftos Reyes vino uno llamado Mahomad 
Malique Almohabex , que era Rey de Cu- 
co: traya con él tres valerofos hijos lia- 
inados Maliques Almohabez. Todoe 
eftos Reyes con fus gentes paíTaron en 
Efpana, y anduvieron en las guerras quic 

^ fe ' travaron contra Don Rodrigo , y en 
•quella grande batalla en que fe pérdíd el 
Rey don Rodrigo, y la flor de los Cavalle- 
IOS de Efpaña, a manos del Infante Don 
Sancho ; murió el Rey Malique , Almoha- 
bez y fus tres hijos íiguierón. las guerras 
todos los ocho anos que duraron h^íla íer 

^paíTadas todas, y^Efpapa puefta en poder 
de Moros. Acabada la guerra , el mayor 
de los hermanos fe bolvió ^^n AfrícA bieri 
oargado de Chriílianos dcíp#jos , y fe £i^ 



. m VA. 



48 



^ R^yiio át fu padr€, dood^ reynó, . y ínn 
dcfpuc? fus hijos defte vinieron a ícr 
Reyes de Fez y Marrye^os, y ^nfi uno 
de los Riyref de Fez tuvo un hijo líansa. 
(lo «Uníante Abomelique, el qusl pafsd 
^n efpaña ^n tiempo qu^ los Reyes dt 
p^ftilla tenían guei^ras con los Reyes dé 
(jra(iada: y efte^ Infante Abomeligue fué 
ffty de los Algeziras, y Rdoda, y GibraU 
j tarj por reípefto que fuí ayudadjo de 
^ la»s parientes fuyos que avian quedado eo 
granada, d^cendientes de aquellos/hijoa 
4^ ^ey Almohabez, que como^ arriba es^ 
c|iclu^, el uno fe bolvió a fu tierra Y Rey- 
so: los otros dos quedaron en Granada» 
por pan^cerles la tierra bien , y eftar m^y 
ricos de los defpojos de la guerra de 
Efpaña. Fueronles dadas grandes partes 
y haziendas en Granada, íabieqdo cuyos 
hijos eraq: y efpecialmente por el valor 
de fus perfonas, que era grande la ra^a 
s^deftos NjLaliques Almohabezes eo Granada* 
£mparei)t^ronfe con otros claros lin^ges 
de U ciudad, que fe dezian Aldoradines. 
-^ryieroq a fus Reyes iquy bieh en todas 
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^las tfcafion'fs; ■• Pínátó^ ^ííiy^, 

ellos y tos Abencerroges, ^ emn tos más 
¿lares liétíges ,- aunque* trfmbiéft avfe otites 
tan buenos tomo ello$: coílíO' eían Zt- 
gris; Gómeles , Ma^as/ ^afi^fc , íy o»Q$ 

> ^muchos * Almorádis-^" y Áteiohéáes^j Mtírl» 
nesi y Qfeules, y óttoX ^^e no á^* 
Findlmettté coíi el ' fáror -'í cites cá^alliift* 
Malíqaes -Alabezes,; :qúe: ^ * fuerofi ' H«- 

. fnndoSj'd Infente 'Aboitidique de Marfté- 
eos ' alcáncd én el • ReyAo • de Grfinadé^'tt 
ífer Rey '<te 'Ronda i y 'de^íosi^íiMgiezíí», 
'y Giferakat , cómo eñá ' dichoi Bol vien^ 
lal propofitó • de. nueftra hiftoría , fegftn 
dize el Arábigo i -^ el ií ey . , 4e Gíáná^a ta 

' Muláhazcn^' dé ; quien agora tritafnos, -fe 
íWvia de todos iftos -kiíages principales 
de cavalleros que arriba «4\¿títnos tomado, 
con los quales el. Rey Muláñaicn tenia 
fií corte pr(ííj)eía y biert» áudánté, y fü» 
tierras pacificas ¿"y ha2ia guerra a los 
Chriftianosi ' y^'crii eti todas cofas muy* 
€Ílimádo, haftá ^ue fu Kijó AboaudlB 
fué grande: y entre él y el padre tivo 
grandes pefadumbres* y C9nttdtidas« Y fi- 

Tom I. D 
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oalfüjefite d. b^ iiié nlqüdo poar'Rtf «on 
ikvor de los cayaUeros de Granada,, ^^ 
cftavan mal con fu padre^ {lor ver loa 
ig^noa que: del avian recebido; otros ie- 
¿unían h parte del padre* Peña manera 
.^f^kvafi^ la$: ^&s d^, Gitanada I como 
.ama dmnpoa» y no por eíTo dexava Gra» 
4iada de eftar en fu punto , fiendo bien 
g<yu^nadá:y regida; mas jet JKey que ma¿ 
metía la m^no ^ra el Chieo , que al pa^ 
^ilre no & jk dava mucho dello atento 
,4j¡m- wek fur Jiec^ero, y pdlava, aunque 
^HjjMOca íu vcjrfftHd^ por lo que el hi)o 
haaia* V ^ 4e feber^^w de tos treyn* 
ta y dos tí6ages de cavalleros que avia 
en Gr^íiada^ de cada linage avia maa de 
Idta cafase loa qiiti Jlevaván la Corte en 
|iáa en aquefte. tiempo | eran loa que 
#qpú diremí9$, porque Haze al calo a nu* 
^eflra hiftoria^ aíS como. Lo i^ci:ivi6 é 
Moto Aben HqAiin hiftb;íadpr de todoi 
aquellos^ tienipoa, defde Ja entrada de los 
Moros en Efpaña : . pcu^que efleAben Ha* 
j&in mvo muy ípticilo euydádo dt teco 
gtt todos l«a papeleí y efcrituras que 
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tratavao eftos cofas de Granadal dende fií 

luj^acton primera y inunda. Di2e puea 

el , Arábigo 9 jque los cavalteroa qoe maa 

ít t^isosmn en la ciudad de Granadi^ ]^ 

en iu ReynO) eran los figuientes, 

Alhaínares^ Alraoradit, Alabezes, Abeo^ 

cerrages , Goatieles , Vanegas ^ Uega% 

Ma^as ^ Zegris ^ Abenamares ^ Gaasn» 

les. 

Los CHjiir^Uerós Abenícerrciges eran íxw(f 

preciados, jpor O^r de tmy clara ÜDage 
dectndientes de aquel valeroib. capitán 
Abenr^bo y que yinó con ^ Mu^a en ' el tU 
empo 4^ la rota de EQ}atia: y de eíb^ j; 
de dos hennamis^ que tuvo defcendieron 
eftos vaierofos cavalieros Abencerrages de 
muy ciara y Real ftngre^ y aífi lo afirma 
el Arábigo en fu efcritura ¿ y también . la 
hallaron los hechos de eftos valeroíos ca- 
balleros en las Chronicas de los Reyes 
de CaftUla , a las qaales me remito. Y 
quien (eguia la mayor aqiiftad defto^ vale» 
rolos cavaUetos eran jo$ Maüques Ala* 
l)ezes: y el vajerofo Mu^a hi)0 baftardo 

del Rey Mul^Men, como atrás qi|cda 

Da 
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dicho y declarado* üík Mu^a era «aval* 
kro rofbufto .y muy valiente, como ade- 
lante tliremos , y como fe halla en las 
Chronicas de b$ Chriftianos Reyes.- En 
eíle tiempo"" la ciudad de Granada andavA 
ptiefta' en grandes fieñas aíli de canas^ 
£brfija^, y torneos, cottio en otros qua* 
lefquier r^goaijos : y - efto mandava hazer 
d Rey Chico , pdr aver recibido . la Co- 

. fóna del Reyno : aunque como éftá dicho» 
¿ontra la vólontad de fu padre, el qual 
vivia ^n eí Alha^ibra, y el Rey Chico 
en el Albayzin y vAlcagava, vifitado de los 
cavalleros mas principales de Granada. 
*por quien avia recibido la Corona aíE 
Ahencerrages como Gómeles, Zegris y 
Ma9as : entre todos cftos fe h^feiafi gran- 
des fieítas» y Muga las'folenízava por fer 
Cávallero gefitil y galhrdo. PaíTandb eftas 
colas,, el muy valerofo Maeftre de C^jla- 
trvé don Rodrigo. Tellez Girón con mu- 

, .cha g|nte de pié y de cavaílo entró a 
correr la Vega de Granada, y la embi- 
ftió y hizo algunas prefas. Y no con- 
tento con eíto, quifo faber ü auria en 
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■■Grtiiuiáit á1?on " cavalkro , • que • con 41 

• 

quifieíT^ efcaramuqar lan^a por lan^a* 'Y 
fabiendo^como en Granada fe hazian fí» 
c^as por la ' nueva Aécibn del Rey Chioo^ 
acordó de embiar lin. rfcuclero <;on » uña 
letra . fuya* al Rey. El efcudero fué con 
el recaudo del Maeftre a Granada, y fuw 
po como el Rey cíkva en' Generaliie *co9 
muchos cavalleros^ tonrando plazer: y 
cónio el efcudero llegó, atíendo alcanza- 
do licencia panr: entrar^ fué*. Y eftando 
deUnte del Rey haziendo íu ^icatamiento 
contó al' Rey fe dcvi^ ; le dio la < carta 
idcl Maeftre» El Rey la tomó , y Icyi 
publicamente alto, que todo^ lo. cnten« 
dianj y dezia lo %uiente. -. v i< 
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CAR TA DEL M A E-^ TR £- 



> •'■ : o al Rey chicD." 






P o dfefr Qfo iS en o r > tvu Al t^eaia, g¿oh 
ze la nueva Cprot^a> que pQ? ta 
valor fe te.há dado,, con puo:íip.c»^ 
ro fin. Rej.mi pfrte he fentido 
oraoj^e contento,* aun*que: div»cr? 
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fos en leyes^ confío en la fr«n^e 
inifeficordi« dé OÍOS4 que al fin 
4^ y los tur 08 wenár^eys en ^laro - 
4»ondcioiienco d#Ía Santa Fé cíe 
.Ckrifl'O; j qncTráa el amiftad de 
los Chriftiaño^í pero afora ei| 
tiempo de tos fieftas que íon 
grandes, tomo es razón qite los 
fea^n^' por tu nueva Coronación 
es jaftó que los cávaUeros de tfi 
Corte Te aleg;ren y tomen plazer, 
prOYV^d^ fus perfonasj con ej 
vialor que dellos por el mundo 
f< publica y es notorio» Y^ anfi 
lübr efte refpeíló) yo y ini gente 
avernos entrado en la Vega^ y It 
avernos corrido: y f i a ,cafo al* 
gjanójí vde los tuyos quifiere ^n 
pafifatiempo falir al caippo « tener 
efcaramu^a «no a unOj^ o dos a 
db», é quatró a quatró: d^ les tu 
Alt^aa licencia para ello, que 
a^tii agttardo, en el Frefno gor^ 
do^ harto cerc* dé tu ciudad* Y 
Ijara efto doy^feguro, que de los 




míos no faldrin mas 6% á^oellor 
que íajieren de Granada p«ra ef- 
caratTfuqan Ceffo, befando tiit 
reales manos el Maeftre don Rodri« 
go Tellex Giroa» 



Leyda la carra el Rey eon alegré íem*^ 
blantt mkd a todos Jos €«iral)croS| y vio* 
1(8 andar alborotados, y con gana de tk* 
l|r a la eícaraiiraga ; qualquiera dellospre- 
feneciendo la emprefii de iqnel negocio* 
Y ei Rey cbmo los vid anii, lea mtndd 
que fe foíTegaflCen , y preguntó^ fi <nti ju^ 
fto yr a la ^ícaraiha^a que el Mád|re pe*' 
dia : y todos ceijpondkron y dixtfron que 
era coía muy jufta* Forqu» fiiítíendo lo 
iSOntrario, ferian rtputados por cai^lleroi 
de poico valor y covardes': y par* eA^' 
11V0 muchos ^aveo^fesy (elbre quien fid* 
dria a etta^ y quitos; y ftii acorcM^» 
que no íueflen aquel dia ^mas; y fobre 
quien uvia de fe^ (é paflaron grandaa di^ 
íércncias. Oe modo que fué neceflario^ 
que entraben en fuertes doze cavalleros, 
y él que fatieífe primero i de una irafi jt 
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|(e plata ful nombre efecto , que aquel 
fu^fíe a(íi deliberado; los efcritos . para las 
.fijüBrte^. íuerqn -los figuientcs. 
;- 'Afa^iomdd. Abehcerrage , el Malíquc. 

- Alabcz\ Mahomet AlpioracJi^ Vancgas Ma- 
haitiet, Mahoma Gomel, Mahomad Zc* 
gri,; El valiente Mu$a, Mahomad Maga, 
AU>a}ral^od^$«Ab€»amar, Almadan, £1 va^ , 
líente^ Q^;&uU.. 

Aviendo: (e'nalado todos eftos cavalleros^ 
y.c£:rito fus nombres, y pucfto en ua 
eamtara dei pihta, y^ bien rebueltas las 
fuerces , \^ fieyna con fü mano la$ facd,^ 
que eílava atli con fus damas, y la fuer- 
ce dezla el nombre de Magí^ Quien : os 
diria el graiide plazer de Mu^a en aquel- 
la hora, y el pefar d? todo? los demás 

' qiv:alle^pa; fejíalados^ Porque, cada uno 
delios holgará en e/lremo .y de voluntad,, 
ffi: el contenido en el redolido, por pro-. . 
varcl valor y es£u(ír§o del Maeftre. ^Y 
aunque d^fpues defto entre todos los ca- 
valleros fué delpues muy conferido y [de- 
batidp, que mejor fuera^ falir q^iatro a 
quatrPr P %s ,^ fey^i no ^^ pi^o aca^ 
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hex con Mu^av Y anfí luego fe efcnirié- 
dt Maeftre una letra, y dando la al efcu-*., 
dcro ¿qI Maeftre,ven relpucftá de la que 
avia traydo» le embiaron. £l efcudere»; 
bolvid adoude el Xfaeftre agtiardáva/y le 
did en fu mano el rcíaudo del Rey Chi-. 

cOy y abierta la caria, dézia aníi* 

1 . ' ■ 

^ ■ : 

\RESPUESTA- DEL RE^ CHICO' 

á la carta del Maeftre; 

: - Váierof^ Maeftrs, .Muy bieft^ 
fe müeftra en'^tu generólo pecho* 
iaí nobleza de tfi fangrc,. y no me- 
J10S que* de , tu nobleza pudiera 
falir el parabién de mi elecibn 
y reccbimiento de mi Real coro- 
ná^ Todo lo qual me ha pueft« 
ch obligacijon de íte acudir' a to- 
do .aquello, que al acnifiad de un^ 
verdadero y leal anligo fe dcve 
tener; y anfi te óffrczco todo 
alqtreillD iquj^r de mi. y mi Reyno 
livie'res menefter^. Coh\ niQy co* 
medid;aa.jra2QDe$ emhias a. pedir 
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m mis ctvallerpt efc&rflinuga, eá 
'it vegfl) diziéndo gae 'por ale^ 
grar mi fi^íla, lo qaal te igra* 
dczco grandemente. Entre loa 
tn^as prin»cipaie8 cavalleros de mi 
Corre fe echai^OTí fuertes, p^rm 
ver qiial dellos faldria a vetfe. 
eontigo: porgué gualquiera del- 
losquifiera yn Finalmente it 
fuerte cayd a Ma^a mi hermatiol 
Mañana fiendo Mahoma férvida 
íe veri contigo foto, debaxo de 
*€u palabra que no ferá de ningu* 
no de los tuyos offendido. Bien 
fé que la «fcaramü^a fep4 de ver^. 
por fer h^cha entre dos tan b.ac- 
DOS cay^Uero^, la qu^I mirarán 
las Damas de las torres del AU 
hitmbrá* No mas; quedo par« lo 
que te cumpliere en Granuda* 

AudalU Rey de GrémaJeu 

» 

Alegra 0x^ el buen Maeftre, con la 
reípucfta del vRey , y aquella uodie fe 
nikt buen rato la Vtga^ t demvo y man^ 
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innío a fu fecnte que tuviefTc aqncITa fio* 
che vigilancia, y gran recato, con recelo 
que iOs Moros no le hizieflen algún 
daño, vLa mañana venida, fe acercó a 
la cuidad, llevando (otos cincuenta cavaK 
leros de los Tuyos para fu guarda ^ de- 
xando lodemas muy grande trecho apar* 
tados , con avifo que fpreftados eftuvief- 
íen, por fi los Moros quifieíTen inteutar 
alguna cofa no devida, rompiendo la pur 
labra en aquel caíb dada« Y anfi eftüvo 
ig ardando li jMuga » que de la ciudad 
faUelfi^ para hazer con Ü la batalla. 
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CAPITULO. «tTARTO» 
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Qaetratíi de la batalla que el valiente- Muga tuvo 
Con el Maeiire^ y de otras cofas mas que » 
«. paíTajTon» > 



Aflí como d mchfagcr© del Mac^^riC 
ítié partido con la carta fíendo el d^fafío 
aceitado, los Cavalleros Moros, y el Rey, 
quedaron hablando en muchas (:ofas, prin- 
dypalmente en el defamo del vateroCq^ M ae- 
ftre^ La Reyna y las Damas que alli 
eftavan, no (e holgaron mucho dello, 
porque ya fabían bien que el valor del 
Maeftre era grande y dieftro en las ar- 
mas« Y ^a quien mas en particular efte 
defafio pefój fué a la muy hermofa y 
difcreta Fatima, que amava a Mu^á de 
muy firme amor; defpues que dexó los 
amores del valiente Abindarraez^ viilo que 
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AbincktTáez los trataya coíi la htrtjhoík 
Xtrifa. Efta Fatima «ra mUy hérróofe, y 
etíi Zegri , y Dama de muy grande juizio y 
difcrecHon ; eftava muy aíHcaiondá al vali, 
cnteMü^a yíus-cofay, dandofeló algunas 
vezes a entender , - con un fabrofd y dulce 
mirar. Mas Mu9axeftava muy fuera dfeftc 
lú'opoílto, parque, amava de t^o^ coragpa 
ñ h hemiofa Daraia^ hija de Hamat Ala- 
gcz , t^valkrt) dtf muy gran «íiíeñta , y 
h^a por ella y en fií férvido mu/ gran* 
de$ y (ehaladas cofas*' Mas Daraxa no le 
amavá^; porque tenia todo fu amorpuefto 
en ' Abenhamete, cavallero Abencerrage, 
hombre gentil y gallardo , y de miiy gifan* 
de valor. Y ^ffi mifmo el Abencerrage 
amava a la hermofa^ Daraxa, y la' fcrvia 
en todo quañto podia« Pues bolviendo a 
nueílro Muga , iiquelta noche üguiente^ 
adtegd todo lo neceíTarío para la batalla que* 
avia deházer con el büén Maeftre: y la hei^., 
mofa Fatiftia le embió con un paje fuyo, 
un pendoncilio ^de fedá para la langa, el 
medio mocado i y el otro medio verde, to- 
do racaxpádo con nmy rjicas labores de ora, 
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y p^ ^1 fenibradas machas FF. en. qiie. de« 
darav^i^ el nombre de Fatima* £1 paje U 
di6 a .Mu^a^ diziendo: Valeroíb Mo9a,'' 
Fatima mí Señora os befa las manos,, y o|^ 
fuplka , ^ue poRgays en voeftra lani;a efte 
pendoncillo en fu férvido. Porque. feri 
tnüy contenta ú ¡lo Ueirays ^ la batalla#r 
Mi]§^ tomó el pendón f moftran4o muy 
buen lemblance^ porque era para cpn íaf 

' Damas m{iy cortés , ^ aiuique cieno mas. 
quiüera que aquella .empr^a íuera de la 
bermofa Daraxa , que de aingona otra Da- 

^ ma del m^undo» . Mas como era tan dijere* 

'to, como Tállente» lo. recibid ^ diziendole 

» al paje: Amigo, di ala hermo{ia. Facima^ 

que yo tengo f n grande merced el pendon- 

; cilio que me embia, aun%^e en mi no ayi^ 
méritos , : p^ra que prenda de tan hermofa 

' Dama lleve commigo* X <l^ Alha me dé 
gracia para quie yo la pueda fervir : y que 
prometo de ponerlo, en ,mi lan^a , y con él 
entrar ca la batalla^ Porque ^ngo eiireiv- 
dido que con tales arrai embiadas de ta^i 
heimoáá Sepora, ierá dt tm parte muy cier- 
ta la vi£lor¿a* Jgl paje íe fué con eíto,^ 
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y en Itcganáo a Fatínta , le dixo todo le 
^e con el valienfe Ma^a paí&ra; que no 
fué poco alegre dcUo. ^ Pues el aira aun na 
era bien rompida, quando.el buen Muft 
ya jcftava de todo punco inuy bien adere* 
^dó.t p^a falir al mkípo« Y dando dello 
avifo al Rey , (e levantó y mandó que fe 
tocaíTen las trompetas f clarines, al fon 
dé los quales £e jufitardn gran cantidad de 
Ca?alleros'^ de lo$ mas principales de Gra« 
nada, íabiendo ya la ocafion delb. £1 
Rey (e posó aqpel dia muy gakn y confbr* 
flnt a lu perlbna Real convenia« Ltevava 
opa marlota de tela de oro tan rica , qn« 
00 tenia precio , con tantas perlas y pie* 
airas de valor, que muy pocos Reyes ka pu- 
dieran tener tales. Mandó el Rey que í^* 
Keflen^octentos cavalleros a pomo de gu- 
erra , para íeg^ridad de fu hermano Mvu¡Bíf 
los quales (e adre^tron qiuy preílo» Ta« 
dos los demás fueroü muy ricamente ve/H« 
dos que no uvo cavatlero que no viftiéíTe fa^ 
da y brocado. Bolviarnlo al cafo ; aun no 
eran los rayos del íbl bien tendidos i>or la 
faérmoia y eipaciífa Vega^ qmodo #1 Kty 
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Chicó 7 fu oflVálleria , fálíd por la puerta 
que dizen de Bibalniá^^ / llevando á fu 
hermano Mu^a al lado , y todos los de- 
mas Señores con él, que* era coíli de nri- 
rar la divjirfidad de lo? trages y veftidos 
de los cavalleros Moros. Y los demaj^ 
que yvan de guerra, no 'menos mtícftrá 
y lozanía. Uevavan : pare'mn tan bien cóú 
fus adargan blancas y tau^gas y pendondU 
Jds, con tantas diviías y- cifras en eHos^ 
^que era cofa de admirar- Yva p*or Gapi* 
tan de U gente de« guerra, Mahom^d' Alá« 
bez, valiente cavallero y gallardo, 4nuy 
galán, enamorado de utia Dairra llamada 
Cohayda , en grande eflremo bermófaí 
Llevava efte Moro ün lifton morado en 
fu adarga, y en él por divifa una coro* 
na de ora, y una' letra que dezia. De 
mi fángrc. Dando a entendo:, que vc-v 
niá de aquel * valerofo Rey .Almohabcz^ 
que pafsó en Eípaña en tiempo de ía 
deftrúycion, el qual mató el Infante don 
Sancho, como arriba es dicho* La mif- 
nia divifa llevava efie gallardo Moro en 
fu {>eDdoiml^» Aníl pues falieron de 
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Gfanáda eftds dos quadrillas , y dnda? 
vieron hada donde eíbva el buen Mae* 
ftre, con fus. jcincuenta cavállerós aguar» 
ddndo; no menos ataviados y apunto 
que la contraria parte. Afíi como 'llegó 
el Rey ^ fe tocaron fus clarines, a los 
guales refpondieron las trompetas del 
Máeftre^ Cierto que era cofa de ver 
adi los del uno como los tel. otro vana- 
do. Défpues de averie mirado los unos 
a los otros, el valerofo Musa no veya la 
hora de verfe con el Maeftre, y toman* 
Úo licencia del Rey. íu hermano , falid 
con fií cavallo paíTa/a paíTo con muy 
gentil ' ayreí^ y gallardía moftrando en fu 
afpe3o fer varón de grande esíuerco* 
Llevava el bravo Moro fu cuerpo bien 
guarnecido ,. fobr'e un jubón de arma 
una muy . fina y delgada coia jazcrina, 
y (obre ella una muy fína coraga, toda 
aforrada en terciopelo verde, y encima 
delia una muy rica marlota deh mifmp 
terciopelo /nuy labrada con oro^ por ella 
íémbradas muchas DD* de oro, hechas 
&i Arábigo* Y eAa letra llevava el Mo- 
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to por fcr principio del nombre ^ de Da» 
raxa, aqmen'el ama va en demníia. EL 
bonete era an(r mifmo verde con ramo9 
labrados de mucho oro^ j lacadas con 
la^ miímas. DD* Tray^ una muy buena 
adarga , hecha dentro en Fez ,' y^ tin \i* 
ñpñ por ella traveíTado, anii mifino ver¿ 
dé, y en medio una cifra galana, que 
era 'una maao de una dénzella, que 
apretava en el puño un cofaí^Qn; tanto 
al parecer, que falia del coragon gotas 
de fangre^ con una ietrá qoe de2ia: 
MAS MERECE, Yva . tan locano Mu^a, 
que qualquier. que lo mirava, recebia de 
verU grande contento» El Maeftre que 
venir lo vio, luego cotUgfd que aquel 
Cavallero era Mu^a. con quien avia de 
, hazer la batalla : y aníi át punto manda 
a. fus cayatleros que ninguno fe moviefle 
en fu focorro ^ aunque le vieCTen püeílo 
en neceífidad , y lo uvieffe menefter. 
Y dando de la eipuéks al ca valla fe fué 
páfíb ante, paílo hazía la parte ^ue venia 
Mu^a^ con no menos ayre y Ip^anta que 
el adverfario, yva el Maeílre muy bien 
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armado ; y .(obre las torma» una ropa de 
terciopelo azu! muy ticamente labrada y 
recamada de oro* Su efcudo era verde^ 
y el campo blanco , y ert él puefta^ una 
Cruz roja hermofa, laqual feñal rar^biea' 
Uevava en el pecho. £i cavaila del Mae- 
l^re era muy bueno ^ de color rucio ro« 
dado. Llevava el Maeftre en la lanca un 
pendoncilio blanco, y en él la Cruz roja 
cemo la del efcudo r y baxo de la Cruz 
una letra que dezia, «'.oá sstar ?'or 
M£ R £,V» Parjecia el Maeftre tan bien^ 
que a todos dava de verle grandiflimá 
iilegría: Y dixo el Rey a los que con él 
eftavran: No fin caufa bfte Cava lie. 
ro tiene gran fama porque en-fu 
talle y buena difpoficion fe 
luueftra e,l valor de fu perfona. 
En efte tiempo llegaron tos dos valien- 
tes Cavalleros, cerca el uno deL orro# 
Y defpues de averfe mirado muy bien, 
¿1 que primero habló fué Muqa dizíen* 
do. Por cierto, valerofo^aval- 
lero, que vueftra perfona.mue^ 
ftra bien clarea, fer vos de qui» 

• E ? 
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en tttita fama anda por ti mun* 
4o: Y vücftró Rey fe puede cftí- 
mar por muy dichofp en 't^ene^ 
tin tan píeciado cavalle.ro co- 
mo vos ñ fu mandado* Y por fo- 
Lo el renombre que de vueftro 
valor buela por todo el muti'doi 
me tengo por muy bien andante 
Moro entrar con vos en batalla:, 
por que fi Alha quifieffe, y Ma- 
homa lo ordonaffe que yo detait 
buen ¿avallero alcan^affe victo- 
ria; tod^as las glojrías del ferian 
miasy que no poca honrra y glo- 
ria feria para mi y todos los* 
ini(>s« Y fi al contrario fueffe^ 
que yo quedaffe vencido, no me 
4aria mucha pena ferio de la ma. 
no ^e tan buen cavailero» Con 
eílo dio Muca £n a íus razones» A las 
qualés palabras refpondió el valerofo y 
esforzado Maeíbre muy cortefmente, dizi- 
ende. Por un recaudo que ayer 
recebi del Rey, fé que os llaman 
Mucaj de quien no..meno5 famia 
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fe pública, que de mi vos avc-yi 
dicho^ y que Toys fu hermano, 
defcendiente^'de aquel valerofó y 
hntiguo Capitán Muqa, que en 
los paffados tiempos ganó gran 
parte de nueftra Efpana. Y anfi- 
lo tengo yo en mucho hazer con* 
tan alto cavaliero batalla, Y pu* 
es que cada uno de fu parte de.f- 
fea la ho'nrra y gjoria della, ven- 
gamos a ponerla en cxecucion¿ 
dóxando en las manos de la for« 
tuna el. fin del cafó, y no aguar- • 
demos qUe maa farde fe nos ha^ 
ga. El valeroíb Moro que aflí oyó ha- 
blar al ^Maeftre, le (obrevínó una muy 
grande vergüenza > por aver dilatado tanto 
la efcaramu9a : y fin refponder palabra al* 
guna con mucha preíleza rodeó fu cavallo , 
el qual era de grande bondad y apretándole " 
el bonete bien en la cabera , debaico del 
tjual llevava un muy fino y azeradó caicco» 
fe apartó un gran trecho : lo mifino avia 
hecho el Mneííre. A efte tiempo la Rey-"^ 
fia -y todas las^Damas eíkvan pueftas en 



70 



l«s Terrea del Alhembra^, per mirar defite 
ftUí la ef^aramu^a* Fatima eftavá junto 
á la R :yiia , muy ricamenre vé Aída de dá« 
mafco verde y morado, dé la color del 
pendoticillo que le embiara a Mu^a, Te. 
nia poc teda la ropa fembradas muchaa 
MM' Griegas, por ier primera letra del 
nombre de iu amado ^íii^a^ £1 Rey cómi» 
vid los cavallcros apartados y que aguarda*' 
va^ feñal de batana, mandd tocar los cía- 
Tines y dul^aynas, á las quales. refpondie^ 
/ton las trompetas del Maeftre. Siendo la 
fóíal hecha , los dos valientes cavaHero» ar« 
remetieron fus cavallos el uno para el otro, 
con grande furia y braveza, con la qual 
P&ila'or el uno por el otro, dandofe muy 
. grandes encuentros : mas * ninguno perdid 
la fiUa , ni hizo ademan ni mudan^ja i que 
mal parec'eite. Las langas quedaron (k* 
fias, el adarga de Mu^a fué íalfade, y el 
hierro de la lan^a tocó en la fina €0ra9a,. 
y rompió parte detla , y paró en la jaceri». 
na ,^ fin hazerle otro maí. £1 cuentro que 
di6 Mu^a también paísó el efcudo del Mae* 
ilfe,^ y ci hierro de la lao^a toc6 :en el 
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fuerte peto, ^e a n-o (erlo tan bueno,' 
fuera por el doro ¿ierro falfado , por fcr 
muy ÜM , j ^cho en Dtmafdti* Los 6ih 
valleros Tacaron I^^ langas muy ligeramen- 
te, y con gran deálreza comei^^rotí á «fctf* 
xamu<;tr, rodeati^ofe d uríó aí otro, pro»» 
curando de fe herir: mas el cavallo d^ 
Maeftre» aunque era de gttm bbiídad , no 
tra tan ligero como el que Uevava Mu^a, ' 
a cuya canfii el Maeftre aó podia haatér 
golpq a fo gnño^ por and^r Mu^i tan reloz 
€00 el fuyo; y anfi Mu^á entrava y lalia 
quandó qiíerk con grandií£4;na ligereza, 
dándole algunos golpes al Maeflre* £l^ 
qual como vieí&» que el oera^Ud de Mo^ 
era tan reboelto y pronto, na fiíbíendo 
que fe haser, acordd muy confiado en la 
' fi)rtaleza de fu bra^o , de tirarle la lan|a: x 
y a(G aguardando gue Mmt^M le entráis » 
como le viefle vtiiir contra él ^ con tanta 
furia como un rayo, . con gran proeza 
terced la ían^a y levantado fobre los eftri- 
, ()0s con extremada ' íu]:ia y fdrteleza iie . le 
arrojó. Mu^a que venir la vid, quifo cous . 
gran defembolcnea burtadc el cuerpo: an- 
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fien un penfamiento bolvid la'riencla al 
<avallo por apartarfe del golpe : Mas no lo 
pudo hazer tan preño , que primero la 
kn^a del Maeílre no llegaíTe, la qual dí^ 
al cayallo por la hijada un duro golpo^, 
que lo pafsó de una banda a otra. £l 
cavallo de Muqa íintiendoíe tan' malamen' 
te herido, comf;n9Ó a dar tan grandes íal^ 
tos, ya bazer tales cofas, dando mujr 
grandes ¿orcobos, que era cofa de eipanto* 
Lo qu^ fíendo de Mu^a entendido» por* 
que de fu mi/tírp cavallo algún daño no le 
vioieile^ faltó de la filía^n tierra, y con ' 
animo de un León, íe fué para el Mae« 
flre por def jarretarle . el fuyo» ElMce- 
•jftre que venir le vio, luego entendió fu 
inteuciqn: y anfi faltó del cavallo tan li* 
géro como un ave. Y embragando fu e& 
cudo, puíb mano a fuefpada, y (e ,fu¿ 
para Mu^a, el qtíal ya venia lleno de co- ^ 
lera y fana contra el Maeílre , por averie 
tan malamente herido fu cavallo: y con 
una hernrofa cimitarra, fué a herir al 
Maeftre de muy grandes gopes; el qual 
4e muy buena .gana le recibió. jDe eíla 
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fuerte, ¿n pié cpmen^aron a' pelear lo^ deis. 
Itiertes caVallerbs, dandofe (muy crecidos 
golpes, 'tamo ^ue íc deshazian los efcu* 
4os , y las armas : mas el rálerofo Maeflré 
que era más^dieftro en ellas que ^u^a, 
puefto que Muqa fuelle de bravo coraron, 
y animo ínviacible, quifó mdílrar do lie* 
java fu valor; y aníi afirmando Tu efpa- 
éñ fobre la cimitarra dé Mu^a, hizo 
fen*l y müeftra que le quena tirar por 
baxo al muflo; > anfi dexando paíTar U 
^fpada por báxo el alfange, apuntó y 
i^ló «aquel golpe : Mu^a con preflezá 
<iié al reparo, porque fu muflo no fu? 
efle heridot £1 Maellre con una prefto»' 
sa ii)creyble bolvió de mandoble ú U c(h 
be^a , de modo que el valiente Mu^a no 
pudo yr al reparó tan; prefto como fue^ 
ra neceflario: y anfi el golpe del Mae» 
. ftre* hizo efeto d^ tal manerai que la .mi» 
tad del Verde bonete cortó, do el pena* 
chó vino al fuelo, quedando el cafcodeí* 
cubierto, qup fi tan fino no fiíera, y de , 
tan eñremado temple, MU^a lo paífaira . 
muy mal : mas con toáo eflb no dexd ih 
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^edar meájto aturdido' de aquel pefad6 
golpe. Y reconociendo el mal eftado eo 
qué oftava, acudid coa iu^ citnitara con 
fraude prcftcza y fiier9a, y defcargó «m 
defaforado golpe; el Mteítré lo recibid 
en fií eícudo, el qual por la fuerza de 
4quel ¿olpe^ vina cortada el medro a 
tierra «^ y fiendo rota la manga de la lo» 
rig^ 9 . recibió una herida en , el bra^o, 
aunque pequeña dé adp l<e falia macha 
jfangre. : Cauía fué efta herida, que d 
Maeñre íe encendieí& ^ yíwa í^oa, y 
determinado vengar la herida, acometid 
un golpe a: la cabe^ de Mu^a, el quid 
^n prontitud fué al reptco por no ^ fcr 
en ella herido. El Maeftre viendo el re* 
pa^o hecho , fe dexó caer con la eípada 
de reues por baxo, y le did una herida 
cfi el iñufíoi que no le preíló la malla 
que encima Hevava, para que la fina efpa» 
dar del Maeftre np hatlaílé carne» \ D^^fta 
manera Jos dos cavalleros andavan muy 
bravos y encarnizados, dandófe grandes 
gidpe9^> Quien a efla hora^ mirara a la 
h«rmo& vFitimft , bien claro conociera el 
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ttñór que a'tMuga le teiiidt pórqae tfE 
como vid aquel bravo golpe que el Mae«- 
^re le diera, y le derribara el boneie y 
pensurhoy eUa «atendió y tuvo por cierto^ 
^ue Mu^a^ ^quedava mal Jherido; y ma$^ 
Viendo el buen cavallo ya tendido mtier« 
to, no lo pudo fujfrir, mas de todo pun- 
to perdido fií color ;\ con desmayo auel 
que le. did, fe le cubrió el enamorado 
cora^ n, y cayó fin ningún fentido en el 
£neÍo a los pies de la Reyna. La qu4 . 
fna^raviUada de ti acaecimiento, le mandó 
ediar.agua en el roftro, con cuyos fríos 
Fatima tomó cnü: y abriendo Jos ojos 
todos I llenos de agua, dio un gnmde (u* 
fyiro , diziendo : O Mahoma , y por que 
no te dueles de mi? y tornandofe á moc? 
tecer , eftuvo anfi una gran pie^a* La 
Reyna la mahdd llevar a ía cámara, y 
que le hiziejOfen algunos remedios, Yari- 
£i y Daraxa y Coháyda la llevaron á fu 
, apoíento , con harta trifteza del mal tan 
repentino de Fatima, por^ deltas ej/t 
eftremo amada« Eftando eu fií apoíénta 
k defnudarou y acoílaron en la ^cama. 
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hazitndok los remedios • neceflaríos h&ñ» 
tanto que la hermofa Fatíma. tomó en 
fa (acuerdo; y buelta les dixb a Daraxt 
'^ ya Xariía, que la dexaflcn dli fola un 
«poco )' para que repofaíTe. Ellas aíS to 
hizieron, y fe. tornaron adonde eftavál* 
Reyna, mirando la batalla de Muga ,y eí 
Maeftre , que en aquella fazon andava 
mas encolerizada y encendida* Mafe bien 
- claro fe mpftrava el Maeftre" llevar grande 
ventaja a Mü^a, por fer mas dieftro en 
las armas : puerto cafo que Muca fiícfle 
dé muy bravo coraron , y tio mpftraíTe 
punto de covardía en aquel trance , antes 
con mayor animo rodoblava fus golpes^ ' 
hiriendo al Maeftre muy duramente, que\ 
no meónos de fu parte lo eftava, y con 
/ventaja corno qs dicho. A Muca le fa- 
lia mucha íangre de. la herida del muflo, 
y tanta que ya no fe podía dexar de íen- 
tir, que Mu^ no anduvieíle algo desfal- 
, lecido. Lo qual vifto por el Maeftre, 
confiderando, que aquel Moro fera her- 
'iiia.no del Rey de Granada, y que era 
tflln buen caballero ; defleándo que fuelle 
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CHriftiano, y que fiendolo fe podritt gaoat 
algo en los jiegocios de la guerra, en pro- . 
vecho del Rey don Fernando; determináf 
< de no llevar la batalfa adelante, y de hazer 
amifiad con él ; y aíH luego fe retiró a fue« 
ra, dizíendo: Valerofo Muga, pare- 
cerne que para negocios de fíe- 
ñas, hazer tan fangrienta bataU 
la como aquefta no es'jufto; dé- 
mofle fin fi te paz'eciere, que. 'a 
ello me mueve fer tu tan buen 
cavallero, y hermano del Rey, 
d6 quien tengo ofrecidas merce- 
des^ , Y no, digo eftb porque de mi 
parte fienta yo laver perdido ná* 
da del campo^ ni de mi esPuerco, 
fino porque deffeb amiílad con* 
tigo, por tu valor. Mu^a que vio 
retirar al Maeílre , muy maravillado dello, 
también fe retiró , diziendo : Muyela-* 
rámente fe desra entender, vale- 
rbfo Maeftre, que te retiras y nó 
quieres fenecer la batalla por 
Vei;me en mdl eftádo, y en termi- 
no que deila yo n^ podia'facaf 
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fino !• muertc'y tu de compaff- 
fion movido dé mi rtiaU fartiina»- 
me quieres conceder ía vida, de 
la qual yo conozco que me hazes 
merced. Mas te íé dezir, que li 
tu voluntad fuere que nueftra 
lid fe 'fen.eSüca, de mi parte no, 
faltaré hafta morir: trqn el qual: 
pagaré lo que a íer buen cavalle-; 
ro devo« Mas íi como dizias loi 
haze^ por refpeto dje mi amift.ad|. 
te lo agradezco ^grandemente» y; 
lo t^ngo por merced, q^e un ta^^ 
fingular cavallcro fe me dé por 
amigo» Yaffi prometo y juro, de 
fer lo tuyo haña la muerte^^ y de> 
no yr contra tu períona: agora ni 
en ningún tiempo» fino en todo 
quanto fuere mi pgd^r lervirte». 
Y^diziendo cftiOf, de;có la cimitarra, dé Ih 
mano» yfejfoé para ri Maeftre, y-- lo? 
f^ra^ó ; y el Maeftre hizo lo mifmo : que 
el animo le dava, que ^de aquel .Moro avif 
dé falir algún motable bieu a los:.Chriília- 
^os» . £i Ápy ^ Im. deinas¡..4ue;eíhvan 
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mirando la batalla éfpantados de dqud 
\ efpeílaculaj le maravillaron miícho, )rno 
labian que fe dezir; y al cabo entendiendo 
que eran amiftades , ' el rey con Tolos íéys 
cavalleros, fe llegó a hablar al Maeftre^ 
y deípúes de averfe tratado qofas de gran-- 
des corteílas fupó el Rey hé amiílades det 
]yraeftre y de fu hermano , aunque a la 
verdad no holgó mucho dello , dio orden 
des entrar en Granada ; porque Mu^a fueíTe 
curado, qup lo avía ineneíler: y aíS fe 
partieron los dos, valerpíbs cavalleros ^ lie* 
vando en fus corazones el amigad muy 
fixay feilada: y efte íin tuvo eíla batalla* 
^uelto el Rey, a Gram^da con los fuyos, 
no fe hablava en otra cofa, lino sn la bon- 
dad del Maeftre, y de fu valor, esfuerzo 
ly cortefia., y con mucha razón, porque 
todo cabía en el buen Maeftre y por ¿I 
ie diio aquel &mofo Romance , que 
dizen. 
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Ay Dios que buen Cavallért 
El Mae^re de Calatrava , 
. Y quan bien. carra l^M^rar 
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J^br la Ve j?i de Granada V ^ * , ' . 

Deíde la fuente del Pino 

Háihi la Sierra Nevada, 

Y en eíTas puertas de Elvira 

Mete el puñal y la lanca: ' 

* 
Las puertas eran de hierro. 

De parte á parte tas paíTa* ' 

Siendo ya fenecida la batalla del Mae- 
ftre y del fuerte Ma9a, el.Maeftre con los 
fiíyos fe falió de la Vega , llevando muchas' • 
cofas granadas dellá*>. Dexemos lo a él, 
que fe fué á;fu cafa a defcanfar, y hable- 
mos de lo que paísó en /la ciudad de ' Gra- 
nada, defpües' que^el Rey entró ea ella, 
y fué fano Mu^a de fus heridas, ^líc tardd • 
mas^<i[c tíii; mes. 
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. CAPITULO qUIKT9* : 

<|ue* trata cU un farto que fe hia;p en palacio, es» 

tre las damas de la Reyna y ío¿ cavaÜeros. de la 

Com,9 en el qual uva pefadas palabras entre 

Mu^ y Culema Abencerrage» «y lo mas 

'^ue paílb. 



Mqy grande filé. 1a reputación que 
cobró el gallardo Maga^ de íer Tallen* 
te cavallero, pyes no quedó del Maeílre 
vencido^.comó lo avian íido otrósr valero«* 
ios ^cavalleros , de quien fe tenía muy 
grande noticia averio fido en aquella V&> 
ga, y ittiuenos por la mano del Maeftre; 
Y bolvió a Granada, ac0mpañ&do de to- 
da^ mas principal cavalleria , y olfi 
milmo de íu hermano el Rey» Entraron 
por la puerra.de Elvira ) y por las calles 
don^e poíTavaní todas I4» damas le fallan 
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a mirar; y otras muchas gentes aifoman» 
dofe a las ventanas que era cofa de ver; 
yvan dandofe mucho loor por la batalla 
que con el' Macftre avia hecho. Defta 
fuerte llegaron hafta el Álhambra , ^ don- 
de filé Mu^a puefto en fu' apofcnto, y 
curado con gran diligencia, por un gran- 
de /maeftro AÍoro, que fabia muy bien 
el arte de la cirirgia. , Eíluvo Muga en 
fanac'bien cafi uií mes* Defpues de eftar 
íano , filé a Palacio a befar l$is manos al 
Rey: el qual con fu vifta tuvo grande 
contento , aíG mifmo fpdos los demás ca- 
valleros y Damas' de la corte* Quien» 
mas. viéndole fe alegró ^ fué la hermofa 
Fatima^ porque lo amava mucho, aun. 
que' él muy fuera eftava de aquel cuyda* 
do. - La Reyna le hizo fentar a la par de 
frj y le preguntó, como le fentia, y 
que le avia parecido deleaíiter^o del Macr 
ftrc* El le refpondió: Señora el valor 

del Maeílre es en demafia , y él me hi- 

' .' 

2Ó merced que la batalla no paflafle ade* 
Jante, por cfcufar el notable daño qué 
avia de mi parte : .^ue ya eftava muy 
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conocido ; y por Mahoitift jaFid) que en 

lo que yo pudiere» le tétigo de femr. . 

Alhft la confunda, reípondid Fdtima^ que 

en tai fobrefálto nos puso a todos, e(pe» 

dálmcnte é mii .que aflí como. vid, que' 

de un golpe qué os dio, os derribó lü 

mitad de vtieftro bonete con todo el pe-; 

nacho, no me quedó gota de fangfe, y 

faltándome de t(ído punto el alientl>> me> 

cay en el fuelo medio *muerta. Fatima 

dixo efto, p'arándoíe muy colorada, coQio 

la íina rofá, dé madera que todos echti*- 

van de ver que amav& al Valerolb Mu^a^; 

El qual reípondió: a mí me pe(a^ qu^ 

tan hermola IDamia por mi teípeto víhí- 

efle a tal éílremo, Alha me dexe pagar 

tan alta merced como efta, y dissiendo 

efto bolvid los ojó$ a Daraxa, mirando? 

la aficionadamente , dándole 4i - énténiler 

que la amava en lu coracon^ mas Daraxa 

ába.vava fus ojos fin moílrar ni hdzer mu» 

dan^a alguna; ya^ era hora de comer, y 

el Rey mandó que fe traxeíTe lu comida, 

y fé ^aíTenta^en á la me(a todos los ca* 

valleros mas principales de Granada, po^-' 

F 2 
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qm deípucf de .comer ft^hmeífe grap 
ficfla^y .Jsambm; y con elR^y íueron 
ck mefa los cavalleros f^íentes : . Qtiatro 
ctvalleros Vencgas. Otros qüotro Almo-; 
tñá^s. Dos Alhamíes* . Ocho Gómeles* 
Seys / Alabezes« Dozé Abencerrages : y 
entre ellos algunos Aldoradines^ y Abe- 
ñamar y Muga. Todos eílos cávaller<^ 
eran de grande eílima, y por fu valor; 
d Rey fe hoigavá de ponerlos a fu m^fe.. 
Aili miímo con la Reyíia comian muy* 
hermofas Damas y dc.grandb. eílima: las 
quales eran» Daraxa, Fatima^ Xariía, I¿ 
Cohayda^ la Zayda, Sarrazina^ Albo^ya» 
Todas eílas eran de los mejores linagea 
ide Granadal I^ar^xa de Ips Alageze^, Fa- 
tima de los Zegris, Xarifa Almoradi> Al- 
boraya de los Gómeles^ Sarrazina de los 
Sae¿azínoS) Cóhayda de los Vanegas* Tám« 
bien ^^fta^va allí la , linda Galiana hija ddl 
Alctyde de Almería , que avia venido^ á 
las .fieftas, y er^ parienta de la Reyna, y 
todas ^eran hermoffis y mvy dií<;retas* 
Defia bell^ | Gajiiana andava enemorado 
Ab^namar vi^erof^» cavaU/eroj y por ella 
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-via hecho cofas muy efirañías ea efcan% 
ínulas f y. por >cfia .fe 4ixd aquel Roncan- 
ce, que áíze^ . i \ v: > ' 

" ' • , ■ í ■ * *■'>•• t ^ ,-1, » 

En I» huectfts ^eA]me|f^ . .^^ 
JSfta^ el ;Moro Abenjmar : 
Frc^itero de los palacios S 
De la Mora Galiana : 
Por arrimo fu Alborno? 

y por Alhombra íu adarba ;j. ' 

1» lan^a llana en elfueló 
Ques muclio allanar fu lan^a» 
En el ar^on Puedo el freno * 

T con tas riendas trávad« 
^a yegua entre dos lindares 
Porque no fe pierda y pazetr 
^irava un florido almendro '' 

Con la Hormuftia y(}utmada / 

^or la. inclemencia del' cier|0 
A toda» ftores contram| Ác^ 



Eñe Bomance lo diaíeti ¿t otra mt* 
ñera , dizíéndo; que Galiana eftava ea 
Toledo: y es felfo, porque la Qaliana 
de Toledo, jfué grandes ti^empoa anie^ 
^t los Abenamares vinielTed $^ oiundO| 
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'Eíp(icifiiitiente,,efte de ^uieh «gora trata- 
iños: y el otro de^la -{iregonta del ^e¡r 
^ñ luán, porque en tiempo :vdéí)fos, To- 
ledo era de Chriñianos, y aíH queda la 
verdad clara. La Gdfiánk dé Toledo- fué 
en tiempo de Carlos Martel ^ fué robada 
íc Toledo, y llevada a Marfella por 
Carlos. Etta Galiana dé 'quien aqui tra- 
tamos , era de Almería , y por ella fe di- 
2e el Romance, y no por la otra. Y 

* * . • • 

efie Abenamar era nieto del otro Abena- 

' •■•■•. 

mar/ de quien atrás avernos hablado. 
Bolviendo t riucftro cafO|^ el Rey con lijs 
cavalleros, y la Rey na., con fus damas, 
comían con mpcho contét^tó , al fon de 
diverías muílcas » aüi de meneílríles, como 
de dul^ynas, harpas, y laudes que en 
la real faia avia» Hablavan los cavaller<9 
, y el Rey de diverfas cóías, eípecialmente 
de la batalla del Maeílre y de Mu9a9 y 
del extremo valor del Maeftre y de fu 
eortelia , ^u€ era muy grande ; de todo 
loquái ' le pefava al Moro Albayaldos que 
allí cftava, que fcntia ^^ fuí«o defpccho, 
porque la batalla no fe avia acabado , que 
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' le'parccla á él, que¡ el, valor del Afaefírc 
QO era tal como del íe dezia: y .que íi £1 
peléata con él que le Jlevara la batdto/ a un 
gloriofó fin. Y aílí tenia paeílo «n fií pcn- 
íamiento, qnela prríneravez que ¿I, Mae» 
ñre entraíTecn la Vega, fe avía dé provat 
con él, 'pocvér.ÍTfii csfiíérjo y ralcntía erf 
del modo^que fej dezia« Tandbleii laa D^ 
mas en fo comida iiablaván úel.h batalU 
p9(raday y .del fenimo de Mu^i y^e fu bueil 
donayre. Abenhcmete no. partía loa ojof 
de Dai;axa, que la amava en eftremo^, y né 
vivía el Mora engaüado , que ella lo ddoM 
rava: ina$ avía partes en Abenhamefi 
Abencerráge para que áieíTe amvdo; por 
(er muy bien tallado y valiente por (ii per^* 
{bna y y era Algmzil mayor en Granada i 
qneeftecargoy offido no .fe davá finó t 
, hombres de grande valor y eftíma» Y por 
Ift^ mayor parte no fiílíá eíle oficio de lof 
cavallerbs AbencerrageSi tomo & podri 
yér en los Compendios de Eftevan de Ga« 
ribay Zaoaalloa^.íCbroniíla de los Reyes 
i^Cbriftianos de Caftllk, Pues fi AlbayaU 
' d98 eftavt con deíleo de provar el valor del 
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Maeftre » no tfienós los tenia ia , hermánt^ 
Alatar^ que fe preciava de valiente , y qm«' 
Cera yer 11 el esfuerzo y valentía del Mae- 
Are, era tanta como^él fe públicava. Él 
valeroíb Muga ya no carava dcfto , mas de 
tener al Maeílre por amigo: y mas Je 
y va en mirar á la hermofa V^ibx^ que , 
en todo los demás, y tanto la miravá 
que muchas vezes ^ olvidava el coitier^ 
Su hermano^ el Rey paró mientes en ello, 
y entendió que Maga ama va a Daraxa, 
y delio le peíb mucho por que también 
él la ama va de fecreto :. y ' muchas vezes 
,le avia defcubierto fu coraron , aunque 
Dara:^a todas fus razones las echava ^or 
alto , . y no hazía caudal ni / cafo deilai^^' 
ni le queria dar oydo ni manos lugar á 
que el Rey pudíefle íalir con fu intento* 
También Mahomad Zegri mirava a Da* 
taxa : efte era cavalléro de mucha cuem% 
7 fabia que Mu^a la defleava fervir, mas 
por. eflb no dcfiftió de fu propofito/ de 
todo lo qual Daraxa *no fe dava cofii* 
ninguna, por tener eliá> p^eftos los ojos ^ 
en Abenhatnete valerofp. cavallerp Aktn^ 



Ceirrage ; hofafeire ^Hardo "^y fbicn 'díípü* 
'«fto« ' La '^Reyna tratava cdn las Damas 
•en cofas de los Cavalleros y fus bizarrías^ 
y entre todos de los Abcneerrages y Alá- 
beles ^ los qijiales dos linages /fe tx>cavan 
en deudo por * cafamientos que andavan 
de por xnedio#/ Eftando Ja IteyM' ha- 
blando v isomo' erdicho^ eon ítis'Damá^^ 
«viendo ya acabado ^t tomet d Rey y 
todos los demás ) comen^ron algunú 
idatifps «ntre Ddmss y Cavalleroa, Liega 
un page depftrte de Ma(;a9 y hiticandb 
las rodillas en el fudo> le di6 a Daraxa 
mí ramo de miiy- bermofas y exquifitas 
flores y roías , díi^éndo i Hermo& Dá^ 
raxa, mí (erkm Mu^a^os befabs'mwo^ 
y os lu{>lict que recibays efte ramillete 
^e él mifmo kiz6 y compofó por fu 
mano y para ponerlo en la vneflra} y que 
no itiireys el poco Tal0r éíly ñáo h vo» 
luntad con que fe os dá, y que advirtaya 
que dentro de eilas flores viene fu cora* 
^on;, y que affi ni mas ni menos lo en* 
¿ega en vueftras manos* Daraxa mir& 
a la Reyna^ y fe par6 muy colorada, y 



no: Y vifto.que la :R«yna lo vio, -y ne 
/le <3i*ó cofa ninguna, to tbmó.por HQ 
(er mal mirada con un Señor, tan: pr^i^^ 
do , y hermano del ■ «Rey ^ coníiderandd 
que en recibir el rámilleiite no offendiá 
& honeftidad , ni a fo querido Abcncet* 
ragc^ d qlial muy bien vid 'como lo re¿ 
cibi5, dizieqdo al pag$t» que il Ifí agra- 
decía el preíente que 1^ embiava. Quien 
en aquella Hora mirara e Fatima» muy 
bien entendiera lo mu^h^ que le pefó^ 
porque Mu^a ^ avia' etnbiiado el ramiUo^ 
tnas diffimuld qnanto^pudo» Yllegando^ 
fe a Daraxa le dixdi Finalmeiite no ie 
puede negar que no eisi. vueflro amante 
Muqa^ pu&. deíanre de todas las Damas 
y cavalleros os fía embiado el ramillete: 
y no podej^s negar que no lo quereys 
l^ien, piKs lo receblftes* Daraxa cafi 
afrentada por lo que FVifima le dixera, te 
refpondió* Amiga Fatima, noVos.fnara» 
viUey9 fi recebí el manoxillo de fIorc% 
que por Maboma juro, que de nii gana 
. no lo aceptara i fino pqr no ferie aquí. 









delante de tantos, cavalleros > ftial mirada:: 

<qfbe fi por'^la jio> fuera ^ delaxtte de tó- 

dps lo hiziera^ mil pedamos* Con efto 

«dttcaroa de h¿|blar iiias len aqnel cafo^: 

poriqné mandd; el' Rejr «que (jdBa^aíTen las 

Dam^:y C^^lltiosi lo qual Goá hecho, 

qufe Al^aiMrdan^ó con Galiana he^mo>- 

^íñmúmtMQSiel .Maligne Alaktó: tlati^d 

Wh fo lllimii CQhayda, y ;.niay bien: 

jorque éck camUera en^ todo mjíy eftre^ 

^ado» Abmdüttúz 'dan^ó* coa ^la her« 

inófa Xariíát y' »Van?gas dán9é rcóñ la 

htérmofa Fatiiy^ :: Almoradi bizarro casraU 

icio y valicntt, pariente d$\ Rey, dangó 

tútí Alboraya*: un cavallero^egri dan^d 

•con {ñ hermoia STatrazina, por extremo. 

^Ihamin Abencerrage d^ngó con }a imdii 

Caraxa. Y en acabando de danzar, al 

tiempo que el cavaliiero le fué a hazér 

mefura : elk hiziéndole una hermofa re« 

gerencia ) le dio' el ramillete: el qual to* 

iti6 el Valerofo Abetícerrage muy con» 

tentó , ,por fer cofa de fu mano* 

Muga que mirando eftava la danga^ 
como aquel que ne quitavd los ojos^dt 
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fu ítn0rá Bifaza: viflo qtaie If aviáv^f^ 
do ei ramillete que él Je avia embiaéo^ 
ardien¿ó^ en. viva colera, ciego de enojo 
y paflionrque Tcdbtd por ello. .Sin; gi»« 
«rdar reípeto ^1 Rey 2 úi t todoa loa de<^ 
jnas cavalleroa qtw en;h Real íaU . eft&- 
^má, fe fué 'para el Abemirragei con 
ixná ^ifla tan horrible » que parecía que 
cchay« fuego por loa : ojoaij Jl cot »M 
hoz fobesvia le dito. ' THf vil y 4}8m 
villano^ 'decendiente de ChrJftiapos, mdí 
nacido: fábiendo que eíTe ramillete íuí 
por mi manq hecho «y que yo lo em« 
bié a Darnta, lo oüñtí tU lomar, j?fi 
mas cpnfiti^ar que él era mío? en pufir- 
to eftoy de caítigar tu fobrado atrevtmÍ!< 
ento: y íi no fuera por lo que al R^y 
dcvo , ya te uviera dado la pena, Vifto 
jcl bravo Abencerrage el mal termii^o de 
Mu;a, y el poco ref^etO quev a fu a>?ti^ 
gua amiftad tenia , no menois. encendido 
^ue ¿1, de la mifma manera perdiendo* 
le todo acatamiento* le réfpondió , dízien* 
do:" Qualquier que disfere que foy villar 
no y fpftl uaddO) miente mil vezes: ^tíf 
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^o foy muy buen cavallero , y hi]é de 
algo; y defpue^ del. Rey mi feñor» no 
ay ¡ninguoo tal cotnp yo* Y dÍ2ien4o 
1^0, \o^ dos bravos ca valleros puíieron 
mino a las armas y le hirieran muy 
l^ien li el Rey a gran príeíTa no fuextf> 
^, ellos ^ y fe puliera en medio, y los de- 
más cavalleros^: y el Rey muy enojado 
«ontra Mu^a, poique avia ^ (Ido el pro- 
movedor di la cofa, le dixd muy pefa- 
áú palabras 9 y b mandó que. luego fa* 
lieífe defterrado 4^.1a Corte pues tan po- 
co miramiento avia tenido. Y Muqa le 
dixd , que él fe yria, y que feria poíS- 
bla que algún dia en eícaramu^as quje tu- 
vieíTe con Cbr^ftiahoSj^ le hallaría menos^ 
y diriá: H4 Muga, donde eftás? Y di- 
ziendo ellas palabras , bolvio las dfpaldas* 
para yrfe fuera del Real Palacio; mas 
todos los Cavalleros y las Damas tíieron 
del ^y lo detuvieron: y fuplicaron {al 
Rey, que fe le quitaíTe el enojo, y al* 
Saíle el deíHerro a Mu^, Y tanto pu- 
dieron los Cavalleros, V tas Damas» jun- 
tamente con la Rey??, SiUjí, J# J^irden»» 
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y hizieron íunigos a Muga y -al Abencerrs- 
ge: cle(pues íe peíb g Mu^a de lo hecho y 
por'fer como era amigo de los Abcnccrra- 
ges. PaíTada efta barraunda íe movió orra 
cafi peor , y fué la califa , que un Gaville- 
ro Zegrí que era Ja cabega dellos, le dixd 
a Abenhamere Abencerragt. Señor Ca» 
vallero^ el Rey mi feñor echó la. culpa á 
Muga (u hermano , y no paró mientres ñt 
nna razón que vos dixiftés, que deípues 
¿el Reyí no avia Cávalleros tales como 
vos, íal^endp que aquí en ^Palacio los ay 
tales y tan buenos como vos: y n¿ eá de 
cávalleros adelantarfe tanto, como vos 
aveys hecho : y fino fuera por alborotar 
d Real Palacio , yo os digo quie uvieradet 
. comprado cW lo que aqui delante ^e| tan 
honrrados cávalleros aveys dicho. El Ma- 
liqufi Alabez que era muy cercana déudó 
de los Abencerragcs , como hombre v^tien* 
te y muy emparentado en Granada, fe le- 
vantó en pié , j reípondió al Zegri , aizi- 
endo: M^s me maravillo yo de ti, en fen^ 
tirte tu fólo adonde ay^ tantos y tan pre* 
^ados"Cávalleros: y no avia para que 
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i|arft lorA^t 'ehdvar nuevos efcaii<Jalos/ 
7 albort»t68,; -aporque lo^e dix6 i^A^nha^ 
imte, fiié^)icn dich©». porque todos los 
Cavalléros que. sy^ en Granada*^ foa mujit 
bieo conocidos^ qukn fon, y de donde 
vioieron : y ño penfey-s vofotros. los Ze« 
gris^ que porque foys Be los Reyes de Cor-^ 
do va Venidos y de fu fangre, que foys me« 
jores, ni tales como los Abencérrages, quc;^ 
fon íiatüralcs de Marruecos y de Fez, de* 
cendienres de Tos Reyes d^ aquel W partes 
qiie.<íigo, y del grande Miramamolin : 
pue$ los Amoradis, ya fabcs ^uc fow defta 
cafa Real de Granada ;^ también ét linages 
d^ Reyes de África* Pues de nofotroé 
los Maliques Al'ebézes , no ^óras que 
^mos del tronco del Rey AlmohabcaJ 
feaor de aquel íanlófó Rey no del Cuco» 
y. ^deudos de los íamolos Malucos: pues 
donde eítón todos eíítcft -^ue digo iy avian 
callado ). fmraque'tá querias renovar nue* 
Tdspleytos y pailones pues fabcte que lo 
que digo es verdad , ^ue defpues del Rey 
nueftro 'Señor no ay ningunos Caváileros 
que ftan taleai^nve^oi^ Abenccrragesu y 
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^Qien dixere' al contrarío mieote ^ y no la 
tengo por hidalgo* Como los Zegris f 
Gómeles y Maqas, que eráir todos utio^ 
ojpcflcn lo gue AÍabcz deaaa, encendidos en 
faña fe fueron para darle la muerte. Loa 
Alabcacs y Abencerrages y Almoradis que 
eran otro vando^ viendo fu determinadoii 
4e levantaron para rejQfiirlos, y o&nder- 
los. £1 Rey que tan alborotado vid (a 
palacio, y en peligro de pcrdcríe toda 
Granada , y aun el Reyno : fe levantó dan-^ 
do boz«s» ^iendo^ Pena de traedor, qoat- 
quier que ttqui íe maviere, y ftcare rámas. 
Y diziendo efto echó mano de Alabez y 
del Zegrí , y a grandes bozes Uamando 1« 
gente de fu ^arda le? mondó llevar pre- 
fos. Los demai Cav^ecos fe eftuviérofi 
quedos, por no caer ea la condenación de 
traydores. Alabez filé prefo ea el Al»; 
harab'ra, y el Zegri a las Torces Bemtójas? 
y pueftas guardas lo» t»v|íwon a bpeh re^ 
caudo: los demás cavalleros de tínmaAr 
^b^jaron mudio por acordar los «mífla- 
4est y al fin fe híaerpn, y el mifmo Rey 
lo apaziguó. X fawcavaUcro» prafos fiíe^ 



97 

ron libres.^ Y para confirmación de las 
pazes y fué acotdado que fe ' hizieíTe una 
fíefta publica de torneos , y toros y cañas : 
y quien la concertó/ ,fué Mu^a, y el mif- 
mo Rey, la qual fuera mejor que no fai 
foncertara^ como adelante ie dirá. 
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CAMTULO SEXTO. 

Como fe hizieron fiemas en Granada» y como por 

«Uai fe encendieron mas las enémiftades de los 

Zegris, y Abencerra2;es, Alabezes, y Gómeles; 

y lo que mas pafó entre Zayde y la Mo* . 

ra Zayda» • cerca de fus «mores* 



' Antes de paflar adelante con la concer* 
tada fíefta, diremos del valeroíb Zayde, 
Moro > gentil , y gallardo , y de la hermo^ 
fa Zayda , a quien el valerofo Zayde fervia 
tan de veras ^ [que no fe hablava de otra 
cofa en toda Granada : y tanto que fu pa- 
dre de la hermofa Zayda , y fu madre , de- 
Iterminaron de la cafar, o dar fama dello, 
porque Zayde perdieíTe la eíperanca de fu> 
amores » y dexafle el paflíearle la puerta tan 
a menudo : porque la fama de la hermpfa 
Zayda no fuelle, tan rotamente publicada 
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Y con cfte íprento puficron en Zayda ttiu- 
cho| recato, no dejándola íklir a las venta, 
nas^ porque con Zaydc no habíaíTe: mas 
poco aprovecharon íemejantes remedios ; 
porcjae Amor es de tal calidad , que nada 
de tales recatos permite : que no por eíTo 
^ayde dexava de paíTcar la calle, 'ni ella le 
dexava de amar con mas fervor que de an- 
tes: mas la £anladel cafamienro de Zayda 
como anda va tan derramada por toda la 
ciudad,, que fus padres la cafavan con un 
gallardo Moro de Ronda, podcrofo y rico j * 
el bravo Zayde no podia repofar fola una 
hora ¡de noche ni de dia, ocupado en mil 
varios)! peiiíamientos , prorícurando cftor* 
var el tratado cafamiento, con dar muerte 
alj deipofado : y aíH no ceflando ni hora 
puntoi de paíTear la calle de fu dama por 
ver,(i lá podría ver y hablar, para'faher 
dé ella íu parecer y voluntad : porqne fe 
eípantava el gallardo Moro, que fu Zayda 
rinieíTe en tal cafamiento: porque enrre 
los dos cAava tratado que fe cafarían. Y 
afli con ede cuydado de noche v de dia la 

é 

^ttguardavfl (^ae AlilTe a un balcón conlo lo 

e a, 
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folia haiérf La hermo(a Zaydi con no 
menos pena y cuydado que fu galán > an 
dará nvuerta por hablarle y y darie cuenca 
de lo que fus padres tenían acordado* Y 
con eíle penfamiento en tiempo oportuno 
falió al balcón , y de alli vio a Zayde que 
feandaira padeando folo ^n ningún criadO) 
Con femblante trifte y melancólico: el qual 
aleando los ojos al balcón, y viendo á la 
hermofa Zayda, tan gaHarda y hermofa, 
fe le antojó tener un fot resplandeciente de- 
lante de fi: y llegandofe al balcón caíi tem** 
blando la^boz y afu Zayda habló deftt ma« 
ñera* Díme Zayda hermoía, es verdad 
ello i^t íe fuena por Granada : que tu pa- 
dre te cafa? lí es verdad dímelo, rio me 
Id encobras ni me traygas fufpenfo: que 
a aníi es , vive Alha que tengo de matar 
ál Moro que te pretende, porque no goze 
de mi. gloria. La hermofa Zayda le re- 
fpondió los ojos llenos^de lagrymas* Aíii 
me parece Zayde que mi padre riie cafa: 
confuelate, que aíTi haré yo: bufca otra 
Mota a quien fervir, qne por tu valor no 
te íahará, ya, es tiempo que nueílros amo- 
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res tengan fin : Dios fabe las pefadambrct 
que a tü caiifa^ tengo recebidas con mis pa^ 
dres. O crael, refpondió el Moro : puet. 
eífe es la palabra que tu me tieaes dada áe 
fer mia mientras vivieres? Veté Zayde 
que no puedo hablarte masy dixd la Mb«' 
ra, porgue mi madre viene .en mi bulta^ 
y ten paciencia. Diziendo efto la Mora 
ie quitó del Balcón llorando^ dexando al 
Ví>lerofo Zayde en tinieblas , ocupando en 
mil penfamientos , fin faberfe determinar 
que ,haria para fupefta, Al fin no fin falta 
della fe' fué a í« pofada, con acuerdo de 
-no defar de fervir a fu Zayda, hafta ver- 
el fin de fií cafamiento. Y por cfto que 
paflcy Zaydc con fií Dama , fe ^ dixó eftc 
'Romance. 

• 

Por la calle de fu Dama 

Paireando fe anda Zayde \ ' 

Aguardando que fea hora« " 

Que fe aíTome para hablarle: ' » 

Defefperado anda el Moro ^ * 

Bn ver <iue tanto fe taf de , . ' 

Que pienfa con folo verla 
Aplacar el fuego en que arxic! 
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^ioU falir a un Balcón 
Mas bella ^ que quandoifale 
Xa Luna en la efcura noche, « 

Y el Col en las tempeítades : 
Ll'egofe Ztyáe diziendo , . 
Bella mora Alha te guarde\ 
Si e$ mentira lo que dizen ) 
Tus criadas y ¿mis pages? 
Dizen que me quieresüdexar. 

, Pouque->pretcndes cafarte 

Coa un Moro que es venido 

D« las tierras, de tu padre f 

Si cfto es vcfdad, Zayda bella. 

Declárate y no me engañes , 

No quiera» tener fecreto 

lo que tan claro fe fabe : 

H^nilde refponde al Moro, 

Mi bien ya es tiempo feacab^^ 
Vueftra amiftady la mía, 

"Pues que ya todos lo fabe» : 

Que perderé el fer quien fpy 

Si el negocio va adelante 

Alha fave fi me^efa 

Y quanto fjento en dexa^te I' 
Bien Tabes que te hé querid^ 
A pefar de mi linaje, 
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y Tabes las pefgduinbres 

Que h¿ tenido con mi madre : . . 

Sobre aguárdate del noche 

Como demore ívcnias tarde, 

Y por quitar pcafione» / 

Dizen que quieren cafarme : 

No te faltara otra Danta 

Hermofa y de galán talle, , ' 

Que te quiera y tu la quieras 

Porque lo merecesf.Zaide : 

Humilde refponde el Moro 

Cargado de mil pefarcs 

K^ ei^endl yo Zayda belle 

Que con migo talllufaíTes : 

No crey que tal hizieras 

Que aíTi mis prendts trocares' 

Con ún Moro feo y.| torpe ' • 

Indigno de un bien Can grande : 

Tu eres U que'dixUle ^ 

En el Balcón la t otra tarden 

Tuya foy, tuya ferd 

Tuya es, mi vida Zayde«*] 

■ - # 

Aunque It hermofa Zayda pafsd con fu 
Zayde lo que avcy$ oydo, no por cíTo ^le 
dexava de amar en lo intimo de fu coraron» 
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y cL valerofo Zayde por lo fcmcjantc la 
^maya : yaunque la Mora le deípidió co* 
mo avernos dicho , muchas vezes íe torna- 
ron a hablar como íblian, aunque no con 
tanra libertad, porque los padres y deudos 
de Zayda no le ííntieiTen^ hazléndp la bella 
Mora todos bs favores que acoftumbrava : 
'annque el valerofo Moro por quitar eícan- 
dalono conrinuava paflear la caMe como 
de antes: mas no era efto tan fecreto que 
no fuefle fentido del moro Tarft, amigo, 
deZáyde, el qual moría de embidia mor- 
tal dentro de ' fu alma ^ porque de fecreto 
amava a la hermofa Zayda : el qual como 
viefle que jamas Zayda dexaria de^ amar a 
Zóydc, acordó de reholverlos, poniendo 
2Ízana entre los dos» aunque efta fu prc- 
teñfíon te coAd la vida, como adelante (e 
dirá: porque en femejantes cafos aíli fuele 
acontecer a los que no guardan fidelidad a 
fus amigos Pues viniendo agora al <:afo 
de la fíefta atrás referida, trataremos pri- 
mero de un Romance nuevo , que fe hiz5 
enrefpucft^ del paflado, y defpues diré- 
mos lo que en las ííeftas fucedid. 



Jftlk Eayde de mis ojos 

Y del alma bella Zayda» 
De las Moras la mas bella 

. Y mas que todos in^^&ta; 
De cuyos bellos cabellos 
£nreda amor mil lacadas , 
£n quien ciegas de tu vif!a 
Se rinden mil libres almas: 
Que gufto fiera recibes*"^' 
De fer tan mudable y varii/ 
y con faber que te adoro 
Tratarme como me tratas^': * 

Y no contenta de aquefto 
De quitarme .la cfpcran^a, ^ 
Porque delj todo |la pierda:: 
De ver mi fuerte Jtrocada : 
Ay quan mal dulce enemiga 
Las veras de amor me pagas 
Pues en caiiibio del meofreces 
Ingratitud y mudanza: 
Quan prefto hizieron buel# 
Tus promefas y palabras ; ' 
Pero baftavan fer tuyas 
Para que tuvieflen alas 
Acuerdóte que algún dia 
Davas de amor mueílras claras 
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t,nn, \cCtX favores tan tiernos. ' 

Que por fcr tanto ya faltan* 

* 

Acuérdate Ziyda henno^ 

Si aun aquefto no te enfada . 

Del güilo que recebias 

Quando rondava tu ; cafa : 

Si de dia| luego* al punto, j 

Salías a las ventanas. . 

Si de noche en el Balcón*. 

O en las*rcxas te hallava;,. 

Si tardava, o no veníais 

Moílravas celofa^rabía* 

Mas agora que te ofendo 

Que a Corte el .'paíTar xai mundtt 

Mandas me que i no te vea. 

Ni efcrive vill^te, ojlcarta. 

Que a un tiempo] tu gufto fueron 

Mas ya tu difgufto itcaufan, 

Ay, Zttyda, que tus fauiírcs . 

Tu amor , tus palaibrras blan^tg 

Por falfos ft hftn defcubiert^ . 

Y defcubren que eres fglfa 5 

Eres muger finalmente» «. 

Afer mudable inclinada. 

Que adoras a quien te olvida, 

)r a quien te adora] ;dQram89 ; 
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Mas Zayda aunque me- aborreces 

Ptfr lío parecerte erv nada 

' ' ' • . 

Qüanto de yelo tu |fueres • \ - 

Mas fuílentaré mi Uamas 

Pagaré tu defamor 

Con mil amorofas anfivs 

Qme el amor fundado en veras 

Tarde fe riende « mudanza. 

Por fcr cftc Romance buen» , y acudir 
al paffado , fe pufo aquí, y por adorno 
de nueflra obra». Pues rbrnatido a nueftro 
Moro Zayde^ valcrofo Alfefencerrage, .que* 
dó tan apaílionado por lo qqe la bella Zay*!^ 
da le dixd, que vino a grao defcaecimientQ 
de fu perfona, folo «n penfar fi feria ver» 
dad que los padres de Zayda la queriian ca-r* 
far: y affi con efte cuydado muy afligido 
y penfatívo andava el gallardo Moro: y 
xtiuchas ve^es pafíeava la calle de fu damg 
€omofo*lia, mas ella non ^falia a las ven- 
tanas, como otras vezes acoftumbrava bar 
zer» fiiio era alguna vez al cabo de* mur 
^hos días, aunque la Dama le amava én 
ín coraijon muy ahincadamente: pero por 
«o dan enojó a fus padres ie^efcufava tod^ 
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lo que podm de hablar con fu cavállero 
Zayde; el qual ámenudo mudava tragesy 
vcftidos, conforme la paffion que fentia* 
Unas Vezes vertía negro fólo, otras ve-, 
2CS negro y pardo: otras dé morado 
y blanío por moftrar fu fé: lo pardo 7 
negro por monftrar fu trabajo. Otras ve- 
2CS veftia azul, moftrando divifa .de rabio- 
fos celos: otras de verde,. por fighificar fu 
efpcran^a: otras vezes de amarillo, por 
moftrar defconfían^a : y el dia que hablava 
con íu Zayda . fe ponia deencamado , y 
blanco, fenal de alegría y contento* De 
fuerte que muy claro fe cchava de ver c^ 
Granada los eíctos de fu caufa , y de fus 
amores. Ptíes defta manera andava elva* 
lerofo Zayde tan amartelado,, que vino- a 
enflaquecer y cftar mal difpuefto : y jDor 
confolarfe lleno de amorofas aníias, una 
noche muy cfctira, efcogida a fu propoíito^ 
muy bien aderezada fu períbña , tomó un 
tico Laúd, y fe fué a la calle de fu Seño-, 
ra, ala hora de la media noche:/ y co- 
mentó a tañer muy eftremadamente , como 
w^t\ que lo fabia muy bien hazer, y tQ- 
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Mndo muy fentidámente en Arábigo^ .dixo 

¿íla fentida canción; 

# 

CANCIÓN. 



L'agrimas que. no pudieron 
Tanta dureza ablandar , 

Yo los bolveré a la mar 

■ > . ' 

Pues que . de la mar falieroñ. 
Hizieron en diii^as peñas 
Mis lagrimas fentimiento» 
Tanto que de fu tormento 
Dieran unas y otras fenas : 
Y pues ellas no pudieron 
Tanta duVeza ablandar. 
Yo las bolveré a' la mar 
Pues que de la mar falieron. 
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No íin'f[FaItar lagrimas el enamorado 
Zayde dezia eíla Canción al fon del fono- 
rofo Laúd) acompañada?' de muy ardiei\- 
tes iufpiros que dava de quando en quando/ 
con que acrecentava mas las congoxar de 
fu paffion. Y fi el gallardo Moro páfllon 
fintia en fu alma , como alli moílrava , no 
menos la íintia la bella Zayda : la quah aíll 
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como vio y ficntió el Laúd /(y que fu Zayí- 
de era él que lo tañjia, como ya de antes le 
conóciefle, fe levantó muy qued<|', y íe 
fué a un Balcón que tenia baxo, donde 
muy atentamente oya la canción y los íji- 
(piros que dava fu amante, .enternecida le 
acompañará en fu mifmo fentimícntd 
con lagrimas , trayendo a la memoria , \íl 
fentencia de la canción, ty por la cauía 
que el Moro la dezia» La(}ual es de fabei^ 
que la primera vez que Zayde vio a la her- 
mofa Zayda fué en Almeriaun dia de San \vüt 
an, íiendo Zayde Capitán de una fuíla, con kii 
qual hazia erMoro grandes entradas, y 
robos por la mar: y a cafo la mahana de 
San Juaa llegó Zdyde con fu vaxel a la 
playa de ' Almería^ a la Tazón que la bella 
Zayda eftava en elld, que fus padres la 
avian llevado a holgar allí con ciertos pa- 
rientes que tenían» Y como la galera lie- 
gó. a la playa cargada de defpojos Chriftia- 
nos, y con el alegría dellos tendidas mu- 
chas flámulas y banderas y gallardetes j 
cuyas hermofas viftas fueron parte parar 
quiela t^Ua Zayda y Cu padre, y ciertos 
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parientes íuyos , entraflen en la mar a ver 
aquélla hcrroofa gallera *, y a fu Capitán^ 
el quaí era dallos muy conocido; Y en- 
trando en ella, el valerofo Zayde los reci-, 
' bió muy alegramente, poniendo los ojos 
en lahermofa Zayda muy ahincadamente, 
a la qual le prefcntó muchas y muy ricas 
joyas: y con efto defcubriendole enfecré- 
to fu coraron, fiendo tan pagado dellá, que 
la imprimió para fiempre en íu alma. No 
menoa la Mora bella fuéj pagada del Vale- 
rofo .Moró : Finalmente fe trató entre el- . 
los , que íi 2^yde tueíle a Granada , ella le 
amaría , y le tendría por [fu cavallero : y 
él con efte concierto determinó de ^dexar 
la' mar, y yrfe a Granada, quedando fu 
galera a un deudo füyo. Y ieftando en 
Granada el gallardo Zayde, íirvió a fu . 
Zaydá , como ^veys oydo hafta aquel pun« 
to« Yjviendo la tibieza de los padres de 
la bella Mora, y' como ella ya no fe le 
moílrava como líolia , teniéndole por muy 
grande dis&vor, fintiendofe lleno de amo- 
rofa paíHon, aquella noche , cantó la can- 
ción que aveyes oydo ; trayendo a la me 
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moría la primera vida de fu dama. Pue$ 
como la hermofa Mora oyó la canción , y 
fíntiórla pena.con que faamahte la dezia^ 
ío pudó dexar de hazer el mifmo fentimi* 
en^o que fu querido. Y anfi no pudo 
efiar ítn que le UamaíTe muy a paíTo por no 
fer fentida. El gallardo Moro k llegó 
muy contento al llamado de fu d^mi , y 
ella le dkd defta manera. Toda via Zay- 
de perfeveras en darme pena y enojos? no 
fabes^.que pones mi nombre por tkrra, y 
que toda Gi:anada tiene ya que dczin Ad- 
vierte que mis padres me tienen por tu 
cauía en eftrecha vida, y no me dan fa li- 
Sertad que folian ; anda veté antes que &a$ 
fentido de mis padres, que han jurado fi 
te íieriten o te veen por efta calle, que me 
han de embíar a Coyn en cafa de un tio 
mió, hermano de mi padre > que íería pa« 
ra mi la muerte. No piíenles mi Zayde 
que no te amo como a mi mifma, dexa 
correr el tiempo , que él como maeflro cu* 
rara las cofas. Y quédate con Alha, que 
no puedo mas aguardar. Dizicndo eílo íe 
quitó del balcón llena de lagrymas, dexan^ 
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io al fuerte Moro como en rinieUas^ fÜ^ 
tandole fu luz , el qual metido en Varios 
penfaroientos , fe fué a . fu pofada , no 
iabiendo en lo que .avia de parar el fin 
de fu amorofa paílion, ni el remedio que 
avia de tener en ella« Pues bolviendo 
agora al paíTadó farao , y alas prometidas 
y concertadas fieílas, las quales fuera 
mejor ^ue no fe concertaran por lo que 
dellas fiíccdió, como adelante fe verá» 
Dezimos, que en eíle farao y fiefta^ fe 
halló el valerofo Zayde, cavallero Aben- 
cerragCi el qual amava a la hermoia 
Z^yda, la qual era de tanta hermofura 
^ que. pocas le ygualavan, y efta hazia 
gran fiívor al Moro Zayde, aíTi por íu 
valor Como por fu gentil talle y gracia; 
porque en toda Granada no avia cavalle- 
ro de tan lindo parecer; ni tan dotado 
como el , aíli en ginete como en danzar 
tañer, cantar, y otras cofas de que los 
ca valleros mo^os fe arrean • Y allegó a 
tanto, que el demaíiado amor que Zay* 
da le tenia, ie le bolvió en cruel abore- 

' «miento , cofd propria de mugeres, amir 
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gas de novedades. Y fué la caufa, que 

la Dama como tanto Je amaíTe, un dia 

^ de fus itiifiTios. cabellos, que eran como 

^ hebras de oro, le pulb en el turbante 
una rica trehga, téxida con feda encarna* 
da y*' oro, con laqual el Moro Zayde 
quedó el inas u&qo cavallero del niun* 

' do : y cómo el, bien f ecebido fi no es co- 
municado, parece que d^l no fe goza, 
Zayde lo comunicó con Audalla Taríe 

r 

fu grande amigo, ^ le moftró el tur- 
bante y la trenga hermofa de los cabcl-" 
los de fu Dama tan querida diziendo la 
^gloria que dello le refultava. £1 Moro 
Tarfé, lleno de mortal y vencnofa. em- 
bidia, viendo el alteza en que eftaya pu- 
erto fu* amigo Zayde, determinó de de- 
zirfelo a la bella Zayda ; y afli un dia 
hablando, con ella a fu' cafa le dixó: Qi^e 
mirafle a quien amava, porque eftuvief- 
fe muy; cierta que fus prendas las anda- 
va moftrando a todos los qué fe le enr 
tojava, áín cavalleros como no cavalle* 
ros. La hermofa Zayda llena de enojo 
y tfifteza , viendo que fus cofas andavan 
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de aquelk manera, áetermind darle de 
t^ano a Zayde» Y para e^o eft^ndo ' 
advenida que Zayde con toda la inflan- 
cia.poflíble preguntava a los criados y 
criadas d^ fu cafa, que era lo que ella 
házis) y con quien hablava, y quien la 
Viíítava, y que color veftiaf determino ( 
de le embiar e llamar. Y él fiendo ve- 
nido con aquel contento que ílempre fo- 
-lia, la Dama dfe colera encendido el ro- 
flro le habló defta fuerte; Holgaré en 
eftremo Zayde; y mira que te avifo, 
que ]por mi caUe no paíTes, ni hables 
con mis criados, ni efcIavos> porque no 
es mi voluntad que mas me firvas, pues 
tienes tan poco pecho que tus fccreros 
no guardas. Yo eftoy informada que la 
tren^a^ que te di de .mis cabellos, la has 
moftrado al Moro Tarfe, y a quien a 
ti te ha dado guño, poniendo mi hon- 
rra en detrímiento* Ya fé que eres ga- 
lan> valiente caval|ero, de linage, gen* 
til - hombre , dotado de gra5ias ; empero 
tus labios y tu boca te defcomponen. 
Yo holgara que nacidras miido, que íi 






il6 



*N 



lo fueras yo te adorara. No tengo rúfít 
que dezine: veté ea buena hora, y lo 
paflado fea pafíado: y no efp'eres ya ha* 
blarme mas deíta vez. Y dizienda efto 
llorando ie metió en un apo^j^nto, que 

ir I 

no baílardn las difqulpas del Moro para 
hazerla eftar queda, diciendo : que todos 
mentian quantos lo avian dicho: y con 
cfto juró de matar al Mbro Tarfe. Y 
por efto fe hizo un galán Romance^ que 
dize. 

Mira^ Zayde que te ivif# 
Que no paíTes por mi calle. 
Ni iiables con mis mugeres/ 
Ni con mis cautivos trates: 
Ni preguntes en que entiendo^ 
Ni quien viene a viíitarma. 
Ni que fieftas me dan guftt. 
Ni que colores me aplazen» 
Baila que fon por tu caufa 
Las que en el roftro me falen, 
€orrida de aver mirado 
Moro . que* tan poco . fabe : 
ConfieíTo que eres valiente 
Quc; rajas hiendas, y partes 
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Y que has muerto mas Chtiftianos 
Que tienes gotas de fangre : 

Que eres gallardo gínetft 
Y' que dantas, cantas , tañ'ci , 
Gentil - hombre bífen criado, 
Qóanto puede imaginarfe: 
Blanco ruvio por eftremo « 
Efclarecido en linage^ 
£1 gallo de las bravadas, 
ta. gala de los donayres; 
Que piei^o mucho en perderte; 

Y gano mucho en ganarte, 

Y que ñ nacieras mudo 
Fuera poífíble adorarte: 

Y por efte inconveniente 
Determino dé dexarte 

Que eres prodig;uQ de lengua 

Y amargan tus libertades t 

Y aura menefter ponerte 
Qui^n quifíere fuftentartt. 
Un alcaller en el pecho 

'Y en los labios un Alcayde 
Mucho pueden con las Damas 
- tos galanes de tus partes 
^Porque los quieren briofos ' 

Que hiendan y que defearrcti : 



y C0n cfté Zayde tmigo , ' 

s 

Si algún banquete les htzts, 
£1 plato Át fus favores 
Quieren que coman y gallen x 
Coílofo fué él que hiziüe 
Venturofo fueras Zayde, 
Si confervar me Tupieras 
Como fupifte obligarme í* 
Pero no falifte a penas 
De los jardines de Tarfe, 
Quando hizifte de las tuyft^ 

Y de mi defdicha alarde : 

Y a un Morillo mal nacid* 
Me dixeroa que enfenafte 

^ La, trenca de mis cábelos 
Que te pu&é ei> el Turbante ; 
Ko pido que me la des » 
Ni que tampoco la guardes t 
Mas quiero que entiendas Moro 
Qne en mi defgracia la traes : 
También me certificaron ^ 
Como le defafíafte. 
Por las verdades que dixo 
Que nunca fueron verdades* 
De mala gana me rid 
Que donofo difparate 
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# ^ Tu ho guardas tu ftcrcto 

Quieres qué otro te le guarde? ' 

No quiero admitir difculpt 

Otra vez buelvO avifarte 

Jlltaferá la póftrera ' . 

Que me veas y te hable; 

Dixo la dtfcreta Mora ^ 

Al altivo Abeñcerragc, .; 

y al defpedir le replica. 

Quien tal haze que ta! psgue« 

. Efte Roinance fe hizo por lo íqu« 
ütras' avernos dicho, y .viene muy bica 
a la hiftoVia» Pues bplviendo a ella"; 
quedó Zay^de tan defefperado viendo el 
defden crupl de fu dama, fiendo mcn* 
tira de todo aquello que^le increpava; 
que faliendo de alli, filé cafi perdido el 
juyzio en Aufica de Tarfe para le ma» 
tar, al qual halló, en la pla^a d« Biva* 
rambla , dando orden en algunas coias do- 
las fieftas que fe jfperairan hazec Y Ha-, 
mandóle a parte le 'dixd, que porque U: 
avia rebuelto con fü dama Zayda, taa 
fin razón? Á loqual Tarfe refpondiór^ 
que eílava inocente de aquello» Y que el 
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no avia liabhdo tal coíL De palabras 
en palabras vinieron a riñir de tal tnodo, 
que las armas uvkron de ^ndar de por' 
medio: y de la pendencia quedó mal lie- 
rido* Taríe , que no vivió fino feys dias, 
Y como era amigo de los Zegris, qu:lie- 
ron matar a Zayde; elqual valeroi¡imen- 
té fe defendió del los: y en fu favor acu- 
dier^n muchos Abencerrages : y fi no fue- 
ra porque a la fazon el Rey Chico le 
,andava ÍpaíTeandp por la pla^a de Biva- 
rambla que a gran príeíTa acudió al ruy- 
dO) aquefta dia íe perdiera Granada: 
porque 'Gómeles y y Magas , " y Zegris, y 
todos los que eran de íu vañdo, fe avi* 
an armado para romper con los Aben- 
cerrages , y Gazules , y Vanegas , y Ala- 
bezes. Mas, el Rey Chico acompañad» 
de muy principales cavalleros de otros lu 
nages, hízieron tentó que los apáz;gua- 
ron, y Z yde fué prefo en el Alham- 
bra. Hecha la averiguación del cafo, fe 
halló que Tarfe tenia culpa dcUo; y 
porque la fártia de la hermófa Zayda no 
quedaiTe en difputá, hizo ^^el Rey que 
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Zayde fe cafafíe con ella, y fui perder- 
nado de la muerte de Tarfe, por a ver 
tenido él la culpa. Y dctto quedaron 
los Zegris enojados: mas no por cíTo 
las fieftas que íe avian de hazer pararon, 
que el Rey mandó que toda via fe con. 
tinuaílen* TíJó ha faltado quien acerca 
defto y del paíTado Romance hizieffe otro 
; en relpucfta dél^ que aífi dize. 

D i Z'ay da de que me avifas, 
Huiercs que mire y que calle. 
No d¿s crédito a mugeres'» 
No ftjiidadas en verdades : ' ^ 

't 

Que ü pregunto en que entiendes, 
O quien viene a vifitar^e, ^ 

// ■ > 

Son fieftas de mi contento» 
Xas colores que te Talen, 
.Si (iizes fon por mi Aufa 

Confuelate con mis males ^ 

r 

Que mil vezes con mis ojos 
Tengo regadas tus calles: 
Si dizes que eilás corrida 
De que Zayde potro fabe,^ 
No fupé, poco , pues fupé 
Conocerte y adorarte: 



ISonoces que íby filíente, 
Y tengo otras muchas partei 
No las tengo pues no puedo 
De una mentira vengarme:'' 
Mas há querido mi fuerte. 
Que, ya en quererme te caofcs 
No pongas inconvinientes. 
Mas de fue quieres dexarme* 
Ko entendí que erás^muger 
A quien novedad aplaze; ' 
Mas fon tales mis defdichas 
Que aun lo impoíTiblehazen: 
Han me puefto'en tal eftrccho 
Qjlel bien, tengo por ultraje 
Y- acabas me por Jiazer 
li nata de los pefares. 
Yo foy quien pierdo en perderte 

Y ganó mucho en amarte, 

Y aunque hablas en mi ofenfa 

ib 

No dexaré de adorarte: 
Dizes que ü fuera mudp 
íuerá poíTible adorarme» 
Si en mi daino yo lo hé íldo^ 
Enmudezco tic difculparme 
Hi te/ofendido mi vida', - 
Quieres feñora matarme^ 
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,Háfta dczír/que haMe 
Tara que- el pefar rae acabe; 
¿s nii pecho calabozo 
De tormentos immortales^,' 
Mi boca la del filcncio 
Que no ha níenefter Alcaydí?; 
El hazer plato y banquete 
Es de hombres pvincipale». 

Mas défa\'ores hazerl» 

i ■ - 

Soto pertenece a infame: 
Zayda cruel , has me dicho 
Que no fupé confervarte 
Meipr fupé yo quererte. 
Que tu fupifte gozarme: 
Mienten los |Moroi$ y Moras^ 
Ylmiente el villano Atkrfej 
Que fi yo la amenazara 
Saíiara para matarte t 
' Efte perro mal nacido 
A quiéayo'raoftré el Turbante 
Ko le fié yo-fecreto» 
Que cn^bflXQ pecho no. caben t 
Yo hé de quitarle la vidn ' 
y hé de efcrivir con fu fangre 
lo que ta Zayda replicas , 
. iQuien tal haze que tal ^^%vít 
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Eila él la hiftoria del yalerofo Mo- 
ro Zaydc Abcncerrage; por la qual íe 
han hecho dos Romances, a mi parecer 
buehos: donde nos dan a entender, co- 
mo nq es bueno rebolver a nadie, por* 
qne delio no fe efpera fino el galardón 
lie Tarfe, que murió a manos de fu 
amigó Zayde. Y fi es cafo que fué men- 
tira, que Tarfe no avia hablado, toma- 
remos exemplo en la liviandad de Zayda» 
que por creerfc de h'gero, fué cauía de . 
la muerte de Tarfe. Finalmente por 
efto, y por las palabras que el Malique 
Alabez avia hablado en el farao, y Zu- 
lema Abcnccrrage, todos los Zegris y Gó- 
meles y Magas, y los de fu vando que- 
daron irritados, y con malos propofítos^ 
propueíla la venganza dello, como -ade- 
lante verán ,pn el difcurio de * nueftra hi- 
ftoria : y con grande razón , por las fo- 
bervias y arrogancias de los Alabczes y 
fus prefumpciónes; y por cílro muy eno- 
jados y confiífos quedaron los Cavalle- 
ros Zegris, por las razones que avia ha- 
blado el Malique Alabcz, y el Abencer- 
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rage : mas , como ya eran hcciias las ami- 
ftades, no fe trató mas en lo paíTado: 
aufiqae dentro de fus cor^cones queda 
rnuy fellada una eterna mal querencia y 
enemigad : la qual diílimulada con mucha 
difcrecióa, no dexavan de comunicarfe 
con los Abencerrages y los Alabezes, co- 
mo que ya no íe - acordavan de las paí- 
fadas pefadumbres: mas propuefto tenia» 
tpdos los del linage Zegri vengarfe , co« 
mo dcípues pariecid. Eflando un -dia'to. 
dos los Zegris en el cadillo de Bivatau- 
bin, morada de Mahomad Zegri, cab» 
y cabera de los Zegris, tratando en las 
cofas paíTadas^, trayendo a la memoria 
las* palabras de Alabez, y en los cáfos 
que • convenia para las fieftas que fe eípe* 
ravan, flíjí de los torneos, como del 
)uego de las cañas, Mahoitiad Zegri ha- 
bló a todos los demás que alli fe halla* 
ron de fu linage , defla manera :. Nfuy 
bien fabeys lUuftres cavalleros Z'egris, co- 
mo nueílro Real y antigua linage es en 
toda Eípaña muy conocido, y no tan 
folamente en Efpaña» fino dentrp de Aíri* 
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qa, dónde /nueftro linage vive: y bien 
veys ^n la reputación que ^empré ha 
^do tenido en Cordova, y en las ijemas 
paites por mi agora referidas: y como 
. fiempre avernos lída Reputados poí gente 
de real y ckfa fangre, y 'agora como 
áveys vifto hemos fido nittidípreciados, y 
en poco rcípetados de los Áiabezes y 
Abencerrages ; y aun contra noíbtros íe' 
han bueho los Almoradis: de todo lo 
' qual tengo tan grande pelal", que el co- 
raron ff me quiere romper y desha2er 
en el pecho^ y pieníb que de enojó hé 
dé venir a , morir , íi dello no me vengo.^ 
Y pues a todos nofotros toca la vengan- 
za de aquefta deshonrra,^ que p€W tal 'la 
tengo, todos fomos obligados, a la ven- 
^an^a della: y pues fortqna nos ofrece 
tan buena ocafion de nueftra venganqa , 
no la dfixem os perder, antes gozar delía- 
con toda diligencia^ y el aparejo que ft 
nos ofrece es en efte juego de cañas o 
, en los torneos- hazer de maneta que to- 
, dos quedemos muy bien vengados,' pro- 
.curando de matar al Aíalique Alabez, o 
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al fobervlo Aben'ccrrage : que fi cftos dos 
echamos del mundo, tendremos dos one* 
migos -mortales menos, y defpues, ,^ ti- 
empo nps yrá mofírando y dando ocali» 
qnes vcomo vanaos acabando todo eí^e 
pérfido linage de los Abenccrrages, que, 
tan^'eftímado qs en Granada y en todo 
el Rcyno, y tan. querido de toda la co- 
mún gente, Y para efto eftémos adver- 
ti^os, que el dia del juego de las Ca« 
ñas,'' vamos todos muy bien aderezados 
de armas, y jacos fuertes de baxo de 
jiueftraí libreas: y - pues el ¿'Rey níe há 
hecho quadrillero , de la una parte fal- • 
dretnos treyíjta Zegris , y llevaremos to- 
dos libreas roxas y encarnadas, con los 
penachos de plutnas azules, antigua di- 
vifa de los Bencerrages^ para dalles to- ^ 
da la pefadumbre que fe pudiere: y pyo- 
varemos fi por efte reípeto fe quieren 
rebolvcr con' nólbtros* Y ü faliere bien 
lo que digo , bareñios . con prefteza nu-, 
eftro hecho con valcroío animo, pues fo- 
mas todos no menos valientes que ellos; 
de modo que quando fe venga a cuten- 
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4er no f? pueda el daño fuyo remediar* 

Y no tengamos duda, fino que faldre- 
mos con lo que digo, aunque no íéa fi- 
no matar uno o dos dellos, y pues te- 
nemos de nueftra pane Ma^as y Góme- 
les , no ay de que temer cofa alguna* 

Y fi cafo fuere que por la divifai azul na- 
da fe les diere en el juego, de la* canas, 
a las fegundas hueltas por Cañas les ti^' 
raremos agudas langas, que harto de 
mal ferá fi algún Abenderrage no cayere* 
ílfte.es mi parecer. Querría agora fa- 
ber el vueftro fi es conforme con el 
niio. AÍIi como acabó Mahomad fus ra* 
zones , todos a una dixeron que les pa- 
reció nmy bien aquel acuerdo: y que- 
dando aílí concertado efte modo de tray- 
cion para fu venganza cada ; lina- fe fué 
a fu pof^dq» En efte tiempo Mu^a y 
Jos cavalleros Abeficerrages ordenavan fu 
quadrilla , fiendo por mandado del Rey 
Mu<;a fu hermano quadrillero de aquella 
quadrilla, en la qual yva el buen Mali- 
que Alahez arriba nombrado. A<^r- 
daron de íacar todos fus libreas de da* 
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máíco' dzttl y aforradas tti tela de fin^ 
plata, con penachos azules, y blancos, 
y pagizos^ conforme a las mirmas li- 
breas: los pendqncíllos de las langas 
blancas y azules , recamados cort mucho 
ero «n las adargas: todos llevavan por 
divifas unos (alvages : ^ foló el Malique 
lleyava fu mifma diviía en el liílon mo- 
radÓ una corona de oró, con fu letra que 
áezia : de m i s'a n g r e / como ya^ te« 
nemos contado; Mu^a^ lleva va la mifma 
divifa que facd el dia que ' hizo bataAa 
con el Maeftre, que era un coraron pu- 
cfto en el puno de una Dama ; ; el cora- 
ron diñilava fangre, con la letra que de« 

Zia, POR GLORIA TENGO MI PE* 

í¿A. Todo* los demás ctvalleros Beh- 
cerrages faca ron liílones y cifras cada 
uno a fu modo» Y entiendan , que los 
'^liftones y van puertos de manera en laa 
adargas , que no perturbavan la divifa de 
los falvages. Concertada efta quadrilla 
áú Mu^a dertfe modo, acordaron de lle- 
var yeguas blancas encintabas las colas 
aon cinta» aai^e» da í^da 7 oro; Llega. 

Tom I. 1 
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do 9f^ el dia de la fiefta, qué cm* ^or. 
el mes de Setiembre quando eilíís guar- 
daran fu Romadan, acabadas los dias de 
la cuenta de fu. ayuno, mandó el Rey 
traer veynte y quadrp toro^ de la fierra 
de Ronda y muy efiremados : y pueña la 
plaga de Bivarambla cofno avia de eftar 
para la fiefta: el Rey acompañado de mu- 
chos cavdlIeroS) ocupó los miradores "Re* 
ales» que para aquel eíeto eílavan dipu- 
tados» La Reyna con mochan Damas, 
fe; pu(ó en otros miradoíres de la mifma 
orden que el Rey« Todos los ventana* 
]fs de las caías de Bivarambla eílavan lle- 
nos de muy hermofas Damas. Y tantas 
gentes acudieron del Reyno que no fe 
halla van tablados ni ventanas donde po« 
der eftar, que tanto numero de gente ja- 
mas fe ^via vifto en fieftas que en Gra- 
nada fe hizieíl^n. Porque de Sevilla y 
Toledo avian ¡venido muchos y muy 
principales cavalleros Moros* Comengá^ 
ronfe a correr los toros por la mañana. 
Los cavalleros Abencerreges. árida van a 
cavallo |)or la plysai corriendo ios to 
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ros con (anta gallardía y gentileza^ que 
era cofa de efpanto. No avia Damas eu 
todos los balcones ni ventanas, que no 
eftuvieíTen muy afficionadas a los cava'le- 
tos A&encerrages. Mas fe tenia por mñy 
cierto,^ que no avia Abencerrage en Gra^ 
nada , o' en fu Reyno que no fuefle favo» , 
récido de Damas, y de mas principales, y 
e(l« era la caufa principal por donde los 
Zegris y Gómeles y Ma^as, les tcnian 
iQortal odio y embidia : y aflí era la ver- 
dad; que no avía Dama en Granada^ que 
iio (e preciaíTe de tener por amante un 
Bencerrage, y por defdichada .fe.jt>2gaya/ 
'y por menos que ptra, la que no lo tenia,: 
y c|i efto teman grande razón , porque ja« 
mas uvo Abencerf age de mal talle > ni de 
Iñal garbo: y no le halló Bencerrage que 
cobarde foeíTe , ni de mala difpoficion» 
£raft eftos cav^Uero^ todos a una mano 
muy afables , amigos de la genter común* 
No fe vio. jamas que a qual quiera dcUos 
UegaíTe' alguno . con .necefli|ad , que no lo 
focorrieíTe» Eran finalmente' amigos de 
Chcifiianos: ello» nufiíios en períbna 
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fe halla que y van a las mazmorras a vifitar 
los Chriftianos cautivos , y les hazian bien, 
y les embiavan de comer con fus criados; 
Y a efta c^uGí eran dé todo el Reyno biea 
qüiftos y muy amado?: y fobre todos va- 
lientes y buenos ginetes« Nunca en ellos 
*f fe eíkfnfte ver temor, aunque fe les ofre» 
""deüen witxf arduos cafos. Davan tanto 
contólo) aili en k pta^a donde andavan^ 
que (e íHvavan tras í¡ los ojos de toda la 
geutOy }Lmas los de lab Damas* Ko me« 
^ ^ ttos^'tjue «os yvan los Alabezcs aquél diá| 
^ue eran bizarros cavalleros. , Los Z^gris 
tambi^tií fe monílraron fer de mtacho valor: 
porqiie aquel dia, alancearon ocho toros * 
t, muy dieftramente, fin que ningún Zígrl 
ipoftraíTe aver recebido defden en la filia : 
y los toros que el an muy bravoé, íuaron 
lanceados de tai suerte, que no uvo ne- 
ceflidad dt desjarretallos» Y íérla la una 
del día quanáo eftavan doze toros eorridos^ 
y el Rey mandd tañer los clarines y dul- 
ijaynas, que eraíeñalquy todos !os cavaU 
ieros de juego íe avian de juntar alH en 
fu mirador. Y affi a ^ün feñal todos fue 
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ron, y ti Rey con granáé contento le* 
mundo dar una muy rica colación: Lo 
miímo hizo la Rey na a fus Damas , las 
quales aquél dia eílavan. muy ricamente 
aderezadas : y con tanjfa^ belleza y que era 
cofa de admiración. Salieron todas muy 
coftofas» Salió la Reyna, con una' niar* 
Iota de brocado de tres altos con tantas y 
tan ricas labores, que no tenia precio, por- 
que era mucha pedrería la que por elU 
tenia fémbrada. Tenia un tocado , eftre^ 
madtimente rico, y encima de la frente 
hecha una rofa encarnada, por matavillo- 
fo arte : ' y en medio éngaftado un Carbun* 
cío , que valia una ciudad. Cada vet qui 
laReyna'm€neava*la cabera a alguna parte, 
dava de íi aquel Carbunclo tanto reíplan» 
dor , N(juev a qualquier^ que lo mirava pri- 
váva de la viña« ' La hermoía Daraxa fa* 
lid toda de azul, fu marlota era de un 
muy fino dámafco : toda golpeada por muy 
delicado modo , y eftava aíbrrada en muy 
fina tela de plata, de modo que por íos 
golpes fe parecia fu fineza, y todos los 
golpes tomados con lazos de oro# Su to* 
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cado era muy rico, tenia, pucílas dos plii« 
mas cortas al lado , la una azul y la otra 
blancal dívife muy conocida de los Aben- 
cerrages. Eftava coa efle veflido tan her- 
mofa , c]ue ninguna Dama de Granada le 
haziaventaja ) aunque a la iazon alli las 
avia muy hermofas, y tan ncamente ade« 
re^ad^as como ella» Griíana de Almería 
falió aquel dia , reftida toda ^ de un damaC 
co blanco, muy ricamente labrado^ de 
tula -labor hada entonces no viíla* La Ma* 
rlotaeílava acuchillada por muy ¿rao ordea 
y concierto aforrada en brocado morado, fu 
tocado era efl^^año. Muy bien fedexava enten- 
der en íu veflidb; eftar libre de padion ena- 
morada y aunque bien fabia que el valiente 
Abenamar la amava much j: mas á Mu^a 
ella le avía dado muy demafiados favjoref# 
^quei dia tío era Abenamar del juego. 
Fatíma falió veftida de morado , no quife 
&lir de la librea de A^uQa ; porque ya efta« 
va deíengañada que Muga tenia[ pueílg ia 
afición en Daraxa. La ropa de Fatima 
j5ra muy coftofa, por fer ;de terciopelo 
inorado > y el aforro de ttia blanco de 
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brocado , el tocado rico y coftófo , al lado 
puefta íbla una gargota verde. Eftava tan 
liermofa , como quaiquiera de las que aifi 
efiuvieíTe» :* Finalmente Cohayda, y Sarra- 
5¿ina^, y Arbolaya , y XarifW, y las demás 
Damas qut eftavnn con la Reyíía , íalieron 
con grande bizarría y coflofas maravilIo&^ 
incnte, y tan iief mofas , que era cofa ^d* 
grande admiración ver tanta hermofurá allí 
')unt|i« En otro' balcón eílavün todas las 
Damas del H1lage^ Abencerrage, que ño 
avia mas que ver ny deflear^ aííí en tragcs 
como en requiza de veítidos y en heriiio* 
iura: eípecialmente la hermofa Lindaraxa 
hija deMahamete Abencerrage^ que ato* 
das fobrepujava en hermofíirá. Y con ella 
avia otras Damas de fu linage , tan hermo-» 
fas , que le ygualayan. A^ efta hermoíií& 
ma Dama Lindaraxa fervia y amava el va- 
lerofo Gazul , y por ella hizo ' cofas muy 
fe^aladas eílando en San Lücar^ como 
adelante fe dirá. Pues bolviendo a bueftfra 
propofíto íerian ya las .dos de la tardé 
quando. los cavaileros y Damas acabaron 
las €olacioneS| y quando foltaron un toro 
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ntgxo bravo en demafia, que no arrcme- 
¡tia tras hombre que no lo alcanqaíTe , tan* 
lacera fu ligereza; y no avia cavallo que 
4>pf una fe le iuefle.' A efte toro , dixo 
§\ Rey, fuera bueno alancear, por (er 
muy buenot. ,E1/Malique Alabez fe le- 
vantó y le fuplkd, que le dieíTe liten jU 
para jrfe a ver con aque) bravo» toro* El 
JUpy fe Id dios aunque bien quiíiera Mu^a 
i(¡|Vir a ¿1 y r alancearlo : mas vifto que Ala» 
be^ guftava d.e faltr , fufriofe/ Alabez hi* 
adendo rqverpncia al Rey» y a l©s demás 
cavalkros corteíia^ fe ialió de los mirado- 
res , y fe fué a la plaga : donde fus cria<? 
dos le tenían un muy herQK)fo cavallo ru-' 
Cío rod#do^ de muy gran bondad : el qüal 
le avia en>bi.ado uñ; primo hermano fuyó 
bijo del Alcayxle de Velez el Ruvio y el 
Blanco , hombre de mucha- fuerte. A -fu 
fiad^re défte .^ka»yde matárop . a traycion 
cavalleros MOros llamados Alqui&es , de 
^bidia que le teoian ppr fer tan bueno, 
y que el Rey lo quería rnucho: mas el Rey 
vengó muy bien fu traycion : porque de 
fiete, hermani^ ^at . eran i nq eÜcapd^ oks* 
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guno qu€ no fticfle degollado. Y efte 
boen Alcayde Alal|^z de quien ágera trata- 
mos, puerto en la tenencia del Alcaydia 
de Ve!ez el Blanco, ' amava mucho el Rey 
Audalla, que aqui llamamos el Chico: De* 
fie pues como digo^ virto el cavallp, ío- 
fcre el qual fabíó^ Alabcz, y diduna bu* 
dtQ a la pla^a: mirando todos los balcones 
adonde eftavail la^ Pamas, por ver a 'fu 
Señora Coh yda» Y paflando por juntS / 
éü\ balcón, hizo que el c^vallo puíícíTc las 
rodllkscn el fuelo, y el valerofo Alabea , 
puí^ la cabera entre los arconés, hiziendo , 
grande acaramiento a fq Serofa^ y a la^ 
ocras Damas que con ella ertavan. Y he- 
cho efto pufo las efpuelas al cavallo: el 
qual arrahcó con tanta furia y preftcza, 
qtie parecía un fayo,, El Rey y todos los 
demás que en la pla^a eftavan, íe mara- 
villaron en ver quan bien lo avia hecho 
Akbei: folo a los Zcgris pareció malf 
porque lo miraron con ojos llenos de mor* 
tal embidia. En eño fe did en h plaga 
una grande gritería, y érala caufa, que 
^'toro avia dado l^uelta pot toda la pla^á, 
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«riendo derribada^mas de cíen hombres^ y 
muertpnits de íeys dallas, y vení'a como 
un "águila adonde eftava Alabez con fu ca« 
vallo. £1 quat tomo le vid^ venir quiíb 
hazer una grande gcntil^a aquel día y y 
fué, que (altando del cavallo con gran li- 
gereza,, antes que et toro ilcgaffe le falió 
al encuentro , con^ el albornoz tn la mano 
y^qüierda» El toro quejo viótan cerca, 
fe vino a él por le coger: mas ,el buen Ma- 
lique Alabez, acompañado de fu bravo co- 
ra9on, le aguardo: y al tiempo que el to« 
ro baxó la frente 'para executar el bravo 
golpe, Alabez le echó el albornoz , con ln 
mano yzquicrda en Jos ojos , y apartando-» 
fe un poco a un lado , con la mano dere- 
cha le afio del cuerno derecho tant rezio 
qué le hizo tener: y con grande preftcaa 
le echó mano del otro cuerno, y le tu- 
vo tan firmemente, que el toro no pu*- 
iir hazer golpe ninguno. El toro* vien- 
dofe afido./ procurava defafirfe, dando 
grandes faltos, levantando cada vez al 
buen Alabez del fuelo» Pu«ño; ándava 
el bravo Moro'* en notaj^le peligro» y por 
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poco íe huviera arrepentido por aver €•; 

mentido aquella dud^fa y peligrofa.pm-' 

eva. Mas como era animofo y de bravo 
Coi'a9on, no defindyó un punto: mas ^ 

^nres coií gran valor, y esfuerzo como 
aquel qué era hijo del bravo Alcayde de 
Vera, que murió en Lorca, quando 
aquella sangrienta batalla de los Alpor* 
chones (como eftá dicho) fe mantenía 
cOT>trfl el toro, el qu<il bramava por co- 
gerlo entre los" cuernos: mas era la de- 
ftrera del Moro tanta, que er toro no 
podia falir con fu intento. Alabez pare- 
cjendole vergüenza findar de aquella ma«» 
ñera cpn ' tal ' beília , fe arrimó al lado 
yzquierdo del toro, y ufando de fortale- 
:|a Y maña, torció de los cuernos al to« 
ro., de tal manera, que dió;con él en .el 
luelo» hiziendole hincar los cuernos eti 
tierra. El golpe íiié tan 'grande, que pa^^ 
recio que avia cay do un monte, y el to^- 
ro quedó quebrantado , que no 'fe pud» 
mover de aquel rato. £1 buen Malique 
Alabez como .^í!; lo vio , lo dexó : y tow 
Qiandp fií Albornoz . que 4c fina feda j^r^ 
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fe íiid a fa caValIo , que fus criados I9 
guardavan, y íubió en él con gran lige- 
reza, fin poner pié en el eftribo, dexan-^ 
do a todos los círcunftanres ^mbelefados 
de fu bravo acaecimiento y valor A cabo 
de rato, el toro fe levantó, aunque no. 
coní la ligereza que folia^ El Rey em- 
bió a llamar a Alabez, el qúal fué a fa 
mandado con gentil continente, como í¡. 
tal no uviera hecho» y llegado el R^y le 
dhó: Por cierto Alabez, vos lo aveys he- 

' cho como valiente y esforgado cavallero, 
y de oy mas quiero que feays Capitán 
de cien cavajlos; y teneos por Alcayde 
fte la fuerza de Gantoria que es muy 
buena Alcaydia, y de buena renta. Ala* 
bez le besó las manos , por la merced 
que le hazia. En efte tiempo ferian ¡mi 
quatro ^e la tarde, y el Rey mandó que 
fe tocaíTe a cavalgar. Oyda la ftüal, 
todos los cavallcros del juego fe fueron a 
^«dere^ar, para falir quando tiempo íu* 
cffc. Los toros acabados, comentaron 

• muchos iníírumentos de trompetas y ata- 
bales , y añañles , ítendo la pk^^- deíüeu* 
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paád ) por la calie del Zacatín entró d 
Yül^roÍQ Mu^a, quadrillero de una-qua- 
drilla» Entraron^ de quatro en quatco, 
con tan lindo ayre y con tanta preíleza^ 
que ,era cofa de ven Defpues de aver 
p^íTado todos, por ía orden ya dicha ar- > 
ranearon todos juntos, de tropel, tan li- 
geros qüal el viento. Eran todos los 
défta quadrilla treynt*, tod<^ cavalleri» 
Abencerrages famofos, fino lolo Alabez 
que no era del linage, mas por fu va- . 
lor le tomaron por acompañarlos. Ya 
tratamos arriba de las libreas y divifai, 
^ qiie eran azules y de tela dé plata,; y, 
por divifas faívagcs. Entraron todoi 
también,' y con tanta gracia: ^ueno avia 
, I>anla que los viéfle, que no que daíl^ 
amartelada* Fot cierto qpc era cofa de 
verí'lá quadrilla de los Abencerrages, ro^ 
dos fobre yeguas blancas, como unia nic* 
ve; "pues fi bizarros y galanes entrarp» 
cllüé, no menos yiftofós y galanes en» 
traron , por otra calle los Zegris , todí» 
dé encarnado y verde, con plumas y pe- 
nachos azules « 7/ todos en yeguas iraycm 
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^ áe muy hcrmofo parecer : y todos tr^yaii 
uita mifina divifii en las adargps, pueíla 
etí jicos liftones azules. Las divifas erap 
unos Lcoines encadenados, por mano de 
una donzella ; la letra dezia mas fuer- 
za Ti É N E EL Amor. 13efta manera 
entraron en la pla^a de quatro en qu^tro : y 
dcfpues codos juntos hizteron un galkrdo 
caracol y afcamu^a, con tanta bizarría 
y coocierto , que no menos contento die- 
ron que los Abencerrages. y tomando 
las dos quadrillas fus pueftos, y aperce* 
bidas de fus canas, avien do dexado las 
knqas al fon de las trompetas y dulcay- 
ñas, fe comentó a trávar el juego coh 
mucha galábteria y bien concertado, fa- 
líendo las quadrillas de ocho en Qchp. 
Los Abencerrages, que avi^n parado mi- 
entres como -los Zegris Uevavan plumas 
azules, divifa dallos muy cohocida , • pro* 
cufavan en quamo podiart por decrl^mv 
felas con las caña?: mas los Zegris fe. 
cubrían tan -bien ^con fus adargas, qi|$ 
los Abencerrages no pucÜeron falir coto 
fií pretenfi^n, Y affi. andaba 4 juego 
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muy travado y rcíbuclttr, aunque muy 
comcrtadoi que verlo era grande conten;* 
to. Y uvJeran las íiéílas mtoy buen fln^ 
fí la fortuna quiliera : mas como fea mu- 
dable, hizo de manera, que aquellos (íá- 
valleros, aflí de la una parte como de la 
otra, figukffen .ternas eneniiftades: harta 
que fueron todos acabados , como ade* 
lante diremos* Comentando muy de ve- 
ras dcfde efte defdichado 4ia de eftas |ie« 
ílas, fué la caufa de todo el mal Mahp- 
mad Zegri, cabe(ja del linage de los vZe- 
gris: que como tenía penfado y tratada 
con los fuyps, de dar la muerte al buen 
Alabez , o a alguno de los Abcncerrages, 
por las palabras paíTadas, como .arriba 
dijimos: y como eftáva aflí concertado, 
Mahomad Zegri dió^ orden que Alabez 
laliefle de la; parte contraría , . y cayefle 
en fu quadrilla, teniendo como . digo el 
Zegri intelligencía : para que él con fog 
ocho rebcplvicíTen fobre Alabezes y los 
íuyost Y aviendo ya corrido feys canas, 
el Zegri dixó a los de fu quadrilla : Ago- 
ra e» tiempo, que el juego va encendido/ 
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¥ tomando a lu ^iado una lan^, con 
un hierro muy agudo /y penetrante, he- 
cho en' Damafco de fíoo, temple aguardó 
que Alabez vinieíTe con los ocho caval* 
leros de fu quadrilla , rebol viendo fobre 
' los de k contraria parce^ como es ufo 
del juego al tiempo que Alabez bolvia 
cubierto -muy bien con ííi adarga contra 
él y los fuyos, fálió el Zegri, y llevan, 
(lo pueftoi^ los ojos en Alabea, mirando 
por donde mejor le pudieíTe herir, le 
\ arrpjó la fan^a, con tanta fu^^a, que le 

pafü el adarga de una parte a otra, y 
el aguólo hierro prendió en el brago dt 
tal suerte que la manga de una fuerte 
cota que Alabez llevava iip fué parte 
para refiflir,-qtte el agudo hierro no Ift 
rompiefle^ y el bra<;o fué paffado de parV 
te a parte* Grande dolor fentíl^í Alabez 
deftc golpe , y en llegando a fu puefto» 
•fe miró el bra^o,, y como fe |i3Üó he- 
rido y lleno de fangre; a Hoz» le dixó 
.á Mu^a ya I09 demás: Cavalleros, gran* 
df traycioa áy contra nofotros, porque 
a^ mi me han herid© rnalamenté« JLos^ 
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tos Abencerragcs maravillados de atjiiel' 
cafo, al punco todos tomaron fus Jangas 
para cftar apercebidos* A tfta hora ya 
bolvía el Zegri con fu quadrilla para yr- 
íe a fu pueAo, quando 'Alabez con gran^ 
de furia fe «travefsó de por medio, fabi«« 
endo que lo avia herido. Y como lie-* 
vaíTp un^ muy h'gera yegua muy prefto 

^le' alcanzó V y le tiró la lan^a dÍ2Íendo; 
^raydor , aqui me pagarás la herida que 

"me difte, le pafó el adarga y la lan^a; 
na paró haíla que pafó la. fuerte cota 
que Uevava el Zegri ^ y entró por el cu* 
crpo mas de un palmo de laiiga y hier- 
tbé Fué el golpe de tal iuerte , que 
luego cayó el Z^gri de fu yegua medio 
muerto* En efte tiempjD , como ya de 
la una parte y de 4a otra eftuvieíTea 
apercebidos de fus langas; entre las dos 
partes fe comen9Ó una brava efcaramu^ 
y muy fangrienta batalla. Mas los Ze- 
^ris llevavan lo mejor, po¿ yr roas bien 
aderezados qucf los Abencerrages« Más 
con todo eflb> los bravos cavatleros Ben« 
iKrrages y y Mu^a » y el valiente Alabaz, 
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hftftan on ellos muy notable daño, Lá 
bozeria er^ tmiy grande, y el alboroto 
febenrio. £1 Rey que la efcaram^^a &n- 
grknta vid, no fabiendo k caufa dello, 
a muy gran prieíía fe quitó de los mira-' 
dores, y fiíd a la pU^a, fubiendo fobre* 
«ma hermofa y bien aderezada yegua, 
dando bozes, a fuera a fuera, llevando 
un báfton én la mano, fe metió entre 
los bravos caviÜlecDs qiíe andavan muy 
encendidos en la batalla que hazian. 
Aepmpañaron al Rey todos los ma^ prin- 
cipales cavalleros de Granada, ayudando 
a poner paz. Aqui eftuvo en muy poco 
no peirderfe Granada, porque dé la parte 
de los JZegris acudieron los Gómelas y 
Ma^as, y de la' parte de los Abencerrá* 
ges , los Almoradis y Vanegas* Y a ^fta 
aaufa andáva la cola taii rebuelta, que. n6 
tenia remedio de poneríe paz. Mas tan^ 
to hizo el Rey, y los demás cavalleros, 
que no eran, tocantes a eíros vandós, qu9 
los puíieron en paz. El valerofo Muga 
y íii quadrilla ie fué por el Zacatín ar- 
riba, y no par»t>n haí^q el Aihambm 



'.H7 .... 

• 

llevando coníígo todos lo» Almoradiá y 
Vancgos» Los Zegris fe fueron por lá 
puerta de Bivarambla, al Cadillo de Bi- 
vataubini llevando a Mahomad Ze^ri ya 
muerto» Todas las Damas de la ciudad, 
y la Reyna fe quitaron de las ventanas, 
dándó mil gritos, viendo la baraúnda y 
rebolucion que paíTava* ^ Unas Uoravan 
hermanos, otras maridoís, otras padres, 
otras a fu5 amantes cavalleros. De fuer* 
te que era de muy. grandiíHmo terror y 
eípanto; y por otra parte de grande 
compaílion, ver las Pamas ks laftimas 
que hazian. Eípecialmente la hermoít 
Fatima, que era. hija de Mahomad í^é- 
gri él que mató Alabex. Harto tenian 
qne confolarla, mas mal coníuelo t^n¡\i, 
que no avia coníolacion^ que la confor- 
taíTe ni cononaíTe* Efte triíle ñn tuvie-i 
ron eftas fieflasj quedando Granada muy 
r6buelta« Por eftas fíeílas fe compuí^ 
aquel Romance > que dize^ 

A fuert, a fueti,.« fueni, 
Aftm, aparta, aparta, 
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Que entra el VAlerofo Mu^a 
Qufldrillefo de unas cañas^: 
Treynta lleva en fu quadrilla 
Abencerrages de £ama» 

> 

Conformes en las libreas 
Azul y tela de'plata:> 
De lUloneS' y de cifras 
.Traveffadas las adargas. I 

TegUAS de "color de Ciínc * ' ' 

Con las colas etici otadas : ^ 
AtravieíTan qual el vient» 
ta pla^*a de Bivarambla, 
Dexando' en cada balcón 
Mil Damas amarteladas: 
Los cavalleros Zeg^rts 
También entran en la pla9a : 
Sus libreas eran verdes 

Y las medias encarnadas : 
Al fon de los añañles 
Travan el jueg^o de canas 
fl qual anda muy rebuelto 
Parcae una gran batalla: 
No ay.anMgo para amigo 
Las canas fe buelven llancas , 
Mal herido fué Alabez , 

Y unvZfgri' muerto quedava; 
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El Rey Chico recon«c« 
La ciudad albototida. 
Encima de hertn oía y^gua 
De cabos ^negrpí y vaya: 
Con un bailón fn la man^ 
Va diziendo aparea, jipare»; . .■^- - 

.Mu^a recorto (^ al. Rey. ; . . . . *., , 

,Por él Zacatín fe cfca¡)a t } 

Con el toda fu quadrilla , ! 

No paran baila eV Alhambra : - ,- 
A Bivataubin lo» Zegris 
Tomaron por fu pofada. 
Granada qued6 rebucka. 
Por cfta qucftion travada» ■ " 

Qu^dó por lo arriba contado la \ ciu- 
dad de Granada muy llena de efcandalo 
y rcbuclta: porque la flor de los cavial- 
íeros eftava metida en eftos vandos y 
paííiones. El Rey Chico andaVa el mas 
atribulado hombre del mundo , y no fa» 
bia que fe hazer con tantas novedades 
como cada dia íucedian en la Corte* Y 
procurara con todas verás hazer las ami- 
ílades dedos cavalloros: y para ello man- 
dó fe hizielTe perquifa, pofqne ocafion 
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» 

fe avian rebuelco.^ Fioalra^nte fe halt^ 
en claro y limpio i como Mahomad Ze- 
gri muerto en -el juego, < fué el agreílbr 
del negocio: y íé fopd de Ja traycioñ 
que tenia urdida contra los Bencerrages 
y Alabez. Por iofual el Rey quiíb pro- 
ceder contra ellos*: mas los cavalleros de 
Granada hizieron tanto, que el Rey no 
trató en ello* Y por efta caufa, con 
mas facilidad íiieron eftos vandos hechos 
amigos , y Granada pueíla en agrande fof« 
fiego, como fe eftava de antes. 
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CAPITULO SÉPTIMO. 

^ue trstft dei tíifte llanto que hiz6 U herm^ís 

JPatima, por la muerte de fu padr^$ y comolUi 

« linda Galiana fe tornava a Almería, fi^Ai padr# 

no viniera: laqual eílava vencida de amores del 

• valerofo Sarrazino , y de la pefadumbre qut 

Abenumar tuvo con él una noche en las 

venunas d¿l Real ,palacio« 



' Grandes y triftcs Uintos hazta la hcr^ 
mofa Fatima por la muerte de Mahomad 
Zcgri fu padc^ , y taotos* eran fus d^fcoa- 
4uelo8, que no era parte la Rejrna, ni 
ninguna die tas 'Señora de la Corte, pam 
poderla coníiblar. Y como «UoraíTe con- 
tinq r con tanto dolor ; fe vino a des- 
caecer y parar tail flaca y debilitada, qtte 
grande pane perdió de fu hermofam* 
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Laftimavafe tanto, y hazla tamos cftre- 
tnos de dolor, que fué neceíTario facalla 
de granada, y llevarla a Alhama dónde 
era Alcayde un pariente fuyo, el qual 
tenia una hija muy hermofa, para que 
alli en fu compañia perdíeflTe algo de fu 
trifteza. La hermofa Galiana, que hafta 
aquella hora íienipre avia iido libre de 
paíCon de amor, fe halló. tan prefa.de 
Hamete Sarrazino, y de fu buena diípo- 

iicion y talle ; qile ño fabia que fe hazer» 

'- . - ^ 

X (omo fe k acabava ]a licencia , que 
de eílar en Grabada tenia, acordó de em- 
biar a llamar al ítierte Sarraziito, con un 
pag^e de fu feoreto» Siendo llamado el 
ííierre Moró, no pufo ninguna dilación 
en . cumplir 'el tnandado de tal Señora y y 
jiffi con el mifmo pagé fe , fíié a palacio. 
Y entrando tn el apc^entcv de la hermo- 
ík Galiana, la halíó fola fin ninguna com* 
Inania* ha» dáraá quando :lo vió^ fe ler 
^ant^ toda mindada la color, y el fuerte 
¿arrazino hazienda Je un muy grande 
acatamiento Je (dkó: que era lo .que 
jnmiwÁ^, qift Wf fu í^rvicia hiziefíb* I^a 
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hertnofa ddtna le mandó fentar encima de 
un eftrado muy rico que efiava pueí^o 
fobre una alcatifa de feda, de eftraria ma* 

,nera labrada, rica y ccfftafe, y ella no 

^ .muy lexos dél: Comentaron de hablar 
;en4as fieftas paíTadas,. y muerte del Z^^ 
•gri, y bandos renovados por tan pe*^ 

. quéña ocaíion* Sarrazino que muy de 
•veras ñiirava a Galiana y ñi grántíe her* 
imofura, fatisíazténdole a ciertas pr^un- 

\tas que le hizo acerco dé lo dicho; paf- 
íb mas adelante, diziendo; Hermofa ie* 
ñora,' de mayor braveza y mas afpéra 
ibataí-la, .es la que vueftra hermofa viíla 
: califa a qualquiera que alcanza- Vúeíjra 
^cftreitiada beldad: y Alha quificíTc que 

'*3ró fucffc para^vueftro fervicio algo dé 
aprovecho: que por Mahottia píO) qtic 
-tod$ mi Vida gaílaile en folo procurar 
,vu^ro conten to# Aveys me cmbiado n 
.llamar, y no fé í¡ ha íido por darme 
: con vueftros hermofos ojos . la muerte : 
-y- fi affi es, yo doy mi muerte. por bien 
(empleada, en moñt a mat>os de tan aU 
>tft Princsfa. . Y diziendo efto, no ^pudo 
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¿exar de fiíoftrar im apaffiona(}o |ienti- 
miento que íentia dentro de ía alma: 
y diando un profundo fafpíro , calló. 
Galiana holgó mucho de ret mueftni y 
feñal de tan crecido amor en Sarrazino: 
-porque ya ella le afnava de todo cora- 
ron, por íer gentil y gallardo y de mujr 
principal linage« Y^ and con un fem- 
blante . alegre > le refpondid. No es co^ 
xTa de maravilla qué los hombres a la 
primera vida de una Dama íe rindan 
y luego deícubran fu pena: lo que mas 
era de maravillar, que luego perdían i$, 
& a los primeros dias prometida: db 
modo que de los .hombres no avia que 
'tomar ni tener crédito de fus hablas- ni 
prolkíe&s. Sarrazino «efpondid» El aleo 
cielo Mahoma me niegue, (¡ de todo 
punto tio es vueftro mi coragon míen* 
tras el alma mandare dentro las carnes, 
y no fe empleara mi vida 9 fino íolo en 
tu férvido; que efto ferá grande gloria 
para mi* Y juro como cavallero y hijo 
de algo: que no faltafi un foló punto 
m lo que aquí digo » h^íla la mnette* 
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JMuy bíenemiendo yo que lays tan bu* 
•en cavallerp, dixo Galiana ^ quo cumpli- 
«ys lo que avcys dicho: y afli yo foy 
jContenta de recebiros por mi cavallero : 
, mas 'ya fabeys, que mañana me tengo 
de yr a Almería, porque tengo cartas 
de mi padre ^ue no eñe "mas en Grana- 
da : por ^:ef a ; no podemps tratar ' mas < 
«n efte cafo, porque no tenga el Rey 
. de Granada- noticia de efto: mas «fta no*, 
che os pondrcys d» baxo de los balcp- 
^es defta Tala, a.:hota que no os pue 
da, ver ninguno ^> y podremos yo y vos 
hablar algunas colas mas de eípácio que 
agora : y por tanto yd os luego , . y Al- 
ha vaya con vos* £1 foerte Sarrazine 
le toitó las manos, y por fuer^ fe las 
pefó: y defpidiendofe dclla, fe fal¡6 del 
«pofento, el mas contenta Moro del 
mundo: DeiTeando que la noche vihiefle, 
hiziendofelc la hora un año maldezia al 
fol que tanto íe tardava en fu curfo : pa« 
reci^le al Moro q\ie mas fe detenia en 
hazer fu jornada aquel dia que otro sin* 
guno* Y aíC anduvo tede ti reft« éú 






15^ . \ 

áisf fin hallar lagar cómodo a fu con* 
tentó donde repofafle. Venida la noche 
^ harto deffeada del bravo Moro; fe ade- 
rc5¿y muy bien, recelando no le fucedl- 
eíTe algún peligro, cfpecialmentfe cftando 
Granada tan rebuclta entre los cavalícres 
^ como fe ha tratado. Y fiendo hora de 
la una, en tiempo que la gente eftá con 
foíiegO) fe. fué a la parte donde la bella 
Galiana le dkera :<y fiendo ccrc^ de ios 
halcones, o)^5 tañer un Laúd muy fua^ 
veménte: y juntamente oyó cantar una 
boz muy delicada. Y eftando Sarrazino 
/atento y. recelofo por ver en que . paíava 
aquella ^mufica , entendid muy bien la 
•canción que^ muy delicada* y nueva era, 
y en muy delicada y cortefana lengua 
Arábiga, comen9?iodo con un profunHo 
y dolorofo fufpiro, que parecía falir de 
lo intimo de las entrañas, aíE dezia: 
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Divina Galiana, '' 
fes ral tu hermofura. 
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Que y guala con aquella, que el Trbyta» 

Le diera la nwn^an^ : 

Pop quien la guerra dura \ 

Le vino al fuerte muro de Qatdasio; 

O roftro foberano» ^ 

Pues tienes* tal lindeza» 

£1 que podri gozarte 

Dirá que nunca Marte 

Gozó quando fué prefo tal belltu; 

Ni gl que fe llevd-de Argos, 

;|.a cauía de la guerra de años largos» ^ 

Y pues fube de punto 

Tan alto tu bellcaa. 

Que no ay fu ygual acá en todo «í^e filüU 

No raueftres el afiento 

Tan lleno de afpereza. 

Como Anaxarte hizo al fin conñaelo 

Amante, que de buelo 

£1 cuello puVo al lazo: 

Por falir ds; tormento» ' 

O -durd fufrimiento 

Pues quifo que UegaíTe tan mal pláxo» 

Mueftrate piadofa 

Pues eres en beldad divina Diofa/ 

Con una rabia intrinfeca,* el bravo 
Sarrazino eftava oyenda;la enamoradii 



canción, y no pudiendo imas fiifrir, m 
paflb tirado fué a aquella parte , con inw 
tentó de conocer quien era él que canta*'- 
va. El qual- 'como fintió que venia 
gente, dexd el tañer y el- cantar ^ aper* 
cebiendo fu perfont, para íi algo fe le 
ofrecieíTe» Y aveys de faber, que él que 
dava la mufíca, era el fuerte Moro Abe- 
namar, que ya áveys oydo arriba, anda- 
ya muy amartelado por amores de Gali» 
ana ; y aquella noche le quííd dar aquel- 
la mufíca, como hombre que íabia muy 
bito haze^lo. £1 fuerte Sarrazino^ llegó, 
y dixó: Que gente? Fué le refpondi^ó, 
que un hombre. Pues qualquiera quo 
vos feays lo hazéy^ mal en dar a . tal 
hora muíica a las ventanas del Real pala* 
ció (porque dormían en aquella parte lá 
Reyna y fus Damas, y podria el ^Rey 
concebir alguna fofpecha dé aqueíTe nc- 
gocÍQ# ) No fe os d& a vos nada de eC- 
fo, refpondió Abcnamar, ni ay para que., 
vos querays pedir ló que podria refultar ' 
de n»í cantar y tañer, fino pafla vueftro 
camino V y no ctireys de mas j[>alabras« 
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Villano 9 íefpondid Sarrazino, pues ni^ 
qoereys de grado yr os de aqai , yo o$ 
haré por fuerza yr a mal de vueftro gra- 
do qae os Tays» Y diztendo ello, em» 
bragó una ítiene rodela que traya, y po* 
n^e^do mano a nn damaiquíno alfange» 
ié detó yr para Abenamar, qvít no me* 
nos iralience y defembiielto le halló. EL 
quai embragando otra rodela , y echando 
mano a íu alfange q[tie traya may bue- 
no, aviendo puefto el laúd en el fuelo» 
ié comea<;aron a dar muy grandes goU 
pes fin conocerle el uno al otro. Era 
tan grapde el ruydo que hazian con (us 
golpes, que algunos cavatlerós Moros 
mancebos, que bufearan fus preteufioties, 
dcudteron al ruydo : y queriendo poneríe 
en medio , no uvo neceílidad , porque co- 
mo Abenanüar y Sarracina fintieroit qu». 
acudía gente, ellos de fu voluntad por 
no fer conocidos fe apartaron, echando 
cada uno por fo parte : tomanda Abend- 
mai* fu laúd, quedarndo herido en un 
muflo, aunque no mucho* Efto fu¿ de^ 
nuútv^^ que na pudieron wíer de nadie. 
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conocidos* La hérmbía GaBanr mny" 
bien vi6 todo lo que paflava, y las pala»- * 
bras que paflaroiy; porque ya cllft cftava 
puefta en el balcón, quatido conimen<;d 
Abenamar a tañer y tantar* Y como vid 

la rebuelt&í llena de temor íe retiró a fa- 

» 

apofento, con demaíiada pena por lo fií« 
cedido , imaginando que alguno dcllos 
quedaría mal herido. Efte negocio no 
pudo Ter tan fecreto que no lo fupIeíTe 
el 'Rey por la mañana; y muy fendido^ 
dello mandó * hazer pefquifa a íti Algua- ^ 
2il mayor: mas no pudo jamas facar ra-- 
íbro deliO) ni quien fueílen los de la- 
paílion* Pai&do eí{o fe^dió orden como 
la hermofa Galiana fueíTe a Almena. Y^ 
para ello mandó que fe . adre^aflen ciíicu- v 
enta cavalleros que Uevafle en fu com«i 
pañia; y eftando rodo a punto, para la- 
partida, entró en el. real palacio Mah^-^ 
mad Moftafa Aícayde de. Almería, y p,a-~ 
dre de. la hermofa Galiana* Traya en 
fu compañia una bija menor que GaUa«/ 
na, y [tan hermoík como ella, y ana- 
nás; laqual fe llamava Z^Üma» ¿I Reyr 
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fe levantó y abracó al Alcáydíí, dizieftdd f 
Que buena venida es efta, mi buen ami- ' 
gó Moftafa , que con tu venida me has 
dado grande contento. Ya tu bija Gali- 
* ana cftava de partida para yrte a ver , y-^ 
todo eftava aderecado^ y con lai ccnti- 
pañia como era razón que t:ón ella fu-* 
efle. Moftafe le reípondió: Bien tengo: 
yo entendido que tu» Alteza me • haril- 
grandes mercedes ficmpre , aunque yo no 
te las aya férvido. Dexaos deflb Mofla- ' 
fa, dixo.el'Rey, que yo os te^¿o buena vo-í 
luntad. Y diziendo efto,- fué a abragar 
a la hermofi Zelíma, y ella le befó las 
manos. Todas las damas de la Reyna, y U 
R'eyna íc kvantaron a rccebir a Zelima^. 
Laqual befó laslnanós a la Reyna, y^braqS 
a fu hermana Galiana, y; a las demás Da« 
mas que con la Reyna eftavan: las qua- 
les fe maraviJlaron de la grande hermoíur? ^ 
de Zeuma: y ella aíli mifmo maravilla- 
da de la herníofura de todas, íc aflenta*' 
ron en el eftrado de la Reyna. El Al- 
cayde Moftaía, fiendo íecebido de todos 

aquellos principales* carállcros, el ^cy le' 
Tom í. L 
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W^^ fíntar par de fi , y le pr«gwt6 
diííefido • ; Mttích^ b¿ holgado^ valer oia 
Alcayde Mofta^ can tu venida y de ta 
hija ; . y querría, fabei: la caHÍa dellas ^ (i , 
a tu te i^arece d^^írmelai. Muy ppd^^ 
rofa Señor ^^ du5 ^tifta^, la priucipal 
cftufa de mi veaida na es otra cofa > de& 
pues de beTar tu$ reales n^aiios; fmp 
^tcaer a xni ^ija Zelima-pára que iervá 4 
la AUeza de mi $i^r% la Reyna « y eÜie 
-eq coinpaBk de fu hfsrmaipa Galiana : 
porqhe eo Aimeria no (e halla foU : efpecial* 
mente que fiei^do temerola de ios reba^ 
tos que nq^nchas vezes nos dan los Chri*. 
ilíanoS| por- eílo xa% pareció que enana 
mejor en Granada por agora ;^ que en 
Almería* Tu ha$ hecho muy bien eo' 
traerla'^ dix,ó 4 R^y* porque aqui efta- 
ik eq cpmpai^a de fu hermana , y goza- 
ra de muchas íiigílas que fe ha;<^n en 
Granada: aunque unas que. fe ha^ hecho, 
han caufado^ harto efcandalo. Eftando 
en, eftp, entrd un Moro viejo a gran 
pri^., dizieudo como un oavallero Cbri*- 
fii^no pafleaya por la. Vega muy bien 
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ader^^adoj'y fobre oiix poderofo ^cavatto; 
el qual «£o/para de raptar , 4e iormaf 
_qac ponía temor a ^^üieh: lo oya. Ya- 
ks me to M^orna, y" quki> podrá iier 
el cavallerp, dhcó ti Rey::^.Dime Moro,- 
m no \o conoces por ieñiis ; & por vtú^ 
taré el Maestre? Sñh^' yo tío kf 
eonozco , díx6 ti Moro|: íl deztr 
que es cavallero de muy ^ ^én tátte» 
y rtiueftwi en fu períoiaa feí - ^d€ gíaff^ 
de valentía; Luego el Rey y los ábi 
mas cavalleros,' y la Rej^a. y fus Damát 
§st fubieton ú h Torre de h ^ Campana/ 
qué es. la mas alta del AÍhkmbra; poff. 
vier quien era el Cavallero Chriíliano; 
A cfta fazon c4 Rey Chico eftava en di^' 
Alhambra, porgue tenia amiftád con fó 
padre, aunque no Yí>fiví* ^^ 1* caía Rc-^ 
ai, fino dé .por íí en la Torre de Conr 
|pest La'Reynf y fus damas tenilan fil 
miraéor a parte para ver lo que paflava 
en la v$ga. Miraddo eV Rey y los de- 
más al cavallero Chriftíano , le vieron 
l^affearfe fobre un hérmofo cavallo, tor-»* 

dilló; les rel.nchos del qual, muy clara-' 

L» 
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tnetite íe oyari «n el Alhái^bra, No ptí- 
díftn conocer quieh fb^fle: porque Uéva- 
va una Gniz : roja: qji el* efcudo y en el 
ptcho: más bien .fe dava ^a conocer ^no 
^ el MaeftrcL de Calatrava. Y eftando 
en efto, vicrím/pomo el ««vallero hizo: 
mefura a :|k Rey ña y a ld$ Damás^ aílí 
como' fe pi|(iero;i al tmtzAot : también- )a 
^$yna le ¿izo mefiu^, ^y las Damas le 
hizieran xev.9ireti^* El .cavallero^ luego 
jmíb . un peiidOricillo rojo en la punta 
^e fu lan^d} '^le era feñal de 'pedir ,bi|<^ 
^alla. El cRey ' dix^ , Por M a h o m a 
jjur o y que holgara de ffiber qui- 
en es efte Cavallero Chriftiano, 
que affi pidt batalU> El valé- 
l^ofo Gazul que eftava junto/del 
Rey, le dixó:. Señor, f^pa vueftra^ 
^Itcza, que el CavaHeroChrifti- 
i|no que ^aguarda efcaramuca, es 
Do^ Manuel Ponce de Leon,^que 
yo lo conoÉco muy bien^ y es de 
bravo^coragan y valentía, y no 
tiene el Rey Chriftiano otro tal 
como efte, en todo y por to¿o« 
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Mucho Iro'Igara, refpondió el 
Rey, dé verle pelear, qué ya ten* 
go de fu fama muy larga noticia 
Moftafa Alcayde de Almería di- 
xd. Si tu Mageftad'me dá licen- 
cía, yo yré a verme con el Chrí- 
ftiano: porque m¿ acuerdo, que 
a un tió mió hermanó de mi pa- 
dre, eftele mató: querría pro- 
bar fi fortuna me haria tanto 
bien, que por mi mano alcan- 
^affe la venganza de la muerte 
denti tío. No cures deíTo, di- 
xó el Rey, queen mi Corte ay 
quien pueda muy bien hazer éfta 
efcaramucáé^ ' Todos los cavalleros 
que alli eftavan pidieron de merced al 
Rey , que les dieíTe licencia pkra yr a 
verfe con qI Chriftiano que efta- 
va ^en la Vega. Ün paje del Rey di- 
xd: . Señorea cavalleros, no os 
aprefureys tantQ en demandar 
.licencia al Rey para la batalla, 
que ya un cavallero 'ha falido 
del Real palacio, para yrfe a vfr 
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con el ¿hriftiaao* Y quien le 
di6 licencia a eíTe c8v;illero, pa- 
ra yr -a verfc con el, enemigo? 
Él paje,, fefpondió; Señor ^ mi' 
Séiíorala Reyna fe la dio, poc* 
que fe la piddió it\u^ ahincada* 
mente. Y quien es^ el cavallero^ 
dix6 el Rey? El, Malique Ala-. 

.bez, refpoiVdió el paje. Pues^^ fi 
cffo es* dixó cJ Rey. muy bien 
abrá que yer ea la batalla: por* 
que Alabe;si^'es muy buen ctiyalle- 
ro y de grande valor por fu per- . 
fena. Y íiend^ tan valientes los 
dos con^peiidore^, brava ferá la 
^cfcaramuga* A algunos cavalléros les 

' pcfó , pprque yva él Malique a la batal. 

. la^ i?nas,a qmin mas 4e penó, fué a la 
hermofa Cohayda que lo amava en eftre* 
mo, como ya os avernos contado. Y na 
quifiera ella que fo amante (e puíiera >en • 
fcmejante peligro: y aíE pidiendo licen- 
cia a la Reyna , fe qnñb del mirador , 
por no ver U batalla, y fe ftté a íu apo- 
Itnto., coa karta peha y coydafcp del 
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/ueeflb que podría aver. El Rey y los 

demás cavalleros j figuardí^van que el 

Íi _ 
campo: y affi 

ni mas ni menos toda U 'dudad de Gra- 
nada fabiá como un cavallero ^hriílíano 
efpcrava batalla. Y muy prefto fe pu- 
fiaron en miradores y ventanas , para 
poderla ver, íabíepdo quc_ el vderoíb 
Alabez lalia á la Vega a verfe cf)h el 
Chriftiano* £1 Rey matado gue íé adere- 
qaíTen de prefto cien cavalÜeros para que 
eftuvieíTen eti guarda de Alabez, no le 
le hizieíTe algun^ traycion» Affi fvA he» 
cho^ que todos ciento fe aderezaron y 
£b pufieron >en U puerta de Elvira, a** 
guardando a qub e! valerofa Alabez falieíft 
a hazer batalla con el Chriftiano , ^ para 
yr en íu guarda , • aífi como ' d Rey lo 
avia mandado y y p<^ &r de todos qw^ 
rido. 
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Que trata , de la cruda batalla que el Ma^i^ue Ais- 
bez c,üvo con Don Manuel Ponce de León , ^en 
I . I la Vega de Granada. 



Apenas doo Manuel Ponce de Leo» 
avia pueñb el pendón rojo en fu ian^a, 
que era feñal de batalla, como eftá di- 
, cho: quando el válerofo Maliqué Alibez 
fc quU6 del minador, donde eftava* con 
el Rey y con los demás ca valleros. Sm 
, que nadie lo entcndicíle , ftié al mirador 
donde eft^va la Rcyna y fus Damas* Y 
hincando lá rodilla en el fuela, le fupilí- 
có, que le dieíft licencia para yrfó a, 
ver con aquel Chriftíanü que eftava en 
la Vega : porqué en feí vicio de las Da- 
mas, ¿I queria hozer la efcaramuca. La 
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Ueyna aíegrememé fe la dio, tliziendo; 
Plegfi al gran Alha,'y a ínncftro Maho- 
ma, qué de tal manera os fuceda amigo 
Alabez, que alegreys nueftf^ Corte, y 
vos quéde}^ con grande honrra, y gloi. 
riá de la batal!^ qpe agora vays a hszer. 
¥o confío en Alha del cielo, qtíe aíK 
fer^, dixó Alabear: y befando lasr manos- 
h la Reyna, fe defpidió delia y de fas 
demás Damas. Y al partirfe, {jufo los 
ojos en fu Dama 'Coháyda, ^ue muy 
turbada eftava por ello: aílí fe fáli6 del 
Real í^alacio. Y en llegando a fú'pofa- 
da, mandó que le enfiUaíTcn el porro ru* 
ció, cjue fu primo el Alcayde de los 
Velez le avia embiado, y que le dieíTen 
una adarga fina, hecha en Fez, y ' una 
rica cota, jacerina, que él tenia labrada 
! en damafco. Los criados le' dieron to- 
da recaudó afli como lo pedia. Pufofe 
encima de las armas una alju1)a' de ter- 
ciopelo morado, toda guarnecida de mu- 
chos texidos de oro , ^ que ; valia muchos 
dineros, y encima de \\n fuerte caxco, 
fe pufo un bonete 'aíH morado como el 
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aljuba, len el qü^l pufo un penacho de 
plomas págizas, y blancos martinetes» 
y con el unas ricas garrotas pafdasV y 
veráes, y azules, . Apretó el bonete y 
ea>íco en la cabero , con una riquiílHna 
toca az^il <ie itiuy fina feda^ con oro en* 
tretexida, dwdo mudias bueltas i^ la ca* 
be^a, hkierído della ^un muybermdfo 
turbante: ed el qüal aífeajtó ana muy ti* 
ea medalla de ñtiQ oro, trayda del Ara^ 
bia« La medalla era labrada por mará* 
vrlla toda, de montería « con unos ramos 
de un verde laurel: las hojas, de los 
quales^ eran de muy iiniflima efmeralda^ 
y en \medío la medalla fsfculptda la figUr 
ra de fu Dama muy al natural: la me- . 
dalla era de ^icho valor y cftínla» Y 
eftando el valerofo Moro aderezado a fu 
contentó^ tomó de la. lancera uoa 1^^ 
«on dos hierros hechos ^n DamafcOí, dé 
un fino y aterado temple. Y fubiendo 
ibbre f^ poaerofo y rucio cavallo, a 
grande priefla falió de fo pofada y (e. 
fué a la call^ de'Eluira» por laquaj pafó 
con tal ayra y bizátria ^ que a todos Iqp 
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que lo mirftvan Jdava muy grtnde con^ 
ténto con fu buena ^iípofieion^ Y llc-f 
gando a la puerta de Eluira , halló los, , 
cien cavíilleros que él Rey mandara que 
fueran con Alabez : y offi todos falieroa 
^ de la ciudad , arremetiendo Jos Moros 
íus y^as por el campo, y efcaramu^an- 
do uhoa con otros. Fueron a paíTar to- 
dos juntos por delante de los miradores 
del Rey: y en. Ufando, el bueq^Alabcz 
hizo que fu cavallo fe arrodiUafle , y él 
pufá la cabe^^ encima del ar^on dclánte- 
^ ro > hiriendo una grande mcfura y acatíj- 
irtiento al Rey y a las Damas. Y hecho 
cfto ík kíh donde el valerofo Don Má- 
nué pguardavá» Y aífi como llegaron 
cerca, los <:ien cavalleros fe quedaron 
atrás, y ' Afcibez . pafd adelante: y íicndo 
ym^to de Don Manuel le dixo» C 5 erto , 
cavaÜero Chriftiano', que fi tu. 
cftás tan dotado de valentía có- 
mo tu parecer lo raueftra, que en 
balde ha fido mi venid?, por- 
que refpecto de tu bué^ti talle y 
gffacia, yo ao pueda vftleraad^: 
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pero ya que hé falido, holgaré 
de provarme contigo en cfcara- 
muga, Y li ^ahorna quiere, que 
yo fea tan corto de fuerte, que 
muera a tus manos, lo daré por * 
muy bueno morir a manos' de un 
tan buen cavallert) como tu; por- 
que tal me pareces» Y fi yo lle- 
vaffe lo mejor, me feria reputa- 
da una eterria gloria. Y querri^'^ 
fino te eftúvi^ffe' mal, ni uvief- , 
Tes dello p\?fadumbrc, t« nom- 
bre me dlxleffes: porque des fe . 
uria faber con quien tengo de 
efcaramuqar, que holgaré faber- 
lo. Muy atento cftava el valerofo Don 
Manuel, a las palabras del Moro,' y muy 
pagado de fu corteíia y buen talle^ y 
Jiizgavalo por hombre valiente y rico, 
porque el traje tan bizarro que ufava y 
aquel dia llevava^ lo «dáva a enteiid;r» 
Y pdr íatisfazerle , le dixó. M o r o » 
qüalquiera que tu feas, has me 
parecido también, quepor fuer- 
^a movido de tus buena; pal^r 
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bras7 te avré de dezir quien foy# 
Sabrás que a mi. me llaman Hotí 
Manuel Ponce de León: Y por 
provaríiáy en Granada, algún 
cavallcro que quiera comigo cf- 
caram.u^ar, hé venido íqui* Y a 
fé de hidalgo, que míe has pare« 
cido tamjbien, que entiendo que/ 
ay en ti tanta^.bondad) como tu 
buen talle promete. Y pues ya 
(abes mi nombre, ferá muy bue** 
no, y jufto que yo fepa el tuyo, 
y luega podremos hazer nueílra 
batalla, del moilo y macera que 
ü ti te diere güilo.. Mal io.íiarifl) 
dixo Alabez,. fi mi nombre á tan 
buen cavallcro, yo negaffe: lU-, 
laome él Malique Alabez, fi po'r 
ventura lo avrás oydp dezír: mi 
Hnage es tal, que no te defpre- 
QÍaris de hazer comigo batalla. 
Y pues por los nombres tenemos 
ya noticia de ^uicn, y quien fo- 
. mos: ferá razón que nos con 02-, 
camos agorapor las obras, pue^ 
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para etTo avernos venicío* 1f di- 
ziendo efto , bol vid fa cavallo en él ayte; 
Lo mifmo hizo d buen Don MafiaeL 
Y tomainio át\ campo aquello que les 
pareció fer neceílario, y rebolviendo «1 
«no foi>re el o(ro aíSi como dos ítirio- 
fos rayos. Y iiendo los cavallos muy 
IbuenoS) cotí la velozidad de^ (u correr, 
mny prefto £ueron JMntos^: los d^s bra. 
roB cavdllerps (e dieron grandes golpeisí 
ét lanqas; y tales, 'que uno üvo nmganá 
defenfá en los efcudos para ^ue no £n^' 
eí&n &tra^: ntas coú gngülar ligérezat 
tornando a boltear Ais cavalios, teniendo ' 
fes langas firmes en tos puños , las faca" 
ron de los deudos, donde con harta 
grande violencia avian fidó metidas. ' ¥ 
dando muy gallardas bueltas por el cam- 
po, comentaron a eícaramu^ar el uno' 
contra- el otro. Y para escccueion de fe 
lierir fe acercaran y^fe lierian cada uno* 
por donde podía, moftrando {y esfucrco y 
mana en aquel menefter. Affi efcaramiiga-/ 
venios dos valerofos querreros el uno con- 
^ el otro tan gallardamente, qytc era cofa^ 
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de m^mlh* Mltücho íe holgavén la9 
^q tñkavan In eicaramuga^ dt) ver 91)90- 
dieílramjmte fe noaotentan el uno contra 
el otro* Dos Wra^ grandes eran pafTa* 
das 9 <}ue los dos valientes cavalleros an^ 
dK^van et fa bataUa, iui ^e £e padiefieii 
h^k ti uno al otro : pqrque siunqne fe 
akan^avaí; a dar alíennos golpes de ian« 
ga» eftaTan cierta tan bien annados, que 
00 fe podían herir. A eíla ' hora el ca^ 
vallo' de don Maiiuel andava un poco 
roas c^n^ido que il del Moro,.. y dotl 
Manuel bieri lo lemia, y le peíava.mu* 
cho depilo; porque 00 podía dalle al(;aá<» 
ce al Moro a fu gofio. ' El Moro conot 
ciendo que el cavallo del Chri^kno aiv 
dava coa menos íuria que antean 1 alegró- 
fe mucho ; porque por allí pen&va al» 
atildar vi£U)ria de fu en<;)Enigo« Y aífi ie 
dava muf grande prieila a irpdear a don 
%£iauel , para que fu cavalb & ac^hstSSt 
de canfar/ Y ácercandofe una vez mú 
que (olía, muy cojojl^ado en fu buen ca* 
fallo» hirió a don Manuel de una moh 
lra$Ada lan deícubicrio dt( e^uda; y íoi 
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ul que rota la loriga ^ le hirió tn el la- 
do yzgaierdo de un mal golpe ^ del qual 
^omen^ó a cprrer mucha íangre« Mas 
no fe rae el, Moro fin jki plago, por que 
•al tiempo de rebolyer el . Moro ííi c^*» 
vallo, penfando hazer aquél "golpe rrffnco, 
no lo pudo executar con tanti^ pre^ 
fteza que el buen don. Manuel, no fe lo 
hallaíTe muy cerca^^y * como yva rcbolr 
viendo dio en defcubierto por un lado 
un .golpe tan bravo que 'no j^reflando la 
fina jazerina coía alguna fué rota , y la 
cuchilla del agudo hierro, entró halla 
llegar a la carne, donde abrió una pelt«- 
' grofa herida^ No uvo Serpiente ni Afpi* 
de tan pon^oñofó ayiendole pifedo algu^ 
no, como lo fué aquel valerofo Moro^ 
que ' fintiendofe herido iy tan. mal, cóñ 
unU infana furia cafi ' frenético de colerat 
rebolvió fo c^avallo y fué fobre . don Ma- 
nuel , y ia toda ñirik lo énviAió, dandof» 
le una gran lan^^da que le pafó el efcu- 
do, y don Manuel fiíé fegunda'yez he- 
rido* JEl qijal como fintieíTe la . mala 
burla lleno de enojó ^ porque un Ms^^- 
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Ip avia herido dos vczes, arremetió fu cá- 
rallo con tanta prefteza, que el Moro 
no tuvo lugar de íe poder apartar, y 
üfli fué herido de otra mala herida: de 
la quil y de la primera , le falia mucha 
lahgrc* No por eíTo en el Moro íe haU 
lava punto de ipenofcabo , antes mas co« 
lerico y encendido hazia fu batalla^, en* 
tarando y faliendp todas las vezes que 
haljava.oportunitad para herir al Chri* 
íliano. Ya andavan los dos cavaHero$ 
heridos en tres o quatro partes ¿ y no 
íe conocia ventaja alguna, y por eílo 
muy enojado don Manuel de tanta dila^^ 
cion, quemvia quatro horas grandes que 
,efiavan ^en la plaga, y no fe hazia nada: 
penfañdo que- en fu cavallo eíluvieífe la 
falta , fe ageó del con grande ligereza» 
Y cubierto ác fu efcudo,- aviendo disxa"* 
do la langa, puíd mano a fu efpada^ que 
era de grande eílitíia, y fe fué pafá. e 
]^erp» El qual cohio 1^ vieíTe a. pid^^ 
muy ^ maravillado, dello, le tuvo por hóm* 
bre de bravo corago»,- Y porque ño fe 
le r^'putaíTe a villanía eílando el congra* 

Tom t, * * M . ^ 
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rio á pié eftar él a cavalla: íé apeó, ar> 
íojtndo U Un^a, fe fué al dhriftianó 
muy confiado en fu fuerza « qu€ era 
grande, con un alfánge muy rico y bue- 
,nO| labrado en *Marru£cos. Y cubienp 
bien de fu adarga, que era buena, los 
dos cavatleros íe comentaron a dar muy 
grandes golpes , cada- qual . por donde 
mas podia. La fortaleza del Moro era 

^ grande, y la deftrcza del Chrifliano ma- 
yor : la qual tenia acompañada de un íin- 
guiar ftifrimiento I con el qual hazia 
muy notoria ventaja en la batalla al Mo- 
r5 , porque cdda vez que íe juntaran y el 
Moro faliá herido: porque la efpada db\ 
valerofo don Manuel, era la mejor del 
mundo, y no le alcangava vez con ella, 
que no lo hirifeíle. Lo qual era muy *al 
contrario del Moro : porque aunque con 

* detñaíiadó esfuergo enrraíTe y facudieíTe 
a fu contrario > lo hallava de tal manera 
reparado, que no Je podia dbñar: de 

fuerte que ya el Moro andava fatigado y 
preiTurofo, Heno dt fangre y fudor, dd 

canfancio que tenia: mas no múñtüva en 
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fu valor ^nnto de desíalecínisento* A 
eíla' hora el bravo cavallu de Alab^9^ 
como fintieíTc tcn«r la filia vacia y eftar 
'■ libre, dando grancfes faltos (e fué al ca- 
vallo de don . Manu« , y entre los do5 
comencaron una brava pelea , y tal que 
ponía eípanto: porque los bocados eraa 
tantos 9 y jas cpzes qtie fe davan tanta9» 
que no. fe puede efcrivir. Al cavallo 
del Moro Uevava lo tnejor, y mprdia 

~ mas cruelmente ; jorque» fu amo le tenia 
enfeñadp a aquello. . De forma que las 
dos batallas de los cavalleros y cavaUos 
eran criieles : quien a eíta' hora mirara 
bien el; combate,^ : que \m dos eavalleros 
hazian, bien ciato conociera la grande 

< ventaja quf el jbuen don Manuel tenía at 

Moro. Y muy ^prefto fuerl la quelHon 

fenecida, coa harto daño del valerofo 

Malique Atabez: mas fuele. en efta hora 

favorable la íbrtuna , y fué que . €;ftando 

combatiendo, como os avernos dicho^ 

cavallos y cavalleros, aUegaron ochenta 

cavalleros^ que don Manuel avia dexado 

atra^ : loa quales venían para ver ¿en iqut 

M % 
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cftádo ' cftava la pelea de fu valerofo Ca- 
pitán con el 'Moro* JLp^ cien Moros que 
eftavan en guarda de Alábez^ corrto vie- 
ron venir aquel efquadron de c^ valles, y 
que Uegavan tan cerca donde los dos ca- 
valleros hazian pendencia lo tuvieron por 
mala fenaL X penfando que venian en 
iíavor del Chrííliano, todos jui^tos dan- 
do un grande alarido arremetieron al 
eíquadron Chriítiano, a toda furia dedos 
cavallos. Los Chriftianos, entendiendo 
^ufe eratraycion^ por guardar afuSeñor, 
les (alieron al encuentro: y entre las 
dos partes fe' travo una brava efcara- 
nrnyij muy fangríenta: andava la brega 
de tdt fuerte^ que muchos de Una parte 
y de otra cayan muertos» Los dos ca* 
valleros qti^ hazian fu > contienda , en 
aquel panto mas cruda y fangríenta, vi- 
fio la grande rcbueUa, movida lin faber 
porque, tuvieron por bien de íe ^pa^ar, 
y. cada una acudir a fu parte, para ha- 
2cr los retirar {i poílible fueflc , porque 
fu dlíputa fueiTe al cabo* Don Manuel 
fe ñíi 4 fu cavado^ por var íi lo podría 
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tomar: lo mifmo hizo Alabez^al íuyo: 
mas toda vía andavan los cavallos tan 
puefios en fu riña que no avia quien a. 
ellos ofaíle llegar. Los, Moros ^cavalleros 
que andavan rcfbueltos con los Chriftia-, 
nos acudieron donde A^labez eílava» por 
darle fu cavallo:. los Chriftianos aíli ni 
mas 'ni menos, acudieron por focorrer a 
don Manuel. . Aqui fué la priefla de los 
linos y. de los ^otros : unos por favore- 
cer al Moro , otros por ayudar al Chri- 
ftlano : andavan apeados mas^ de cincuen^ 
ta cavalleros, hiziendo grande' batalla lof 
unos con los otros« El bravo don Ma* 
nuel hizo tanto que llegó a los cavallos^ 
que ya fe avian apaftado eCpantados del 
tropel de los otros* Y el primero que 
halló á la mano , fué el cavallo de Ála- 
bez echándole mano de las riendas, 
forqado de la neceíHdad en que fe via^ . 
no guardó el decoro que era obligado a 
tomar el fuyo y dexar el ageno; aunque / 
no era objeto notable , porque en la guer* - 
ra todo fe fufre» Y faltando ^omo un 

« 

ave Cobre la íilla ) le fué dadai((b mifma 
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huiga^ Y como la tuvo ^ íuega íe mcfié 
60 meáio de los .ena;nigo8) con ral hi* 
ri« , que un rayo parecía entré ellos, 
A efta fazon» ya el bravo Alabez eftava , 
« cavallo: porque le avian dado él de', 
doú ManueF, que muy poca falta lá ha* 
íh el fuyo: falvo que el fuyo era- mas 
ligero; mas el cavallo de don Manuel 
era de grande fuerza y fufrimiento* Pe- 
fole a Alabez del trueco,' mas viendo 
que no po.dia fer meno$,, tomó lo que 
fortuna en aquella fazon pudo dalle* Y 
tvtendolé irambien dado iu lan^a, fe me* 
tió por entre los Chriftiatios, tan fiírio* 
fo , que un leop dañado parecía , derrí» 
bando y matando muchos dellos. £1 Rey 
Chico de Granada que la co(a vid tan 
tcbuelta, qultandofe de los miradores, 
dando muy grandes v/^zes, mandó que 
falieffen mil cavalleros al focorro de los 
fuyos; para lo qüal fué neceíTario que fe 
fonáHe alarma.^ f-a qüal íe tocó tan ; re- 
úá y con tanta prieíTa que los que efta* 
van en la Vega haziendo fu batalla muy 
'4aro lá^yán. Y el valiente Aíabez con 
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díligencii * difcürríendo jior la bataUa» 
bttícó a d^n Manuel, y po parando ha- 
da le hallar: ^(H como lo vio fe fu¿ 
para ét, y hizíendole f^nas que {álieiTe 
del tropel de la gente , > fe falid de k 
batalliA y don Manuel empos del, con 
harto contento, pfór ver (i podría acabar 
fu debate.. Mas quando eftuvo apanadjo 
de iá gente, que con grande fiíiia toda 
via guerreava, Alabez fe llegó a don 
Manuel, y le dixó, Valerofo cavallero> 
tu bondad me o(>iiga a que yo haga al- 
go por ti; aduierte^ que en Granada unda 
gnfbde alboroto, y fe toca alarma aprief- 
la I para que fiamos focorridos* Y por 
lo menos fallarán mas de mil cavallos, 
haz que tu gente fe recoja pcm preíleza: 
y en buen orden deíampateu la Vega: 
porque fon pocos xeípe£i:o del focprro 
que yeman : y lo paíTaran muy maU Y 
toma eñe mi confejo , que aunque foy 
Moro, foy hidalgo, y foy obligado en 
ley de cavallero^ aunque enemigo, a 
darte avífo. Agora haz tu a tu parecer: 
V^^ G «quieres 9 .o^tro dia daremos fin 
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á tiucftra lid : <|ue yo te do/ mi. pala- 
bra, que para fenecerla, yo te bufque 
do quiera *que eftuTÍeres. Don Manuel 
rcfpondió? yo te agradezco cavalléro el 
avifo: y tomaré tu confejo, porqué me 
parece bueno; y para obligarte a que 
me bufques, llevaré tu cavallo, y tu lle-^ 
va el mió , que es tan bueno como él : 
que quando otra vez nos veamos deftroi^ 
catemos. Y diziendo eftb, to^ó, a reco- 
ger con un cuerno de plata que llevava 
al cuello. Los cavalleroa Chriílianos oyen- 
do la feña de recoger, al puntó, dexa- 
ron la batalla, y fueron recogidos cn\in 
momento. Los Moros hizieron lo mif« 
mo, y cada eíquadron fe fué por fu par- 
te, dexando de cada banda hartos muer- 
tos, y llevanSo muchos heridos. Alabez. 
y los fuyos Úcgaron a (Granada, al ti^ 
empo que por la puerta de Elvira falia 
el focorro, Alabez hizo que fe tornáflcné 
El ^ZY en perfona Íali6 a recebii^a Ala- 
/bez: y otros -muy principales , Cavalleros, 
y no pararon hafta la caíi de Alabez.: 
el qual üendo d^farmado, fué echado 



j 



k 



^Í5 



en ún rico lechó, y curada con gran 
diligencia de fus hcridds, que eran peli- 
grólas» Solvamos a 'don Manuel, que, 

vyva con fu gente por la Vega adelante/ 
tan enojado y colérico, por no aver aca- 
bado, aquella, batalk, que no hablava ni 
reípondia a cofa que le fuefle pregunta- 
dOf Dava mucha culpa^ a los fuyos, por 

- aver llegado a aquella iazon donde él 
eftava peleando con el Moro; que íi el* 
los no llegaran, él diera fin gloriofo a 
la batalla: y era aflí la verdad, qt|e fi 
los fuyos no fueran,' los Moros no Al 
inc^vieran de un lugar^ Aflí uvp fin efta. 
batalla, llevando el buen don Manuel ga? 
nado aquel famofo cavallo del Alcayde 
de los y elez , por el qual y por efta ba* 
talla, fe levantó aquel Romance que di« 
zen. 

Eníillcys me dx potro rucio - ^ 

Del Alcayde de los Veléz , 
Deys mé el adarga de Fez 

Y la jazerina fuerte ! 

Y una Is^n^a oon dos hierros . 
Entrambos de agudos temples^» 
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Y«quel «seriado canco r 
Con el morado bonete: 
Que tiene plumas paguas 

* 

Entre blancos martinetes 

Carlotas ;verdes y pardas 

Anícs que me viftan den me i 

Traygan me la toca azul 

Que me di6 para poner me 

ta muy hermofa Cohayda 

Hija de Llegas Hamete : 

Y la muy ricg medalla 

Que mil ramos la guarnecen, 

I 
Con las hojas de efmeráld^ 

Por fer los ramos laureles t 

Ir dezilde'a mi fenora. 

Que Taiga (i ';qutere verme, 

Hizer muy cfudá batalla 

Con dojí l^anuel el' valiente 

|)ae', ñ ella me, eft) mirando « 

Mal no puede ^úcederme. 
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CAPITULO KOiV^KO* 

|ln que íl^ pone unas folenes fíeítas , y juego de 
fortija» que fe hizo en Granada, y como los vali- 
dos de los Zegris y Abencerrages fe y van 

mas encendiendo* 



Yé (abia el valeroíb Moro Abena mar, 
como era ^t Valiente Sarrazina, aquel con 
quien avia tenido la rebuelta en las ven* 
tanas del Palacio, y baxó de los Mirado- 
res de la Reyna , andava muy de mal pro* 
, pofito con él, refpccto de a ver aquella 
' noche eftorvado la muHea,. y averie heri- 
do , aunque la herida no fué* mucha. Y 
parando mientres eñ el Real palacio , vid 
^omo la tiermoía Galiana le házia muy 
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grandes favores : de lo qual el vaíerofo 
Moro fentia muy cftraña pena y dolor» 
Y vifto que la ingratitud 'de Galiana era 
fanra que no fe dcordava qcfe en los paG- 
fados tiempos le avian férvido y ella he- 
cho muy feñalados favores, en Almería 
y en Granada, y qujS él por ella avia 
hecho muy feñaladas cofas: determina 
olviAirla, y poner los [ojos €n la her- 
mofa Fatima, que ya eftava en Granada^ 
y la avian traydo de Alhama , fabiendo 
que Mu^a no curava de fus amores, ii<^ 
no de los de Daraxa* Y comentóla de 
fervir en todo y por todo; y Fatima lo 
recibió por íii cavallero, hazicndole gran» - 
des favores: porque Abenamar era muy 
principal cavaHero, valiente y gentil 
hombre y muy amigo de los Abencerca- 
gcs I aunque ella tío eíhva muy bien 
con efte. linage, por las coías palTadasi 
y atrás dichas. Mas confíderaodo el va- 
lor de Abenamar, pufo todo lo demás 
en olvido. En efte tjempo Daraxa y 
Abcnamin Abencerrage eftavan ya para 
cáfarfe, por loqual d valcrofó Mu^i 
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ttvia pufcfio los ojos ^n la h^rmoía Ze« 
lima, hermana déla linda Galiana» To* 
dos los demás cavalieros principales ama* 
van aquellas damas que eftavan en 'Pala- 
cio ; y con eAo andava la Cone tan ale- 
gre y con tantas fícílas, que era cofa de 
efpanto» El bravo Audalla amava a U 
hermoía Axa^ y como era cavallefo prin- 
cipal y Abehcerrage, fiempre ord^naya 
juegos y fieftas* De modo que la ciudad 
de Granada*, toda andava llena de fieftas 
y plazer. £1 valeroíb Abenamar, poi; 
vengarle de la linda Galiana y por hazer* 
Je tiro al valiente Slrrazino, ordenó con 
el Rey, que fe hiziefle una:^--fiefta muy 
jblene el dia de S. luán, que venia muy 
cerca : de un juego dé canas y de fortija, 
y que 'él quiera fcr el mantenedor dílla^ 
El Rey como amigo de fieftas, y póc 
tener alegre íu corte, dix6 que era muy 
bien que fe hizíeíTe aquella celebre fíefta: 
efpecialmente porque avia ialido Alabez 
tan bien librado de las manos del bravo 
don Manuel Ponce de León: que no fué 
p^ca maravilla afeapai: aífi de fus manos» 
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y porque eftava ya bueno de fu%heri(}a;St 
Ávida U Ucencia del Rey, mandó pr^go- 
tiar por toda la ciudad la fiefta de la íbr* 
tija y juego de Caóas diziendo : que quaU 
quierU cavallero que quifieíTe correr tres 
langas con el mantenedor, que era Aber 
tiamár, faliefle y JtruxeíTe el retrato de 
fu fenora al natural, y que fi las tres 
' langas el mantenedor gánava, el aventurero 
avia de perder el retrato de fu Dama : 
y fí g^ñava, el cavallero venmrero, ga« 
naife el retrato de la Dama del Mantene? 
dor, y f^on ella una cadena de ero que 
pefaife jnii dobfas. ^ Todos los cavalleros 
enamorados, Kolgaron mucho del pregón^ 
por medrar el valor de fus perfonas : lo 
uno, porque las hermoííuras de fus Da- 
mas fueflen viíl^s» Y todos cQ(n efpe* 
r^nga tic ganarle al Mantenedor fu Dama 
y cadena de tan fubido precio. El vale- 
rofo Sarrazino, muy bien entendió la 
cauía porque ie avia movido a Abena-^ 
mar a fer mantenedor 'de atjuella fieíb, 
liolgó dello: porque por aquella via .en- 
tencua 9h darle a^ entender a fu Señora 
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GñMüUBy fu valúr ^ deílreza, y Iueg« 
él y todos tps demás cavallbros principa* 
les qu& pretepdian correr la Sortija, ,hi* 
steron a fus Dornas ca(la uno lo mejo^^ 
y principalmente que podia» adornando 
«i retrato de fu Señora como mejor pa« 
recieíTe, y con aquellos velHdos y ro^as 
que mas acoílúmbravan llevar: porque 
fueífen conocidos de todos. £1 día de 
ían íuan yenido (üefta que todos las na- 
ciones del mundo celebtmrt) todos los 
cflvalleros de Granada fe pufíeron galanes, 
üfíi los que er^n del ju^go como los que^ no 
lo eran: faluo que los del juego fefeñ^la- 
Van en las .libreas , y todos fe falieron 
a la ribera» del tnuy fresco Genii : y he- 
chas dos quadrillas para el juego: la una 
de Zegris, la otra ib contraria de Aben- 
cerroges, hizófe otra quadrilla Almqradis 
y Vanegas y contraria dcfta , fe hizo otra 
de Gómeles y Ma9as. Y al fon de mu- 
chos inftrqmentos de sñafiies y arábale^ 
íe commen9aron dos jufegos de Cañas li- 
qüiífimos. La quadrilla de los Abeiicer 
rages yva toda de tela de pro leonada 



y con machas y muy ricas labores f lie- 
vftvan poi.' diviías unos Seles ^ todos fu9 
penachos eran encamados. Los Zegris 
falieroH de verde, todas fus libreas con 
muchos texidos de oro y eílrellas^ fem» 
bradas por todas fus divifas medias Lu- 
nas. Los Almoradis entraron de encar« 
nado ^ niotado , muy ricamente puefios 
Los Ma^as y Gómeles vinieron de mora- 
do- y pagizo, muy coftofos» Era vet 
las <|uatro quadrUías deílos cavallcros ua 
e^ectacuio bravo y de grande admiración: 
todos corrían por la vega de dos en dos, 
de quatro en quatro. Y al falirdel íbl 
parecian tan bien que era cofa de mirar* 
Y entonces fe comentó el juego : porque 
ya en aquella hora fe podia^mny biea 
ver de las torres del Alhambra. , Él mi& 
mo,' Rey andava * entre ello¿ njuy rica- 
mente veftido, porque no.uviefle algún 
alboroto o efcandalo. . La Rtfna y to- 
das fus Damas miravan de las torres del 
Alhambra el juego , el qual y va muy bien 
-concertado y gallardcmente jugado» Fi- . 
nalmenre los cavalleros Sencerragjss y 
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Almoradisi £a^on I09 que mas^ & íeña- 
lavan í aquel, .dja» * El valer ofo . Mu^a y 
Abenan^arj y -Sarazipo ^ , hizterotí aquefte 
dia niara^iJI^f 1 Acabado d. )ucg6, por 
orden del .Rey , • porque jn los Zégris y 
Abepcerij'ages . fe y van . ehcendiehdo , ! to** 
^os Iqs cayálleros corrían y efgararnu^^ 
v^n» abólan^ndoy mil dañas por el ayfe, 
tan bien que Us perdían de vifta. E| 
gallardo Abindarraez fe feñaló brtvamen« 
te aqueíle dim: mirayalo íú Datna, quo 
eílava con la Rey na en la tpt:res del AU 
bambra.^ h^ Refna le díx6» . Xarííai 
bravo y gallardo es ti) cavallero» * ' Xaríík 
calló! parandofe colorada eotno roiai 
^atima no menos tenía los ojos pueflos 
en fii: Aben^mar > pareciendole también 
^ue eílava del y de ítis colas muy pa^* 
gada: aunque Xáriía entendía' que mira- 
va a fu Abindarraez, Y llena de celoa 
}e. habló deíla ttumera* Grandes fon 
las m.ai:.avi)las del amor, herma «^ 
na Fatínaia; que ja mas donde pre- 
do(nin$ y reyna,.; no puede e(lar 
encubierto* Alómenos no m& 
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podrís ' tu negar Fttima ami* 
{a> que no eftás tocada de efta 
paffion: porque realmente ta 
hermofo roftro dá dello cla« 
ra feñaU Fdrquc folias fer affi 
colorada y hermofa^ como Ift 
frefca roTa eh el roíal, y agora 
te veo trifte, melancólica y. ama* 
rilidé Y eftas fon evidentes fcña-» 
les que el amor caufa; y poco 
mas o menos bien diría yo qae 
el valor de Abindarracz te tiene 

Pueft'a en effa tan acabado eílre<» 
mo* Y fi ^fo es affi, a mi no fe 
me deve negar ni celar cofa al- 
guna; pues tu fabes quan leal y 
verdadera amiga tu fóy« Y en 
ley de hija de algo te juro, que 
fi de mi has menefter quaiquie* 
ra cofa» que por el amor que te 
tengO| en todo te haré muy buen, 
fervicio* Fatima que muy difcretiíH- 
ma era^ luego entendió el tiro dé Xarí- 
f a» y como^ ya "ella fabia que tratava 
amores con Abindairaeai^ no qtiiíb réfoluttf* 
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mente diK^o a entender. Más ^íflín^Qladd» 
mentele reí^ondló defta manera. Si las ma- 
ravtiia'a de aijior fon grandes, 
no háti llegado a 'mi no-ticia 
fus éfetoa, ni dellas tal ex* 
periencia tengo; El no tenerco- 
lot eomo dé anifes, y andar dello 
can melancolicaí la cauta tengo 
• n la mano/ fien do tan reciente, 
y^refca la muerte dé mi buen 
padre, y ef-ver los bandos que 
ftndan toda ^ia entre Zegris y 
Ab éncerrages» Y* puefto cafov 
que yo üvieffe de eftar* c^ tal 
eftremo, fiendo dello !a caufa 
amor^ yo tccertífíco amigd Xa- 
rifa, que no caufará effe ^aíio 
Abindatrea2 como tu dizes: que 
a[lli en el juego de las Canas ay 
caballeros que fon de tanto va- . 
lor como él, y de tanta g$l,lardia, 
Y para eño el dia en que efta* 
inos,allaen la tarde verás de ló 
que digo claro teílim'onio en eí 
juego de la fortija: pued allí * 
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han de parecer ios retratos dp 
i.los mas famofas^ y principales 
cavaUeros d^ Gran-^daí/.y enton- 
iit%^ tn verás.q-uien'fon laa dannis 
fcrvidai5,'y lo$caYallp$ fas aman- 
tes». Con efld calló que no dixó mas,. 
fino parando^ mmo^^s ..en los < cairalléros 
que andavaa . efcaramu^ando en la Ve^a* 
Fatima no partía Ices ijjos^ de fu Aben^- 
^t^^) 9í^^ d^nel 4ÍA \\)m maravillas, y 
muy Meil loiiconpciá Fatíma>, por las 
leñas* de un peodondllo mpradp que 
Abenamar Ueyava en fu lab9a , coi^ una 
F. de plata, y encima una media Luna 
de oró. Armas y divífa de la hermoía 
Fatíma. El Rey y \6% demás ca valleros 
aviendo efcaraípu^adq defde antes <jue el 
. Sol faliera", hafla las onze del dir^fe^tor-v 
nafon a la ciudad^ iolo por ^dert^ár ca« 
da uno lo que avia de íacar qu el juego . 
de la fortija. Por eáe dia de Sah luao, 
y por efte juegio^ dtí Gañas, que avemos 
contado^ fe dixó aquel intigup iíomaii- 
ce, que dizen» 
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ta mañah} de San luán , 
Al punto que alboreava» ; 
Gran fíefta hazen los 'Moros 
Tqz la Vega 4.0' Granada t. 
Rebolviendo £\\9 ica^allos 
lugando van de las lai>9as> 
Kicos pendones en ellas 
labrados por fus ^ ainadas t > 
Ricas aljuba^ vellidas 
De oro y feda labradas , 
£1 Moro que amores tiene . 
AUi bien ■ fe feñalava : 
Y el Moro que no los tiene 
Por tenerlos traba] ava^ 
Mípindo las damas Moras 

De las' torres del Alhambrat 

« 

Entre las quales avia 
Dos de amor muy UftimadaSy 
> Lá una llaman Xarifa , 
La Otra Fatima fe llama: 
Solían fer muy amigas 
Aunque agora no fe hajblan f 
Xarifa llena de dielos 
A Fatima le hablava: 
Hay Fatima» hermana mia». . 
Como eftás de amor tocada 
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Seiru tih«t eelMt 
Veo-Hn» agora te ftltt^ . ' 
Solías tratar amores» 
Agora eftds de< callada, 
?ero ,ñ los quieres ver 
AfQfflaté a e^a ventana t 

Y veris t Abindarraez 

Y iu gentileza y gala : y 
Fatima como difcreta 

Deíla manera le habla: 
No eftoy tocada de amorío 
Ny en mi vida los tratara^ 
Si fe perdió mi color . 

i 

Tengo dello jufta caufa r 
Por la muerte de mi ^adi^e 
Que Malique Alabez matara» 

Y (I amores yo quifiera 
'|^a>hermana confiada 

Que aUi veo cavalleros 
£n aquella yega llana 
~ De quien pudiera fervlr me, 

Y dellos ftr muy amada 
De tanto iñilory esfuerzo 
Como Abihdarracz «labas* ^ 

> Con efto !ás damas Moras 
Fufietpn fin a fu habla. 
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Bolrlihdo a imeftra hiftom i «riestidd 

el Rey y los demat cavalleros de fu cor* 

te» ociipado los miradores que eftavaa 

en la pla9a nueva , por ver los Walle« 

ros* que avian de jugar . la ¿urtija , vie« 

ron en el eabo de la pla^> )uatQ de la 

fuente de bs Leones» una muy. rica y 

hermofe timda de brocada . Verde. Y 

junto de la tienda un aleo afitarsdor» con 

un dofel de terciopelo Verde* Y en el 

puedas muy rica^s joyas todas de ^o^ y 

en medio de todos eilss eftava afida uof 

hermpfiífima y /"rica {uidená» que pe&va 

mil efcudos de xxrp^ y efta era la cadena 

del < premió, fin el. retrato de la Dama 

que con ella, juntamente fe ganava» No 

quedava en toda la ciudad de Granada 

quien no uviefle venido a ver aquella 

fiefta, y aun de fiíera de la ciudad» de 

lodos loa lugares» (abiendo que .el dia dé 

S. luán» fiempre fe hazian en ella gran* 

des y galanas iieftas ; por fer iu cavalle* 

ria muy grande y rica» No tardó mu^ 

dio eipacio'de tiempo, quando & oye- 

éif muy dttlca foa de meneíhriles , qua 
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falift por (Itt Calle de> Z&cacm/^ Y' la "ca«^ 
fa era 4' que el valerofo* Abenflráar, rnatí» 
tenedot de aquella fortija, rveniá a to¿ 
mar fftt puefto: y 4a fQrma def fa entrada 
era lar- ;%ttieiiÉe» Fñnnramentey :quatra 
liQtmofas ' • ¿z!9nilla$ de : recámara , todaf 
cargadas de hn^as para..'Iavibrtija^ coii 
&s x«pc^ros de damafcb '^rerde^ todn ' 
fembrddbs de machas léflciUái»: die oro; 
Ikvavan'Ias azémillas muchos r prétáfós de; 

' cal^aivdies 1 de plata, y cuerdés de iéda 
verde. ESküs íueron*con Üonsbres^ de « 

' gúai'da de pié y de ^cavalh) ^ .finí parar^ 
liáíla ddiíde* eftara la .tienda .»del ;iDáiKme<- 
dor^ y^iWi junto Asé i ^rmád^v otra ; niay 

• rica ti^fída» también de icdá yttsát^\y 
pW. fu orden' íuerón^ puéftds todas aqaeU 
las laD^asy que era' cofa 'muy idé ver. 
tuegb^ ífaéron' llevadas de^álli las -azemil* 
las y ' qóe ver « el aderezo dellas y dava 
grandiflitno contentó ^j f(^an las tefterds 
y plumas que llevaran*' :<Tras ¿ílo ve- 
«lian treynta xavalleros muy ricamente 
aderezados de libreas verdes y « rojas ^ con ' 
muchos fobrepueflos de plata, todos plü« 
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mas bidncas' y afmarillas: quinze venían 
de una. parte y quinze de otra, y a la 
poftrera en medio déllos el v&lerafb A- 
benamar, veftidó de brocado verde, de 
•mucha coña, mariota y capellar de ^an 
f)recio. TVaya 'también una muy hermo* 
fa y«gua 'rucia rodada, los paramentos 
y guarniciones de la ye^gua ei-ari' del mif. 
mo brocado verde; teftera y penachof^muy 
rico^ verde y encamado: y aífi mifmolo 
llevava el valer oío»^ Abenamar. Llevava 
^l Mcm:o gallardo , fembradas póí- todas 
fus ropas muchas dftrellás dé oro,' y en 
el lado yzquicfdo fobre el ricfd ¿apellar 
un fol muy reíplandccientc^ <?on una Le- 
tra que dezia. ' 

Solo yo', fola mi Dama\ ' 

.'. - ' ■ • . ■ ::• í 

Ella fola en Jiermofura. - 

'% * * ■ " 

Yo Tolo en tener ventura» 

/ Mas que. ninguno tl« Fama. 

i Efta mfma letra fe, echava por la 
pla^a; tras del yaleroío Abenamar, venta 
un hermofo carro triun&í de ricas fedas 
adornado, el qual traya kyi gradas> muy 
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kermofatnetite Ataviadas: y por eneiffKi 
de la mas alta grada, fa hazía tin arco 
triamíal , át eílraña ^ hechura y riqueza, 
y dcbaxo del arcp pueíta una rica ^(lUa, 
y en ella Tentada y metida por tan fu^ 
til arte y primor et retrato de la hermo«- 
(a Faiima que no dixeran, imo que era 
el mifmo original, Eftava taa hermofa 
y tan ricamente adornada, que no am. 
Dama .<)ue la miraile, que no quedaíTe 
muerta de embidia, ni cavalleró que 00 
¿uefle mnartelado. $u veítido era Tur- 
quefeo , de muy eíltimt ' y no vifta he- 
chura; la mitad pagino,, y lá otra mitad 
morado y todo fenvbrado de eftrellas de 
oro y con muchos texidos y' recamos de 
oró. Toda U ropa era cortada por mu«. 
chó concierto^; el aforro era de tela azul ~ 
de plata; el tocado galán, fus cabellos 
fueltos como una madexa de oró; fobre 
filos una guirnalda de roías blancas y 
rojas; tan naturales que parecía que en 
aquel punto fe cortaron del roíaU So- 
bre fu cabera fe moílrava el Dios de 
Amor, niño deínudo, como lo piotaa 



hs Antiguos con (us aliáis «biertaf ; JUt 
plamas de mil colores. ^ Efte niño pa^ 
recia efiar poniendo Ja heriñoía guirnal- 
da la linda imagen ; a I9S píes de laqual 
éftava elarco y al java de Cupido, como, 
por fu- defpojo* Lleravan 4a faermofa 
imagen, un manojo de violetai muy 
hermofin, que en aquel mifmo punto 
parecía averias cogido en U huerta de 
-Genelarife» Dcfte modo yva*^ efta bermo- 
ía imagen deFatima haziendo uri efpe£la- 
culo con fu vifta rio viílp. Él' herraofd 
carro en que yva , >que avemos coníado 
ier rico y hermoib tiraran quatro her- 
tnoías yeguas, blancas ^como la nieve* 
El carrocero ^y va veftido de la mifma li- 
brea de los cavalleros^ Tras del carro 
y van treynta cavalleros, "de libreas verdes 
y encamadas, con penachos de las mil* 
mas colores, Defta forma entró el vale- 
rofo Abenamar mantenedor dé la jufta: 
y al fon de los mcneftri}es y otras mu* 
Seas quejlevava, dio buelta por toda la 
pla9a nueva, paflando ^por baxó de loa 
'miradores y balcones del Rey y de la 
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Reyo«9 ,(fex4ndo a. todoa. tan adrniraáo^. 

dc/ fu Ira^a y buena : ent j-ada , (]Qe ' no 
pudiera £er mas en ei mundo: porque* 

to üviem ',tai principe poriicq 'que . file-. 

ra, que fallera en tal tranca, ñi .par¿ 

tal e^to tnejqr. Aíli coma llegó, el car^ 

ro a. los miradori^ de la Rfypa,^ ella y 

las Damas quedaron efp^nladas ,^p v^r p\ 

;^etrato*de la:hernioía.Fatit|)a, 'tan 9I na-i 

tural* Fatima eftava junto de la' Reyna, 

y con ella Daraxa, y Sarraziqa, ^ ^^ 

liermofa Galiana, y fu h^rmapa Zelímai 

Cohayda^ y; Arbolea ^ % otras niuch^s y 

muy hermqfas Damas. . X bolgapdo cpfi; 

ella) lé dézian; qucf le era én grande. 

obiigacton al buen cavallero Abenaipar. 

y que aflí .libia fervirla, y defenderla en 

\el juego de la iprüja, cpmo la avi^ acerr 

tado g facar tan rriun&iue que #Ua ppdia 

tenerfe por la jxias felk v did)oíá><Dan:^ 

del miiiido, Fatima fatisfíza a todas, di-^ 

2(cndo: que; día de aquel negocio no íá«. 

bia cofa oioguniaj qjae. libre : ^ftava dcHoc 

y que fi Abenamar,J|o avia ^^terido hazer 

que a tila ninguna <:o& fe le dava^ 
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y^^.qWlá dc^adidre^ o ño la defendiéffe'j 
'«que 'cUá 4o tenia- en. muy poco. 'Ora 
pues , no fin myfterio «duó Xarife ti 
caíraUero. Abenamar^^ ft ha pueíito' a ha« 
'¿cr tal btavara,^y ha íacádó vuéftro re- 
trato. Efle motivo dé Abetiamár^ fre- 
fpondió. Fatima,/él folo lo entiende, ca- 
da núo haze a fu gufto ,0 deshaze , 
lino miraldo " póf vueííro Abíndarraez. 
que por vos, o por lo que a día efti 
bien, tiene echas cofas muy glandes, 

y dianas de memoria. Lo de Abin- 

-^ . ' . '• í ■ ' ' 

darraez para conmigp, dixó Xarifa, es 

cofa muy publica , y fabcn todos que és 
mí cavallero : peyó / agora lo de Abena- 
mar,, nos , parece \a todos coia muy nue- 
va: y ^n verdad que mfc pesaría.^ íí oy 
Abindarraez y Abenamar fueflen xompe- 
tidqres: .que io fean. o na lo fean» que 
penaos, j(fó a vos? dix¿^ Fatimai* Daq^epena, 
. dixó i Jíarife , gue no qüerri»: quís vúeílro 
refraro /que qy- ha- entrfirfa con tanto toU 
dp , vinieíTe a q\is man*o^> Pues por tan 
.cierta. tcpeys la biti^aa cycntura de vueftro 
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<Abin¿ftrraéz, dixd Fatjma¡ que jra me 
tciíe/s por vueftra? Pa¿$ no os íodgaeyg 
Qgora tanto, ny tengays en unto el va- 
lor <|e vuLeílfo cavallero, que ya potriii ^ 
k fortuna dar la buelta al contraria de 
lo que vos agora' penfays ; pues en cafos 
de cayalleros, no tenemos de que tener 
ninjguna cpnfianigaj; por^ eflur fugetos al 
krbitrio de la fortuna, -. La Reyna que 
muy bien entendió las razones , dixd» 
De que importancia es tratar cofas de ' 
que fe facán muy poco fruto : entrambas 
fóys yguales'en'hermofura; oy veremos 
quien lleva la pakna y' gloria de beldad^ 
y callemos agora, y paremos mientes 
en lo que para la fiefta ; que la fin co- 
roña la. obra. Con eílo diercm fin a fus 
razones. Y teniendo cuenta vieron como 
Abenamar aviendo dado buelta a la pla9á, 
llegó adonde eftava la «hermofa tienda* Y 
defpues puefto fu rico qprro, Junto del 
muy rico ajjarador donde eftavan mu- 
días y muy ricas joyas; mandó poner 
el retrato de Ja muy hermofa Fatíma , 
«1 ion .^ muchas dul^yiias y mcntílri. 
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it$j cofa que dava a todoa grandHlTmii 
Contento. Hecho cfto , fe apeó de íu ca- 
Vallo, y dándole a fus criados, fe a(* 
fentó a la puerta dt fu rica tienda , en 
ana hernrofa y rica íilla , aguardando 
que - entraíTe algún cavallero aventurero» 
Todos « los cavallqros que avian acotn- 
panado al valeroío Abenamar^ fb puíle- 
xón por fu orden arrimados a una pane, 
hizíendo todos una "^Ijarga j yiílofa car- 
.reza,'. Eftando ya los jueces « pueftos en 
nn tablado , en lugar y parte qué pu- 
dieífen muy bien ver -correr las langas: 
todo él mundo aguardava que entrafleil 
algunds ventureros* Los luezes erkn doa«^ 
cavalleros Zegris muy honrados^ y otros doi 
<availeros Gómeles, y un cavallero Aheucejv 
rage , llamado Abencarraí. Eífe era Al- 
guazH mayor de Granada, officio y car- 
gó que no fe dava íino a cavallero dt 
gran cuenta y de mucho vtilor y eftima, 
y como hombcf tal, efte al pfefente lo 
efa« No tardó pues mucho, que por la 
calle de los Gómeles fe oya gran ruidt^ 
d« mufica de añafilea y trompetas , ^ ^ 
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todos pararon tnientpes , en lo qné podria 

fer }. . y vieron entrar una hermo& iqua- 

drilla de caballeros, todos pupilos de una 

hermofa y rica librea de Damaíco encar* 

nado y blanco , , con' muchos freí eos y 

tegido^ de oro y plata. Todas^ las pla« 

mas y penachos eran blancos y enc.rna-' 

dos. . Tras deíla h^mofa quadfilla venia 

un cavallero muy i>ien puefto a la Tur- 

quefca, venido Ipbre un heemofo^cavallo 

tordillo: paramentos y cimeFas eran de 

brocado encarnado y -con todas las' borda* 

duras de pro: penacho^ de las mifms^s 

colores de gran precio: la marlota y 

^capellar íetnbrada de gfande pedrería. 

Luego el cavallero fué conpci]dó de tor 

dos, íet el valerofo Sarrazino, tan va- 

Uente como gallardo: tras ¿él venia ün 

hermofo y rico carro, labrado a mucha 

coila I encima delqual fe hazian quatro 

arcos triunfales de eílraña hermofura, en 

eUos labrados todos los aflaltos y bataU 

las que avian ^paflado cntte Moros y 

Chriílianos "en la vega de Granada» por 

|al arte que era cofa de admiración ^ en^. 
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tre las quales batallas cftava dijbiúadk ga- 
lanamente, aquella que tuvo d fiunolb 
Gamlaflb de la Vega, con el ^aliente v 
Audalla Moro de gran fatnai fobre el 
Ave M&ria que llevava en la cola de 
íli cava! lo: y fia eftas, otras muchas por 
inuy dieflra mano entalladas y entretalla* 
das. Debaxp . de jos quatro arcos triun« 
fale^ , fe h^Í4 un trono * en redoitido^ 
que por todas pactes fe podia muy bien 
teri el qual.trotjo par^ciá de un muy 
bU^co y fino alabaftro, en él enrrétalla»^ 
das grandes y ricas labores. Encima del 
tronp venia , puefta una imagen • de mu- 
cha ^ herítiofura , ' veftida de brocado azul^ 
con muchos recamos y fí'anjas de orO| 
cofa muy rica y coftofa. A los pies de- 
fta hermoía imagen venían grandes d^f- 
pojos de militares trqftos» y alli el mif»; 
mq Dios de Amor vencido y atropellado, 
quebrado fu arco' y rota fu alja^va y 
faetas: las plumas .muy herpiofas de 
fus alas efparzidas en muchas partea 
El bravo Sarrazlno llevava una divifa 
de un Mar, y en ella up p^Bafco cpm- 

Tom I, O 
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batida de mochas oiaiL, y. una letra que 

,. • ... 

^ Tan firme tñi mi íé como la roca, 
Qua el viento y la mar fiempre U toca. 

y' t ■ ' 

Efli letta fe deminaT^ por la pl^^a, 

para que a todos focfle manifiefta« Affi 

Mfr6 el vaterofo Sarrazino » con fu carro 

no menos rico y hermoib ^ que él del 

mantepédon El qual tirávan quatra ca* 

lallos vayos ^ hern)oíbs 9- y iniiv rícaníen^ 

te enjaezados , con paramentos y (obre* 

ftnales encarnadas. Tríts el carro véni- 

a Una ' muy gentil quadriUa de cavaiie» 

ros, con las mifinas libreas encarnadas. 

Y afli con fotemne mufica di6 el Sarra> 

zino bueita a la plaga ^ dando grande 

contento a todos los que lo miravan. 

Luego &¿ el retrato déla Dama porto* 

Aof conocido , far élr> de la linda Galia^ 

n , que admirava ^^ hermofiára a todt>^ 

quantQs lo miravan. Todos dekian ; bra» 

vo competidor tiene el maneen edon La 

Reyna miró a Qaliana, -que eAava -junto 

|de fi, y le dix6: Defta vez^ her- 
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mofa Gaíiana, 190 fe pueden ef« 
cttfar ni celar vueílx^os ainofes^; 
yo huelgo npi.uehp que iupifte^ 
efcoger i%n |an. pri)i cipal y valct 
rofo cavillero: aunque en la ver* 
dad) no le faltavg nada al valor 
Tofo Aben^fi^^r.: 7 fué- psOf vo$ 
defdeoado , pero güilos fom 
La hermofa Galiana caUd y parandofe 
muy colorada de , verguen^p*: -^Y el Rey 
dixó^ a lo^ demás c^vallevos : O y a f e ^ 
mos dever. graude» cofas, por«> 
que los eavaljeros d^ljuegiofon 
de grande valor^ y muy eftrei- 
mados^y cada uno procurara lie* 
var lo mejot* Atendamos a jrer' 
que ^s l-a que hará^ el valerQf9 
Sarrazino^. Y eíli parandp mientres» 
vierofi^ como a^viendo dado buelta a \^ 
pla^a, mandó arrimar fu canro a un 1^ 
do, junto del carro del mantenedor, y 
paífo entre paíTo íe fu¿ a la rica.dendá 
del valerofo Abenamar, y le dUó; Sá- 
bete, CavalIeiJo, que rengo a cor- 
rer tres langas de foffti}4|, ga.ar- 

O a 
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dlando en todo lo q'iíe tu tienes 
mandado pregonar. Y (i mi fu- 
erte fucre^tal que todas tres lan-^ 
^as t^ gane^ hé ^e llevar el re* 
trato de tu Dama,' y la cadena 
que 'tienes .feñalada» que . pcÍÉ 
mil doblas/ Y fi cafo fuere que 
ti|-me gánateos, llevarás el retra- 
to del mi Dama; y juntamente 
con ély ll'evarás efta manga la¿ 
trada.de fu mano> quevale qua* 

* tro mil doblas; y los Señores jue- 
ces lo determinarán-» conforme' 
Vieren lo ' que es -de derecho: 
Verdaá dezia el valiente Sarrazino, que 
la, manga que traya en el bra^o derecho,, 

' era de grande eftima, y la avia íabralo 
lá^linda Galiana ^ a mucha cófta, Y por^ 
eíla manga fe dtxó aquel Romance, que 
tan agradable h% íido a todos» 

En d quarto de Gomares 
' La heimofa Galiana , ' ' . 

Gon eftudio y. gran deíhrexa 
labrava una rica inania* . 
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Ptrt e^ fucttt Sirrazillo v , 

Que por ella ,uega canas ^ 

Xa manga es de tal valor y 

Que precio no fe le 'halla* 

De aljófar y perlas! finas /' 

La manga y va cfmaltada. 

Con muchos recamojí de oro 

y lazos finos dQ plara.> ^ ^ ' . 

pe efméraldas y rubis. ' 

Por todas partes feínbrada , 

- > 

Muy contento vive el Moro . / 

Con el favor de tal Dama: : , * . , 

Lo tiene en. el «oraf^on - 

Y la adora con el alma, ^ ' ' . , - 
Si el Moro mucho la quíetl 

'ÍElía rníicho mas'le'amaf '.'•.. 

,*Sarrazino lo merece ' - 

Por fer drlinage y fama 

V no le ay de iaái esfaer(¡© 

Bn el Reyno de Granada : . . • ' $ 

Puea fiel Moro.' fs^ tai fuerte, . i 

Bien iñerece A iSf liana * 
• Que erg la roas liiida Mora ' 

Que en grandél partes fe halla : 
Muchos Moros la tirviero.n 
. Ngdie pudo cdnquiftalla> 
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Sino el fuerte Sarrazino 

Que ella del fe enamprañ > V 

T por los amores del 

Dcxftra los de Abenamar, , 

Contenaos viven los dos ^ 

^on tñyLy llenan efperán^as. 

Que fe cafarin muy prefto 

Con regozijó y co'n Zambras, 

Porque entiende él Rey en ello 

i tiene ya la palabra ' ' ' ' 

Del Alcayde de Aln^eria 

Padre de Galiana^ 

Y aíft en Granada fe dize 

Que ello ÍTnará é^tí faíta* 

* Finalmente la manga no cenia pre- 
cio (ii valpn Y el fuerte Sarrazíno cíon- 
fiado en fu gallardía y deftrez»» quifó 
poner la manga en condicioa de perder- 
la , no coníiderando el liraro compeddor 
que delante tenia» El ^nal, eomo éíH 
oyó hablar al^ fuerte Sarratíno dixó: qút 
aquella era la poílüra del juego , y que 
con tres langas íe avia de perder o ganar 
al premio fcñalado. Y diziendo efto, 
pidi^ qw le dieíTen un cavallo , del qual 
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luego Ble ferviéo , d^ oobo que ttU tet 
niti en J4«t3B»dds ^ y poeflocí pira d eíeto^ 
pubiqtos jton la librea que.jra & h9::di^ 
^ebd; y anfi.mni«$ ni m^tnis &¿ fervtdo 
lle.aoa^girtaefla langa de íortijtr/ En di 
i^vaUd íuibid íin fúntt el pié^ en :el t&ti^ 
hoj^ y.ton^anda la ]an(ga fe* íiié paiSean^ 
ijo |)6r. la ;«antra con tatl gentil gracia^ 
f ^ñttra^.^e.a tedos Ids igae lo minu^ 
van dam^r^n «imtemo de lii 'Dixd ti 
Rey aJbs cmHeriH qm .con el efiaran; 
Aaita ni>I íél. Le niegue, a AbienA^ 
iriar j}fn:e ' n^^o.et muy gallardo -f 
1^0 til hopib-ce de cavallo, jr Sms^ 
X^zmoñcr'hi ya jatr^s»r.qibr tmmt 
bien. .éa m^y gallardo y hñtn a** 
¥.alliero»> y oy .aveitio^ de Vftrr 
grande.$ <::Q/aa en el ju^.go ,¿á lé 
fortij a* £ií efte áempo U^; el. i» 
lerofo ^bfuaoMur al ¿abo de la cat«eraf y 
hizieñdole der a fu . caylUo una ;bad!tli 
en el ayre,i di& un faliEQ muf irmdfíi 
que fe Itevaptd del ftielo nías d« teái 
varas d^ medir : y lue80 p«tid. pí& eo^ 
mo G íiiera un ri^o, fieado :g9vinrM40 
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y guiado por lá miho ^e'tiri tdn buen 
ginece/ como ' ló era ef válerofo Abetm- 
iñar; ' el qaal en medio^ de la carrera^ 
can-^ande gallardia) tendid fü laf»^a íiii 
liazer calada con ella^ ni €0& que mal 
le parecieíTe. Y en il^f ando a la fortín 

^ ja , hizo un muy galán • golpe ^ <p\e coú 
la punta de la lan^a 'di6 en 4a ibrtíja 

' por la* parte de arríba> que no Taltd 
bedio dedo para < embocalla ; y did tan 
por derecho^ como «^íi* tUeea una^^ vira^ 
jDe modo que íi no ftieffé llevando la 
ibrtijanó* fe podía ganar , ' y áñ(i paflb 
muy gallardamente a^ddanie, con harto 
{Telar p<»- no aver llevado ' la forti ja. Y 
parando íucaVallopaíTo. a, pafib íe tor- 
nó < para fu tienda ^ (aguardando lo que 
hhria''eb'fii«^ Sarra2Íno en fu carrera. 
1E1 qifaleftaVa muy coníuf0^y flefconten^ 
to, aviendo riñú el golpe 'que, avia he«- 
cho el' Valerofo AbenámáT'; moítirando 

, muy buen animo ¿ confiado - en . fu gran 
deftreísa/ ptdi6 una langa^ de la qual 
luego fuéfwvido/ Y poniendofe en la 
«anrera'^n'muy geñtit ayre y contincn* 
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-tcvla paflrcd hafta Uc^ar-^al ceboj^y luc*- 
NgO; bolviendo íu cavallo,^;cofr una prc- 
ñera tío viíh) arrancó 'con tanta velozidad^ 
twmo ñ fuera un rayo. Y itendiendo k 
lanigai la llevó .tan bien j tan «lofiegadá, 
¿como íi íu cavallo en el cxxi£or de fo 
tiorrer no «hiziera ntngnn méviRiKnto y 
'Uerandok bien enríftnida, la metió por 
nlkdia it la foni)>a. 'Y paQandó 'como 
un vséntGF', (éia llevó mettcW en lailin^. 
^k^r Toda la gente de la pkga y todos 
los. qiíe-íniravan'^ dieron una g^h boz, 
¿ikiendo : Abenamar ha perdido el pre- 
mio por el pu¿fto.. Muy ufano quedó 
el valerofo Sarrazino^ por averrlleipadc) 
k fortija, y dixo,^quc él avia ganado. 
«Mas d iwlerofo Mu^a^ que era .padrino 
'de Abenamar, replicó que no avia gana- 
:áo\ por quanto fe avian de correr tre^ 
lanqas, y aun íáltavan do^..: £1 padriiip 
del Sarrazino, que era un cavallero. Azar-. 
que dixó que ganado era el pr^tnio . con 
«quella lan9a* Con cfto comen^&roii a 
dar grandes bozes, cada . uno ^ alegrando 
de.fu juftid^; los luezes mandaron ^u« 
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«anadien, que ellos/Io dceerminsríaa; y 
aíS £fi¿ deter'^inado, que no .avia gapadó, 
atento qiie qnedayait dos laa^s aaa por 
¿orta:¿ . £n. tí va, colera ardk et' éoecce 
Ssrraitíflb/ porgue no.ie<^1^ait el pro* 
ltií<^Y y« ^^-' tenia: razoH). -mas' cc^o era 
cavalle^ ^ ¿raro coragoo^ la fpadion k 
-ftttfdóñliiiava. . Mas fi el tüérm Sarrasi- 
iio oftava mohii^o y ibérico; no* lo efts- 
▼a ' menos Atehamat^, que fe : quería dexar 
-siorír de piefar y enojo »>poi' aíeer peia4¿- 
do lar ptímera laní^a; Qttien a efta hisrÉ 
mirará a la htrmofá Giáíaná^ 'mity iÜéá 
conociera, en fu roftro ^ la ^ehialíada cüo- 
gria qur mórava dentro de íii cwtu^oh.; 
por flver j^anado fui caiíalfero aqaella 
Jan^a.; Lo contraria eta en Fatima, «l!^(- 
que con fu difcrecion diíCmulaya la peiia 
que , tenia ; pero no podía fer tanta , que 
ten alg6 no fe dexafie d^ ven Xariíaco^ 
mo burlona y Dama de pailacjo le díxd: 
Amiga F^tima^ mal le va a vue* 
fir.o cav^lleto a* las primeras 
entradas, fi affi va hafta el fín^ 
\iio|l6 arriendo la gaaancia. Ño 
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iengo cQenta con effo, ^wípoti- 
4ift Fftitna:'' pero fi agota le h^ 
fáú mtíí^ defpu^s^ le rpodrá y't 
(Üi^ti: y td'f^o '^qúe Hí^ vor os peía 
'4t fu- bu4ifr«'^i'nda^a; píorque W 
^8 teñ|;iy-'éiA:hkí^ <fue al fin fe ca,íí- 
t<i iii glori0. - Aora bien iézts^ 
dkoXariíá y aguardemos, el fin 4^ 
i*a''^v«btrtt]r^«' Y mirandíi el* Jüegd, 
^torotí Como : el valérofo Abenamar fué 
ft^vido de otro cavallo y lan^a; y ardi- 
endo dé ehojp tomd lá carrera,' y muy 
áii&huladamente c^mo qué" no llevaílfe 
•péflion algtina, lá paff5 paíTo' entre padb, 
cotí admirttWe donayre y gracia. Y al 
éabó bolvid fu xavallo con íma , preíleza 
ificreyblC) y arrancando a toda furia, pa- 
recia un ave: y tendiendo* la lan^a la 
llevó tan feguida y derecha como una 
vira , y pafl^ndo por ' la fortija , aí& co- 
mo un penfarntémo fe I9 llevó marida 
en la langa/ La gente dio grande grita, 
diziendo: De eíla^vez ganado tiene el 
mantenedor» El fuerte Sarrazino t íiendo 
iertido. de l%nga^ fe pufó en el cabo de 
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1« carrera , y rcbolvicn<J¿^ «fi el ayre ,co' 

tno un viento, lleyando fu lan^a tniiy 

Vxtxí pueda ^ paílb la carrera; tnts noto- 

,cd a la fortija con la fán9at y pafliit^ 

adelanfe^ paró tnuy g^lbvdament^ l^l 

íuerte. Abenamat díx6 :. ; C^allero * . otra 

í 
,^rrera no( <jaeda, para^qnerfe cQncIi|)ra 

.^nuedro pleyto» corramas/ la'lueg;o« V 
dméfido eiio pidió una laii^ai,. la qual lé 
fué dada y puefto <fti -el 'cahp^de la car- 
rera , bojviÓ fu cávallo a toda^ furia affi 
conio (i^íuera un |:ayp^ y llevando fií 
latida . : \>\^ pueíb , paílb por . la íortí ja, 
llevandoíefa -^t camino y <oti tanta .prefto- 
za-, que a penas íe la 'vieron Uevaí?; a 
^que la gente movió un • grande rumor y 
bózería, diziéudp; de lodq^ punto ha ga*^ 
jiado Abeoamar» A eílp hpra muy bien 
le parecía en la hermofa \ Galiana , no 
eílar tan contenta y alegte como de an* 
t^s lo eílava^ viendo qOe. iii Sarrazino 
yvá de perdida/ El qual muy defconíia- 
do de ganar 9. tomó una langa, y fe pufó 
en el puedo «^ y rebolyiepdo, como una 
ave, arrancó a' toda forja ^ y. ^ Uegandp 



M h forti}a ^ le di6 con la pónta de la 
lan^a jen un lado, ^^de modo c|ae Irder:»' 
ribo '9I fueio, y paílb adelante coÉno uní 
paflador. Y .'aviendo parado r luego loa 
loezes lo llamaron, y le dixeroa coma 
aria perdido , que preftáfle pacienj:ia* -. $ir 
agora he perdido tn la fortija^ reÍ{>ondi6 
el ^étt€ SarrazinOf algún dia feré de 
ganancia en yerdadera elcaramuqa con 
langa gue tenga dos hierros: y lo que 
«gota pierdo» entonces lo cobraré. Abo* 
ñamar, que con él eftava amordagado, 
por lo que atrás avernos dicho, reípon- 
áibt QVíe íi pot vía de efcaramuqa pen* 
íava cobrar algo 'de lo perdido, que pa* 
ra luego era tarde, y que fino quería 
luego que quando le parecieíTe le dieile 
avifo, que él le cumplirla de julHcia. 
Los luezes y padrinos fe pofieroo en 
medio; y no confintieron que mas en 
aquel cafo 6 tratafle. Y afli el ^erte 
Sai;rd2ÍAo y fu padrino con lo5 demás 
cavalleros que le avian acompañado «n la 
entrada, íe falieron de la -plaga, aviendo 
dexado peraido el remito de la harmofa 
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Cialséna» :j la ríe» iMílga. TodoloquaL 
ftl foa ip wamákós meneftrilei y otros 
jDftmmeocQs' fu¿ . piidlo a. loa pUs clel 
;fetraeo . de. la kermdá Fajtima» laqual 
no lenk poco contento aangue no ló <kr 
Ta a enítend^n Muy defcontenco y me* 
kncolico íalid^ el íüercc Sármíno de It. 
pk^a, pero bieti acompañado ét muy 
prtncipalea cavallcros de la Gozte > por 
íer Sarrazino muy buen eavaUero y nco^ 
hombre por íii p¿r&na de mucho 
y «sftier^Q. 
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CAPITULO PSCÍMO» 



£n que fe cuenta el fici que tuvo el juego de lá - 

Sortija, ' y el defaño que paílb entre' el Mor» 
- ^ ' Albaytildos y el Maeftte.d^ CaUtrtvA# 



Tü «veys oydo 'tomo el bmvOy Sarm* 
iiino ktió él U pi'd^a> Uéno de etiojo^ 
y rábi» , ' por Averie ydo tan mal en el 
}aego de. ía fortija , y en el aver per- 
dido el retrato de fu Señora , qne eAo 
k* llega va ai alma« ^ Afli acompañe do de 
todo9 aquello? ' Cavalleros que con i\ avv 
an &lido, llegda iu poíada, y aviando 
áefpedido^ toda la Cavaileria ' que con él 
yva , fe aped dri' cáva^Uo^ y poniendo 
mano a lé cabera, fe quit^ Jas fobrefena- 
h» y cmaifa y plumas » ^e muy ricac 
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eran: y con ima fana croe!, d¡5 con to- 
do en el fuelo, y aíS miCmb fe quitó 
la librea*, y la arrojó* Y fubiendofe a fu 
ppofento» fe úcx6 caer encima de una. 
cama tan lleno de yra, que parecía una 
cruel ferpienie: y fe comentó. a quexar 
de fi, mifmo, y de íu corta ventura, 
dixiendo: Di caballero baxo^, y ruyn de 
poco valor, que cuenta, o que detcargo 
darás a la hermofa Galiana de fu retra- 
to y manga, perdido por tu poco valor: 
con que cara ofarás parecer ante ella? 
O Mahoma ^r;iydor, perro pérfido cn« 
ganaidor, y en el tiempo x]ue avia^ de^ 
favorecer mi^ cíperauíjas, mp faltafte? 
Üí perro, falfo Prophpta^ yQ ño te aviti 
prometido hazerte de oro > todo ^ ^ me 
davas vi^^ork en tal, jornada como.efta^ 
y de qiuemar grande cantidad de incíen*^ 
fo en tus arras? Parque pérfido me de- 
famparaíle? Pues vive Álha^ xlon &\ü. 
Mahoma^ que por oprobrio tuyo que 
me tengo de tomar Cbriftiano;, por^u^ 
íís mejor fu ' ley , que tu feiia mala y 
HcHá de engaños, -y dlio yo lo aunpliré. 
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«>mo cav«Uero , y do qoíera qué ' óyeme 
ta nombre , faf de bk^eniir iéL Éftas 
f vmí$ coüs déisia el Í>ni¥0 8airflfzU)6b 
qiw9r«)idofe de fa poca fiiate y át Mm^ 
hoiria. Pae^ ñ ti eftava UéM de vene^ 
«ofii yra y UAsl, no metió» fe iifillavi 
ia hermiifa Oiliaw^ f muy bien ü ^ 
echavA de ter la paffion qtitf leinS« m fá 
«itiia. Mas como nkujr. diibrtm tüAk 
AiSimiár fií pénit hablasd» obb la Hay* 
¿a y coa laa^ms Damae, laá qvaleí la 
aonfoiavány do&éodot que n0'ppriíiaie fií 
oavfllero uvieSé pecdidb fa xetraco^ dexlu 
Ta eila de ellar eo toda fií libertad, ^üé 
ritíTe dello. Ningiioa p^|ta iii4í di, 
delta- ia hermofa Qaliana, qü^e effoa 
nef dcios íph de cavaller<o9: mas 
'ftuaque «fto de>?ia, orro le ique-»^ 
dava en el coraron* Y d^eaia: Ha 
cavallero Abenanaar^ jr'cétno <« 
háa vdn^adp a tnanoa* iieqaa di 
mi ingratitud. Poca agar« con 
g^loria tuya mi retrato y maagit 
labrada ^pór mi, con tanta coft4 
filia lo éntreg«rí# a lu Dfima, 



qu-edándo ella fnny aían\i, v»a^ 
dofe triumphadora por el valoc 
de fn 'cavaH'ero. £fto -dezía, y no 
nm fin paffion ^ que fus éjos no dkfftñ 
«Igun teílimonio delló^ fieodo ;arcafado^ 
de agiía, 9a hermana. 2iefíma coníi^latis» 
dola . quedo, k deziav qoe^ para qaé 
faazia «lli aqiie\ fentinuentoy que miraíle- 
la Reyna no 1q &itiefle. Galiana •dtffi* 
mukndo lo mats qae, pudo, fe moftrava 
alegre y de buen feniUante, enngjMida 
los ojot too ua pañizlielo^.dl de£:aydo# 
Eftahdo «n-efto, fs oyó un niydo por 
la pla^ , y pasando todos inúenfes <6n lúf 
que feria,; vieron oomo por la calle de 
Elvira entraya una muy grande Serpáen*' 
te>* lan9ando de fi mucho £bego:. tras: 
della venían treyqta .cairalieros veftidos: 
de iina librea morada y. blanca, coa pe- 
nachos de la mifma color, ellos y fita 
cairaUos, cuyasv cubiertas y paramentos' 
eran de lo miTmo» En i&edio dellotf 
venia un cayallo fin cavaliero, coa pa* 
ramentos y guamjicíones de brocado nio* ^ 
xado y blanco^ con tedera y penachoi^ 
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>de lo mifino* Vóiia con cúo$ una con*' 
ceruda y {bnorofa. xnafiea de meticftriles 
"y dol<;^}m«5« La gran: ferpknte dio bií* 
«lia a toda la pla^a , y eafreme de loe 
ventanajes dpnde, eftavan^ el -Rey y k 
(lleyna, y coda U oorte^ la'ferpiente Ct 
paró,^ Im^ndo g^ndíílima fiítgó de G^ 
de mucha coheteria y píutasi ^jue davan 
^^y gratidiy(nn|ios eftailidos y «ftattipidoa^ 
Toda Ja íierpe íu¿ quemada , y cón(í¿i 
mida, déxandofe cner la modia> %vn cabo» 
y la mkad al otro,' paaxcid;! en medio 
iddia un /¿avalleró venido dé** tmá libreé 
de brocado morado y blanco, 'con mu-, 
thos recamos de oro y texídos de j^lata; 
el penacho era de plutiias ' blaoCQS y mp» 
radas. Con ¿1 eftavan quatro fatoages 
anuy al natural , loa guales tenían uni 
rica (¡lia, guarnecida de terciopelo mo« 
rado , con toda la clauazon de[ oro , Ai 
laqual cílava el retrato de la iiermofii 
Xaríía, el' quai £u¿ de todos luego cono- 
cido: aíH mifíno el cavallero fér el va- 
|erolo Abindarraez. £1 hermofo retraté 

dei la Dama venia adornado de ^on, ri« 
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quiflimo ftttvio de brocado Uahco y 
tnorftdo, todo rectnwdo de fiáo^oro, tq^ 
4o ienibrado de machos luzeros de oro. 
-C) tocado no tenia precio; -^^cflava tan 
iiermoíb el retrato ^ que y^gimlava al n«-> 
taml. £1 Rey y la Reyna y todos los 
demás minir<Hi a la faermofii Yaoriía, qw 
jfo atía poeAo muy colocada de. náa ho- 
aeíla verguea^ que finad, y con aquel* 
Ja faermoíg color aumentó en eftremo 
fa h^cuMÜmú La Reyna le diié : 
A^ora kermofa Xarlfa^ llegado 
faá la li<rrr en qi^e fe híi 'de ver el 
valor deimeftro cayallero, y él 
de Abén^imar: y afli ni mas ni 
menos quál de los do«^ retratos 
queda oon gloria de fu vencimi* 
anco. Haga la fuerte lo' <)Qe q^i» 
fíere<^ dóéo 'Xariía, y difponga a 
in. güilo, que tan buena cara le 
haré a lo uno como a lo otro. 
. Con eflo caHartm, por ver lo que haría 
el vderoío Abencerrage, del qual íe eí^ 
yantaron todos , viendo que á £1 ni a 
N los qoatrb (alvagesi ni a d hermofo re« 
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trato de Xáti^^ no les avi« empeciele 
cofa ningoi» el foego de k gran rerpi-> 
ente» El Vdlerofo cairallero luego ptdtd 
f|i c|vallo , el qual le fué dado may hei> 
moTo^ todo blanco como la nieve, y «lü 
¿1^ fiíbió cottio uiia ave;' y íiié dando 
una buelta pofv toda la pla^a, liendo 
acomparradb d^ los cavalleros que con el 
avian* venido » . llevando los quatro &toí« 
ges en medio ^' con la liiida y rica filk 
y en ella pueíló el hermofo retrato- dt 
Karífi?f tíHi tanta beldad que íe admira- 

/ron todos los que los miravin. Y en 
.llegando adonde eftava el valerofo Abe* 
fiatnar, los quatro faluages fe arrimaron 
a los d0s carros que eftavan junto del 

^ muy rico aparador de las ioyas. Y lle^ 
yantando la h^imofa filia en alto ibbr« 
fas hombros, por que fu retrato íuefl^^ 
bien yiflo, íe eíluviéron quedos* El vafi 
lerofo Abitídarraez (e llegó al nianteo^^ 
dor y le dixd: Valerofo cavallero, foy» 
férvido , que con las condiciones piteílai 
del juego, corramos tres lan^^: diz6 
Abenamar» corramos las en muy bnoia 
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hora que para cíTo efto/ aquí. Y dizi* 
tndo cfto, tomó una lan9a qat ya efta- 
Va a cavatló , y fe pufó en la carrera r 
y en llegando aVcabo\ bol vio iii ca^IId 
con grande furia, y fué^/Ia carrera tar^ . 
bien pdíTada, que el buen mamenedor 
llevó en. fu lan^ la ibrtija, paflíando por 
baxo de la cuerda, como un 'rayo. Y.lu* 
i^o bokiendo paflo a paflb, mandó- que , 
la íbrtija fe tornafle a aponer en fü lugar» 
Y fiendo hecho , el valerofo Abio^yraeg 
fio efpantado. de aquelb , fué fennW de 
I^n^a , y paflando la ^ caxtera cdn muy 
buen cóntihente y gallardía, alocaba bol-^ 
yió fu cavalb cpTi tanta velocidad cóm^ 
ürí águila, y llevando fu lan^i bien pu« 
efta , en llegando a ' la foTti}a , también 
fe lá IkVó cómo el mantenedor avia he- 
cho* La gente movió un gran tny^o 
y bo2seria\ mas luego fe pulo un grande 
fiiencío> para ver en que pararían las 
otras dos lañáis. El nfiantenedor enoja- 
ndo por tal acaecinuento, tomó a la car- 
rera, y arrancando con fu cavallo» affi- 
ni mas ni. menos felá Ue^-d en. ia lan^a 
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fútúo k primefa; vesb El fuerte^ AhíR-^ 
darraeZy' pueAo^en^ el fin .de la c^rreír^, 
bolrió ftt calilo 5 ,y cr pegando a k 
Ibrtijaf también fe k Uevd de- budo. 
Grande grita Te mavid ea k pla^a,. dí- 
siendo: . Hallada ha el mantenedor £)r« 
ma de fu medida. Quien parara mien- 
tes a efta fizom en el gefto de ;Xarif4 j 
Farima , muy , claró conociera eílar U^- 
nát de temor; por lo que fe aguardava 
de la tercera knga, y niogumi delks 
.quiiiera que fú cavalleiro la perdiera, poír 
quatito yalia el maiido« . Dezian todos^ 
i> Santo Alba, y en que hd de parar 
efto. Luegd cay6 uif profundo . íilencioi 
tanto, como ít perfona viva cftuviera 
jCií la pla^a» Y el fuerte Abertamar to- 
rnando otra langa, fe pufo al cabo de la 
carrera, y muy de efpacio bolviendo (a 
xavallo le pufo loa acicates, y arraacaa- 
óó como on viento, fe tomd a llevar la 
fortija, no con poca gloria' fuya y da la 
.hermofa Fatima. Lagual viendo que, el 
ün de la& tres langas, fué con ta& buena 
furne^ mirando a Xarifa^k vi6 át todo 
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panto modada la hermofa éolot, y rieii* 
4ofe con una gentil gracia le dixó* 
Hermana Xarifa, ñú ay para, qué 
«lüdar de color tan preáo^ q^ue 
aun le queda a vuelto cataliero 
una laf>^a por correr, y podrí) 
fac»daüe de fuerte, que no per^ 
^liefft nada de fu derecho. En 
duda pon|rQ. yo eífo, y dix6¿ta 
Reyna: grande ntaravilla feria 
fi AbitidartaeC cfta vesr llei^affe 
la fortí j a. Y trayendo cuentii a (o que 
hazia el; valiente Abin<}arraez , rieron co* 
mo tomó una lan^aj y pueílo al ¿abo 
de la carraca» dando un gran grito arrt^' 
^tnetié fu aiiilto : y aiS como un paflSidor 
disparado de i^ujl fuerte verga de azero» 
pafi6 la carrera $ niaa fií ibrtuna no i^é 
ün buena como lat oiri» ^ós vez^, 
porque defb res no fe Ite^d k Sortija, 
aunque la tocó con la punm déla lan^i: 
f affi pa66 adelante* Luego fuñaron 
los mene&ileí y mufica úú mantenedor, 
ÍAoflfando grande alegria por viSüria. 
Los luezes ilauteton a Abindarraez^ y le 
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dijterotí come avia pepilido; ill - quttl 
c(Mi alegre íemblante dix<^ . Claro era, 
que el nao de tos dos 'avia de per* 
der, y^ paes 4]oe Mahoma avia 
querido^q^e él faeffe ¿1 que per- 
dieffe, que no avia mas replicar 
tti ello^ Aias aanqoe.el iSierte Abin-* 
darraez efto dezia , otro le quedava ^n íu 
pecho: que no quifíera él a ver perdido 
el retrato de fu Xariía^ por quanto Valia 
el mundo* Con efto al fon <fe mucha 
muficia , el dibuxo d^ Xariía fué puefto 
ft los pi¿s del de Fatima , )unto con ^l 
de Galiana. La Reyna que Junto de 
Xarii& éftava^ riendo» le dix6: Di me. 
amiga Xarifa, recelas agora qué 
el retrato de Fatima venga a tus 
«ianos? ^ No te deztá yo que el 
fin corona la obra; mira pues 
tu retrato a Igs pies d¿l de, Fa-«^ 
vcima. No labes tu que Abena* 
tnar es uno de los buenos caval* 
ieros que ay en la Corte, y que 
Abindarraez ai ningún otro fe 
4e^ puede ganar: pues agtiard-a un 
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IP^ecOi g&é no picDÍes^ gire -^tñti 
dos hechuras' han de f^r íalñs^ 
^iic Trttís he d« avréV de las qu^ta 
pienr^s.' Bafti, dko Xarifá„ que 
la ventiK^ de'Al>zndaFr)ae^ ha fi- 
do eorta en e^o: mas tconruelo* 
me que en otraa ha 'fida*larg>a# 
Con efto él valerofo Abindarraez fe fati& 
dé la {>ta9a Uerando configp todos lo^' de 
fa guarda, N y los qnatro falnageit maá 
a Ates que, falieflei los .luezes le. mandaron 
Mamar , porque -avian , tratado entre ellos 
que de inuencion y gákn ganafle joya¿^ 
Y (iendó bueko Abindarraez, los luezes 
le dixeron como avk ganado 'joya ¡de in- 
vención y de galán, i Y luego uno dd- 
los que iúé: Abencerrat, Abenceirage, 
defbptgó dos aereas de oro muy luidas 
yjje^vlas did: las qmles * valían docieiytós 
ducados. El vakrofo Abindarraez las to- 
mó ategramente, y las puf6 en la pun- 
ta de k lan9a al fon . de mucha mufica; 
I**ué llevado a los miradores de las Da- 
mas do eftaVs' la Rey na: y llegando ^hi- 
aÁendo el devida acatamiento » tendió la 
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kn^ hazift la he^ofa Xarifó' (a fenore, i 
y le dixó : H erm ofa Da nta ^ do , 
queda' el original: oq me dá mu* < 
cha pcba e! auíeneia del retrato:^ 
ya yo hizb )o que pude» forruna 
me fué contraria^ y effo iia par* 
qop en vueftra hermbfnra aya 
puiita de falta, fina, que en mi 
pdco valor ^cftuvo ek perderfé 
vue'ftra )ufticia» De invección y 
]g«lan fe me ha dado efte.premiov 
fed férvida de recibtlio,^ fi qtiie- 
ra por memoria de que, no fupé 
-defenderoSé^ La hermofa Xariía rieii- 
do con . alegré [roftro tomó las liadas 
manillas; diziendo; Con efto me <^ou- 
tonto» pues ha iído g^anado pdr 
galán: que fi mi retrato fevper* 
dio) vale que cay6eii buenas; 
fnanos que le tratará biei»« La 
hermofii vFatima qoiCera refpondep;^ más 
no vuo lugar 9 porque en^ó tú la. pk^a 
por la calle del Zacario una grande peña 
tan naturalmente hecha, eonáo fi fuera 
. laxada de una fierra » toda cubierta . de 
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flincHM y dhrerfas yerras y flores. Deo» 
tro de la peña fe oyan mucheí diferend*- 
as de muíieas/ que gran contento dava 
a quien 16 oyti« Al rededor de la peña 
^ venían doze caválleros moy bien pueftoa 
de una librea parda de brocado muy ií» 
no y rniiy bien labrado: loa paramentos 
de los CBvallos eráh de lo mtfiño: Ja re* 
la eftéva toda acuchillads de efcaramuqa. 
de unas cuchilladas grandes: y -por ella 
íe pai'ecia un aforro verde de brocado 
que pafecia eftremadameiite bien. Tódo^ 
y va lleno de lacadas de oro» tomadas ia^ 
cuchilladas, y fin efto otros muchos re- 
imos y ]a90s por muy buenn orden pué- 
flos, y tanto que dava de fi'cfta librea 
grandííÜmo contento: ibbre feñáles y pe» 
nachos, y tejeras eran de plumas verdes 
y pardas de mttcho valor. Miiy atentos 
eftuviecoii todos en la pena para ver el 
j^n de fu aventura» laqual afli como lle- 
gó junto de los miradores del Rey y de 
la I^eyna fe paró : y luego los doze ca- 
válleros» vieron como el un<o íe apeó de 
fií cavallb» y eíle parecía el mas diipue- 



\ . 



837 

ílo y golUráo^^ y d que tnos^ rictmente 
veniir údett^o: y parando- mientes ro* 
dos en fo p#tfona, le conocterori fer d 
ioitiofo Rcáuao* Todo6 holgtrim lAudió 
€00. fií vift« 7 ,cc^ fu galaoa invendon» 
y eoniídtrlindo lo' que baria , vieron co* 
mrQ pufó mano a un hermofe alfanga 
qtie ifevafa Dñtt^ñf^wño ^ ^ y con gentil 
ayre y meneo, fe íud para la pena: y i 
penas eftavo <ldla tres paflbs quando en 
la peña (é abrié una grande puerta, y 
por ella falia grande llamarada de fuego, 
y lama que d ^ bwén Reduan lé «onmo ■ 
rerjraríe dos o tres paflbs atrás. Siendo 
la llAma del íuego confumida^ por la 
Inifma puerta de la eueva falieron qna* 
tro demonios muy íeroces y fcos, cada 
uno con una bomba de fuego en ks ma- 
nos, y todos quatiro enviílieron al val&* 
f 1^0 Reduan , mas él con íú alfange fe 
defendía dellosí y peled tamo que los 
.encerró en la peña. Apenas fueron én« 
ihidos quando falieron quatrO falnget* 
eon jSis md9as en las manos, y comen- 
taron a pelear con el fiunoíb Reduaa y 
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d coa cllosi y ..^l- cabo de 'gran -^pie^ 
fuerofv iQSr. fi^Ivages veficidos »^ y por áur 
er^a tomados a encerrar en la peña , y 
tras ellos el bnen Redttan« Apenas uro 
entrado^/quando. lar gifan puerta fué cer* 
cada 1^ y 4cntro íe oyó grande efiniendo 
y ^bozcría, defpues macha díveríidad de 

, inafica que era gloria oyrla. . Todas las 
gentes eílavan elevados y abovados , ví«. 

. cuido y oyendo cofi^^ ícmejantes que 
aquellas.. No. tardó macho , quando la 
puerta de la peña íe tomó a abrir ^ y 
por ella. Mó el valerofo Reduan, y tras 
del los quatra ñlwiges; los quales trayail 
un caracol' riquiíCmo hecho en quatra 
partes. £1 ím*co parecía todo de oro, y^ 
por éí dos mil íbllages y pinturas; y de^^ 
baxo pueíla . una íila de e^renuí valor^ 

. la qual era toda de Marfil blanco como 

^ lina nieve 9 y en ella dos mil hifiorías 
^tigi^as dibujadas y hechas áé^ talla: y 

_ * 

en la íilU venia un relraro de iina Da« 
ma eílremíkmente bernloía , y de g^and# 
belleza, toda yeíllda de> a^ de - un, 
brocado de Ungular precio* Tpd^ la 
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fopÜ m! costada por^ |^n ccmcaito 
«íbiTflda de . una rica feda aaratijada^ la 
qoal^ fe : t>a!3ecia. por todas, iaa cortaduras. 
Todos los golpes tomados con .finos aU- 
tnarcs. de oro;. «I tocado .lei'a, ,iín fupre- 
rao grada rico, ;puefto a lo ^jreciano 
parecia taa bten,. ^ite a todo5 dexava 
aborados el t^traco* Fué lu^go conocido 
íer de la hermola Xindarax^ del Jinagt 
fkmoíb délos Abencerrages» Tras» )o5 
íalvages y la Dama venian todos a^uello^ 
que haziao ]a muíica^^táneada muy dul? 
cemente. > De ^aga deftos venían loii d^« . 
momos putftos en uña cadena aí paitce^ 
de plata^ Av^enda falido toda aquefta 
corapañJa de la hermoíá y grande penai 
en un improvilb^ tcomeo^d la roca a dif^ 
parar defi grande cantidad de íiiego, del 
qual fué toda la peña confomida*^ Lue^ 
gó le, fué dado un poderófi) ca vallo a\ 
buen Reduan^ todo encubertado» tomo 
tenemos dicho ariba: ^n el qual Reduaa 
fubid ún poner pié en el eftribo : y hí-? 
2ieodo grande mefura ^l. Rey ya la. 
Reyna paflb, dan4o buelia a coda a pla^ 
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^a haílá Uegtr doiuio tfiavatl mantetif* 
doF. V Wn llegando el braro Reditan 
flcertf ó fií i:avaUo , mas hazk la tienda, 
y dixó: Valerofo caraiterO| pare- 
cerne que U ley pueíle en el jue* 
go es ^^'tter tres Ja4i9es: mas de 
parecer elloy, fi vas' guftays del- 
Id, qn^ no corramos mas de una, 
parque no nos canfemps en ydas 
y v'enidast Si yueAra gmfto es^ 
iKxd Abenamaf) correr Tola uiin 
lan^a, tambitn yo gafto delio< 
Y ditiéndó éfto tom6 nna lan^i , y 
pñffñndo con buen donayre por ia carrera j 
Al cabo boivid fa camllo a toda iiiriaf 
^ tan tedo como on -vienro, y -el goif» 
qoe hizo tfo £úé tai <^roo pen(ava ^ qae 
Ciiiendi6 llevárie ia ibrtija, 4iJífí como 
oii^s vezes 6ÁUx mas no le avioo afli^ 
qoé did un poco alto en biKna parte ^ y 
bien dificultofa de gan^r. PaíTó adeUn* 
te y bolvid a fu rienda continente , agu* 
ardando que corriere d contrarié'; el 
qual aviendo tomado lina laa^a con gal* • 
lardo Gonirincate vino al fin de carrera , y 
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tS4t 
iotmntb aíSl como ion feoftMleotfs/Jlé^ 

éá CBCcriiÉr /el.fflfliie^ ^ A)i» MgHcmr 
4o qilt gabfri i^^rqH' kv ^¿)|. ppir alt0/ 
y. jayictadb ¿ piíft^O) lúcgo ; Mvíi ^m: 
4Nmi fefidblante éisamáoi Tm^^dí^^ 
&jr <co lo. ubd coimroo lo ihco» :ií4 
pmdo mit de pofiítme*' To9;.ave}^ pe»^ 
did«, dÜDeroft los Ib«bcs; iq^. 4t hiregí*> 
ckm y giAiatfdo llciKan|^rUM jojrl^ 
gD le iberon dadas .Uiiis irracadaft 
qBéfia» de fino; ora:, .y :49 gra«4e:<>bnii^ 
qiie valían doaoemas doblaa^ y ello 'fuf 
¿i Ion de modia imifioi qqe ftutvn^ ^ 
todas pactes; T el arco mooftlMde qoa- 
tío pacte$ hedió, y filia y reirato de la~ 
heñnola liódaraxa) íúfi piieflo a tos pus 
dd r^ato de k faermófii Fotima, que 
no pow elegió y cpaeefita €Ü$rá ton la 
botan Ventont de fi( icsñltoo^ y coa 
hank inibidim de .GaUana y *Xari&, en 
Uqttd fe eSava* deslMüiiev^^. Redoan 
diffitnniaQdo é. pcCir de>iiis- encizañas, to- 
má las arencadas» y poefias^ «n .la ponfn 
d* h láo^t fimdo aeooipauad? dur mu* 
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Qhós'*^€áVán¿ro$ y mufioB, vio llevaron^ 
Iqs tüiradoresHáe' las Damas ^dotide efta^ 
va la hermoía lindáraxa, y akiganda 
k lan^i, le dixó;: Sea ferjrida» S^o< 
ra, recebir cfte.pcqtiieiio fcrvi-"^ 
«io: Wañc[tie h^rto caro Áe cue-^* 
áa: pero nt> mirando mi poca 
inerte, en I9 que toca: al gaeg^>' 
de la foi^tija/cftii obligada, , ire^ 
fpeto de lo mucho que deffeob 
fervirlé á Irecebir el rpéqaeñor 
j^refente que los lueze^s me kan 
¿adb: no porque yo lo^méreci*^ 
eíTei fino entendiendo que tuv.í^ 
los, penfami'entQs' altos en .fer^ 
{ú\ cavallero. Recibe' las joyaé^ 
por eíla gansídas e« _el juego* de 
la foriijai ufo es d« Damas/ re* 
ípopdid la hermofe Lihdáraxa, f Q 1 o por 
uofer mal mir^ida, y como to que' 
digo fea ^:o(lumbre, -por effo lá«' 
recibo: pero aveysde fabeip,'Sei^ 
ñor Reduan, que' me ha pefa db 
tnuchc^ en que res, fin ^on'fenti^ 
miento mió affí ayays facado mi 
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retrí^o^^y fi lo 'areys perdido», 
yo no, lo ¿oy por tal, pues. no 
ay co^ifentiiüiento «io da por. 
inediiOj y Cabed qqe n:0 reconoz- 
co ninguna ventaja en cofa nin-« 
ganaba .Fatioig.» aundue fea del, 
l.inagé;de los Zegris, porque de 
mi ya fe fabo que foy Abencer- 
rage: de modo Reduan' que yo 
muy libre me hallo de vaeftra< 
pérdida. /Y diaendo efto, tomó las 
jpyas de la pi^nta de la langa, hiziendole 
•I acatamiento que una Dama fuele en 
tales caíba hazer a ún cavallaro* Reduan 
^uifíera replicar a ía hermofa Dama, mas 
no tuvo lugar, porque entró en la pla- 
ga una muy hermofa Galera , tanj biea 
hecha, y tan bien püefta, como fi an- 
duviera por el agua; toda llena de ricas 
flámulas y gallardetes morados y verdes, 
lodos de .brocado muy fino, toda la flo- 
cadura de muy &bido vaIor« La chuí^ 
ma de la Galera venia coa fus almillas 
por quarceles puefta ; los unos de da- 
niaíco morado, los otros ce damafco 

Q 3 






vtráe» Tbdi U pabrtieiita ^ y ttbol*» 

y entenas paredaii Í€t h%éíoé it fin» 

pUta, y todajfl obra de p^pñ, dé fina 

oro , con ün téndalete de tMcad6 cmctr- 

trado» fémbrffcb de tlmighés eftr^ái dé 

oro, jr «ílt ttiifino era fe fén del bftr 

Ihrdó , y tHnfnete ^ ks ^idé» vento» 

tendidas coii tmia in«g^d y iiotep%' 

(jne jemas ft tid Galeí^ de P^iécifiíé de 

iñar, qat Aft rica iii táctil ftveife» lii 

que navi^afl^ toK tanto gutndof ^ iftatii«* 

ficenciá, pon«|M^^y afmrai»» 'Tray'áLtMá 

i&naléii ]<eqfÍl)íliiiio») q«e püUfl^ift fe d(í 

oro* La últ^ñ de la Caleta eri^ tin Sií-^ 

vage que defqUixalata Un Leoii^ íenat 

y dívifa de leá cidros AbencUMge». To^ 

do$ \oÉ mariner^ny proehit ^eniAti veílt* 

dos de dtitiaTca tej¿i túñ HMctioa taá* 

dos y gifernicioned , de ord ) io4i ta xár- 

da de fina (eda morada^ £n d eípo* 

Ion venia puefto xixt Mondo hedió de 

cryílal muy rico> y entotrno una &ca 

de oro I en laqual avia unaa letras gtie 

dezian : todo es poco, ^ravo blaíbn^ 

y folamente digno que el * íamofo Ale. 
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zftndro ^ * 6 Ceíar le puíierah : cunqqe de« 
^nés por ^I les vino grande , y notable 
daño a todos los del lioaM. dáro de los 
Abtncerr^ges, delqaal venían dentro de 
la Galera treynta eavallepos mancebos 
Abencorages, muy gatamente pueftos de 
libreas de iir ocado eiscarnado y todas he- 
días de fi<)uifliniaí obra de tea^idos y 
recamos de oro. ' I^os penadlos eran en- 
camados y aaultsi «poblador de ipucha 
argentería de orO| 4Dora brara de verv 
Pdr Capitán de todos venia «n cavailero 
Hamado Abin Háinete , de mueho^ valor 
y rico/ Venia arrimado al eílamerol d0 
la Gal^a, ti qual paremia de oro fino* 
D«Ra manera entró en la pla^ muy ri. 
ea y lizarra galera, con mucha mufica 
de chirimías y clarines , tan (bave , que 
íé eievavati los entendiitnientos.. El ín« 
genÍ0( con que 'navegaya la galera era 
eftraño y de grandifiíma^ coda , que pare* 
eia que y va en el ayre^ parecía bogar 
de cinco en dnco: las arelas todas tendL 
das de modo que y va a remo y veta, con 
tanta gallardía, que era cofa de gcanif 
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tdmíraciott« Y en llegando enfrente ét 
los miradores Reales, la Galera defpar& 
el canon át cragta> y las demás píe9a9 
que lleFavB , con tanta furia , que pare- 
cía hundiríe todg U ciudad de Grabada» 
Acabada ' el artiüeria grueíTa » luego dozi* 
entos tiradores que venias dentro de" la 
Galera^ diípararon mucha efcopetería» 
con tanto eftruendo y ruydo^ que no fe 
veyaa los unos a los otros. *; Toda la 
pla^a eílava eícura, pos la mucha bu«^ 
mareda de k pólvora. Afi^ como la Ga« 
lera hizo. fu falva^ refpondí5 toda la ar- 
tiUeria del Alhambra y Torres Bermejas^ 
que aíli eftaraxcllo concertado. Todo jd 
mundo parecía hundirle, >Grandi^mo 
contento dio a todos tan bravo. fpe£bctt« 
lo y ruydo: y affi díxó el Rey, que 'no 
íe . avia hecho mejor entrada < que aque*^ 
Ua, . Dé mortal rabia y embidia ardían 
I09 Zegris) y Gómeles, en' ver que los 
Abenceerages uvíeíTen hecho femejante 
grandeva» comb aquella de aquella gafe* 
ra; aíS un Zegri le ^ixd al Rty; No 
fé donde han de pairar los pen- 
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:{nmiMntosAtñc Jiii^age deftos ea<^ 

va llecas A'benrcerra,gé,s y^fu^ pro 

tenfio^nes» que ;tantait«0f üti^dan 

' que ea f I ^ va n « e f c u r^ c4 e n^d o 1 as 

cofas de vueftra cafa it«^k .:^^tx^ 

tes^nq- tpntiys rá2ow,: dtra*,fl ♦Rey, 

qnemi^trasmaiS'hoArádas y írale» 

.'rafós, aai&allertis tiene.ttn R^yao^ 

.mas honrado Vi enramas ;és kenrd o 

el 'Rey Vy eíbos cavalleros Aben- 

iceffiragesy* como fon ojt^cW 4^ li* 
tiagc y deicaftade Rcyej;-fe leftre- 

, man en todas fus cofa s,.' y h^^en 
muy bien^ Buen'o fuera» dixd na 
^tevallero de los Gómeles^ fi fuscafos 
fueran enderegadas a un. llano 
y buen fin; mas palfan por muy 
«lia fus ^ penfamientps» Haílt 

. «agora, no han^ parado en ningún 
malo» ni d'ellos fe puede prefu* 
-mir cofa que mala fea, porque 
'todds fus cofas fe arriman a de«v 
manada virtud. • Gon j^o ie pufó 
iün a lá platica , aunque los Gómeles 
iquerían paíTar adelante con damnada iñ« 
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ienefooL - éostr» toé J^ncmmffi^; .-im^ 
pQvqvkt U £|fkni &'iitová4> pir¿^ 
fa iatetit^» lü fud tca))t(b <ie jnyor 
Al an¡Dfnrii¿ . A^ Üuillta por <|>dt l^-pif* 
^ ^ coa' tai2t0 j<:O0lento xle .todas, kf 1^ 
liiÍHi^ ijcre m» pudns&t nwsr {lorqfiie to^ 
4qs iof aawUemí íbasoin fíomsmáúi) 6r 
Aiyeiieeiiragea y de cuy^s proezai « J Jimm 
«ílara d mundo lIcoo« - 

LUgada^ k Gakoa junto dd mlitote- 
oedar;> feoáoa ios tre^irtai onralleroaJAtiaF» 
«on 00. ti^Exa v áoode : loa ^fbarofi dadoa 
muy :podei;o£o$ camlloa^ todos €n(Mlbcf^- 
tedos det 'mifino brocado eneañíado» y 
tdonnadoa de gmodca peaoéhos j vuñaim^ 
oiquiíEinaa: rA feiías loa treyota cavaOcf 
Ifoa fiíltarqn deHa gaieira» quando eUa b|f 
siendo, ciay iafciicre «I ^n de fa riao 
mofiGai, yi di^asaodo toda, fu artillerí% 
fe (alié de la pla^a: y a elb refpoiMfieti- 
,dó el Alh^mJDra^ dti^^a: i^doa em^hi* 
doa y Denos de eonienta Agofñ feri boa- 
tt» boirer a) ñfxmfo fiediiiii y Abindat- 
laesy^ que íoda vía avian eñacb en> la 
pla9a^ por vec lo foe pa(&va« Radu^fi 
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mmf défcotftttito . y mRt^ p^r lo qiít 

Ündamxa le éviar dicho, aviendofe en*- 

*tfimt^4o! Gp]\ cAincidarr^ez le d»d defté 
^iiiMr.i AnvitVezes Abiodarraes 
Jiien aforionAd^^ que vives con^ 
t^fito^ con fajber qoc tn Señora 
Xa rifa. te ama^, qué es ti mayor 
lien qud p(ucdi€ tener; 1^ .^o ctr 
tn mil'vaae^s- defucntuffad'o^ pu?^ 
íes elarATnc^ote fd) que a quien 
tfjiíoy tno Jne 'aniQ'i pi me .éftiitiat 
y 4)7 en.elte«'dta muy rgramerit^ 
mt ha defpedid-o y defengaa^do^ 
:Sa|>anio«) "díxo Abíndarcaes» x) qi* 
•en es la.Baiita a quien, c^ft^s ren» 
dido tan de veraa» y lan poco 
eonociipiento tiene de tu valor? 
Pe tu prima Lindaraxa» tei^oodid 
lltduan, Pues no vis que vas muy 
tngaiíado^ que ella anrá a Ha* 
«letc Gisul,. por fer bizarro y 
gentil cavaliero: da ordeiv de 
9 vidarla, y no pienfes mas en 
ella; porque fabrás qué ferá tu 
cnydado perdido, y no has df 
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aso 

■ ^ ' "■ 

fACflíl frnto^ dell-o, día» ..Abíndity 
'rátz^ no porque no 'lleVas. br^wa 
infigniade tu paífíoii/.yvmu)r.bi. 
en lo has pubrlicado» tmaa no njr 
de' que Ivaz^r eaTo^-^de mugeres^ 
quemuy briet^cmentc büclve la.ve- 
ieta a^ t<>^dés vienjtoSvA Efto. dezia 
Abindarraez,.ieiitíendoley V: ^ .verdad» 
que Reduan &có e qael^ dié una muy ayi- 
íeda iníifnia . de fu pftar^-^ qnei eracd 
monte Moi^bél, ardteado eu* irívasjll^ 
mas', muy al natural -dtbuiaiáo, ' con una 
letra que deslía: mayor bsta sv i«]e 
A c M A* Reduan vienda. que , Abindacraes 
fe fonreysa,: dixórBienvparecet Abiti- 
darraeZ) que /rives contento: 
quédate a Dio9> que no pu4ofrO'' 
frir mas la pena de mi: dolor^y 
ii a da m e d á pía ze ^« Y: diztendo efto^ 
pró6 e' pnefla , y falid de la pla^a él y 
fus c^valleros: lo miímo, hizo Abindar- 
raez, defpidiendofe de fiíXaríía. . Loa 
treynta cavalleroa de la galera, ya pte- 
ílcs^n orden para la fortija/«l capitán 
delios llego al mantenedor > y le dixó: 
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Señor caValcro^ aquí rio trac-, 

inos retratos iJe Da'nias park po» 

!ncr en confpetencia; folo quefe»- 

mós 'cor¿eí^ cada uno/ de nofb- 

Tr.os. una lain^a'^ cómo es ufo y 

coftumbre' de cavallcro^. Y áflí 

.^or evitar prolixidad , todos los treynta _ 

\AbeiKerrages corrieron ^ada qual una 

" lan^* muy gallardamente > . y tambitn» 

que al mantenedor ié faé defta vez xxúaky 

mal : porque caii los t/eynta cavaHeros 

lé ganaron joya^ las quales les fueron 

dadas: y ellos al fon de macha mufica 

• • • • . 

de jmenéftriles , las fueron dando, y re- 
partiendo por todas las Damas a quien 
ellos fcrvian. Hecho efto^ con muy ^' 
gentil ayre entre todos hizieron una tra- 
vada y y gallax'da efcaramu^a y caracol, 
c«n langas y adargas , . que para aquel 
caio avian proveydo^ Y adi efcanamu- 
^ando fe falieron 4c la pla^i^ dexando 
a todos muy contentos^ A penas * unie- 
ron falido 9 quandch entró en la pla^a un 
muy hermófo Cadillo , difparaíido mucha 
artillería > todo lleno de banderas y pen- 
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iofio» Bentro fe oy* macha y mny 
dulce tndddia de diverfos : tnílrameatos 
de RiDfímL , Encima de la Torre - dd 
homevaje» vefíiQíi puefto el fiero y &11-' 
fríente Murte» aunado de unas armas 
muy^rícas* En (la mano' derecha traya 
un eíloque dotado ihny lindo , y en la 
etra mano un pendón de bio^do verde^ 

«on nasas 'berras de oro « <L talladas. 

■ . ' • » 

^ua deadan: 

Quien del humor {áagriento %}X^ y baña» 
£1 azerado hierro y templo durp, * 
Con imii^orul renombre que no daTit, 
Se queda eternizando un bien futuro: 
Del Cange al Niló^ ,y lo que cine EfpaiU 
De l^olipheind el padre tan efcuro» 
De fama queda lleno, pues de Marte 
' Conviene (^üt fe fíg^a el eftandart«« 

Efta> letra llévaí?» el Píos Marte an 
ía pe^doi\» dando a entender que el va- 
lor de^ las armasr es immorlati y por A 
fe alean ^ lindo renombre , y gloria. 
Todos los demás pendones del hermofb 
Caftiito eran de brocado da diverías co* 
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lores. Los Se lá tina parte .eran de* ver^* 
de, con íluccos y <ordoíiesindradp$'inq)r 



ricamente hechos, "Eftós pendones ver- 
des eran ocho, todos tenian una miíma 
letra que dezia aíH: 



No fs muerte la que por «Hit 
-^^Se ajcan^a ¿Ibria crecídf . 
ü- Siao vida efclarectdcw 






. De lá otro parte del Caílillo contra- 
j^a de los ocho pendones verdes avia. 
Qtro ocho pendones de d^mafco azul 
muy ricos, con la flocadura y cordone» 
de oro muy^ fino, Tenian todos una 
mifma letra que dej&i tíRv 

'"' Cante la fama las gléria$ 
DrGiaaada, pues fon tñVté, 
Qut fe hazen immoAaliit 

Eti el btfo lietf^é ddí CafHílb., avia 
{Mieftos otros echo peñdbivts ée 1>rt>cad#^ 
etteamado , con broflas de ^o' táixy fino» 
y cordones. Los pendones Isnm dé ímf 
gran predo ^ y d# mófy -MéviioA Vift^ 
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#on' una letra todos de una mifina fuecte. 
que dezia aífi: 

La verdadera nobleza 
£ftA ea feguir la virtud» 
Si acompaña rectitud 
Gana renombre de alteza; 

En d quatro y ultimo Jíenso derher- 
fuoío Caflillo avia otros ocho pendones 
^ muy ríquiíCmos dé brocado morado, con 
fhiecos de oro y eordonés todos fembra- 
dos de medias Lunas de plata, que era 
€b(a muy viftofa'. Todos teniaíi una^ 
miíma letra que dezia: 

Loque la famofa trompa 
, Y todo fíiencio rompa» 
Publicando la gran^deza 
Desta nueftra fortaleza 
Que Tale con tan u pompa* . 

, i $1 trica y linda entró la Galera, no 
llenos Tico y bermoío &é el; CaftíIIo^ 
No íabia^ njidie atinar de que íueíTe ia*, 
bricadaí folp que parecía todo de oro* 
coii joúl kbQrps .y £ollages, y otras mu-. 
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rilas hiíbrifls: y con a§«eUM^ trqrnta y^ 
dos pendones tan fíeos;: hazia un b|:av0 
y viílbío eípectaeülou Oiíparava ái^amiei 
rabie ajrtillena ^ foiiava dentro mucha y. 
dulce mofica de dulzainas y jneneftriles» . 
y troqipetas haftardis» y Italianas ^ qu^ 
era cofa de oyn Anduvo eíle caftillo ^ 
liafta ponerle en niedio de la pla^a , y 
alli paró. ^ Venían tras del* Caftillo mu^ 
chos cavalleros todos veftidos del^ujiB ricas 
libreas , losquales trayan de dieftro trejrn^^ 
ta y- dos carallos muy ricamente ,ador^ 
nados de paramentos de brocado. de di* 
verlas cplores, como adelante diremo^^ 
Pues aviendo parado en caftillo en ^me^ 
dio- de la pla^a, vieron que por la una 
parte, donde eftavan los pendones de 
bcocado verde fe abrid una.^ande puerta^ 
y íin^ efta el Caftillo tenia otras ^s. t^i 
X)CukaS) que 'no fe divifavan,. y cada 
puerta efta va a la parte de los pendones.. 
Pues 'íiéndo abierta la' primera de. Iqs. 
pendones verdes: por ella falieron . ocho . 
' cavalleros, muy ricamente adrje^ados-, con 1 

libreas del mifmo br^ocado de lospen*- i 
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éatíéé, km tíim -'^«liot Verdtt. Jk 
éftós ciT«Iler«s , ltt«g» je» fiíerea dad«t 
O^d cdvillofi muy podM«fd« encaberdij» 
ibs de brocado V«»d«, ]«$ ^peAo^ot «ki 
Int teñem éiraii ilS ttúfiHd irtfdair. Im 
¿áválléürós (lAíielon en e^íos fói pmer |>i^ 
éti l<»'eilrivos: los qoale^ laegO; íueroit 
conocidos ^ íer cavaltems Z^iis, df mw^ 
eho tálor y tícé$ y y todbs holgarba 
con (ti vifti; por ftt muy buenos eá« 
talleros y muy dieftfds en la c^ralleritii 
Los Z^ié fe Me|;ardn ai fmntenedor f 
lé áiket&ñ: Seüdr carallero^ •« 
qiti iífefhos lí'etitdd oxho cnuU 
léi^i a^enturetos, a pr^rár vu^ 
ñéé itñíéi tn lé cátT^tñ de la farfi 
ti}ú\ fedcdtltentd qUe c^f^raflicia 
iih¿ táfi^á cada ^ual* De mn/i 
baeíiá vblúHcad, dik4 Abmamari; 
^ué j^aré «fl0 éftoy tfqiit: eúii<- 
qué fío irenis conforme ¿1 pre*^ 
gon uel juego 4^ mí fortija. Y: 
^kñdb éko túwit Qáa faíti^; j tt Bat 
lá eab6 <l6^ la oarreí^y y la paifó ttnfiy 
pSbxá0ñ^miíe. Ua <ayaikré 2^r¡: coc* 
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rio» nu» no ganó joya. Finalmente de 

.pcho caválleros que eran, Ips cinco del-* 

los ganaron joyn, y lús i^cs no, por 

Cu. deícuydp: los que 1^ ganaron^ al 

/on de mucha muíicá , . dieron a fas Dar 

mas fus )oyú8é Luego todos ocho íueroQ 

di Caftilb^ y íe apearon de fus caval- 

los y los dieron a quien los ayiatraydog 

y ellos Ce entraron por la puerta que 

«yian falido; ílendo recebidos con gvin^ 

ét inuiica) y mucha artitleria que difpa« 

rav^R. Eñ acabando de entrar los ocho- 

cavallerós verdes, al punto fué abierta 

la puerta de los pendones aaules^ y jpor< . 

ella íalieron otros ocho, muy gallardos,, 

veíiidos de libreas de áamaíco azul^ íém« 

bradas de muchas eftrellas de oro, los^ 

penachos de lo mifmo, llenos de atgena 

seria de oro fino. Luego ¿uéron los 

ocho cflvaUerosr a2ules conocidos, fer 

Gómeles: parecían también que dayan de 

fi, grande contento a los que los mi^ 

ravan* Incontinente fueron férvidos de 

ocho ricos cavallos, encdbertados de bro«- 

^ Cftlo azal| ccmmnne a hs libreas: les- 
' Tora I. R 
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éeñtrás y penfacbés de Aiüy jftcái plnnfás 
«kilei fldortifldftS. , Eíbnda tf tsváUo^ 
6ieroti a do eítava d'niahtentdor, f 
corrió cada uno una laín^a/céifto faizíe^ 
ron los Qtro9 eavtUeros verdes. Y dt 
todos ocho no ganaron itoas de tres jojraa: 
y dadas a fus dainas, fé níetieN>n eA fa 
CaíHUo, con la mifni^ ihageílad que tos 
Otros. vEftos' cavalleros azut^ entrldd^ 
en ítt Cadillo al momento (alieron otros 
Qcho caváHeros por la pner^ donde efta* 
van los ^pendones de brocado moradoí 
y aíC tniímo de aquella tela tan rica y 
coftofa I los * ca valleros . adornados , con 
' penachos morados. Al klftánte fqeron 
iérvidos de ííis carallos, los'quales eí}a« 
van emparamentados de lo milmo, qiü^ 
•ra u:na cofa {lérmoia de mirar* Pata 
Uegados los morados cavalleros a la caíi^« 
rera, por la mifma orden de los CfCros^ 
corrieron y ganaron fiefte joyas: las qua« 
les íiendo repartidas a fus damas, al ÍQnr 
éé mucha muíica (e tornaron a fu Ca* 
Ailio. Eftos canAleros eran Vanegas ^ va-> 
rones.muy ptíncipaleiíyrícos^ y en Qr^ 
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Ttttlt»' q[te1«s (íléNfit', . véttfári eii^aKaitterii 

ÜtRefi 'f étb€@i ioir'deméi x^é Ü ñm* 

dos corrierüé ctAá fino la Idn^ú ; f^ ifáúói 

fiáítí ganoróü ' jdJB , con grdndb contenté 

de todos ios c¡ramftantesr¿ El Kíy' de li 

tñifmi úmüetihó^gb ttnieho déflo,-' qué U 

pefam (i algutiO perdiera lan^a. Dadas 

kt ganadas jáyúsf é fu9 Dama^ y céñ grande 

coñítentOy fe tñetíef on en fa Caitillar. ^ ñ 

penas^ uvieron entrado , quaiído dentro d*t 

Gaftillé fe oy6 gran inufica dé cfati*imías y 

dul^üyrias. Acab^ádá éfta mufi crf ^ ft óy¿ , 

ron trom{>etaÉ qiíe-tocavan a cavülga?. Af 

púmd encadá^tíná- de las quatro-pAertás; 

(tttectiírQlh oAHí áruieros con écRd* kA^ftv 
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f<jiáíó adíttgas muy. U^ifu^. Xm pn^L 
tas del CaftiUo todas fueron al^ijerüís, y pioc 
cada una^íalieron los mÜfnos cavallerosiq^ 
(de antas: Y fubiendo , en ios «avallo^, fk 
lontarpn los treynu y dof eavpiUeroSy. y 
OTtre. tpdos l^i^ier^^ , wa irinyu^na an. 
Irada y dJwamusa. Ifaqnal ficpdoaMi^tT 
da , fueron repartidos,^ , igmcro. qnadtU^ ' 
]p^ : y en ponto fuerop de (;¿a8 fartidos, 
y comentaron a jugar nmy hermj^ía y gf« 
lani|ipeate un travado ju<sgo de cañas» vBi 
^ual íiendp acabado , hiziepdo Ufi muy v|<% 
fiofp caracol y fe .&Uerpn de . la plagan tatn-. 
bien íalió el hermpío CaftiUo Iq,^ fon^do 
ipn él liempre gran xnufica y artiUeria , de« 
xando a todos muy contentos ^ de fp bnivc^ 
za y riqueza : y dezian todbs^ que fi la 6a* 
lera avia entrado bien » noúmenos que eUa 
avia entrado el Caílillo^ ni menos conten»: ^ 
.to: avia dado» Muchos cavalleros^< que 
eftavan con el Rey tratavan lo bi w .qucr el: 
Ciílilio lo avia hecho ano del linage de lor 
Zegris^ dixó. Por Mahoma juro-,, 
^ue tengo grande, calitento» p<>r*' 

aua loa Zegps, Majaa, y (Soiiij?! 
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ts ííkn ftcádo fíft fcuéffa iftvéri^ 
eíoii: porgue iíoñ clla^'h^h feé^ 
rho brtva ^unta é los civalferó» 
BVncerra'gcsi ya tío áirér falído 
el Cabillo tan b uena, no'^vier¿ 
quien cc^n IbSí Ateiicerrtiges fé^ 
atrcrtguatía^ fegiun «¿ alHros- pén< 
£ain3«fhf6s fcft^n ú'io^ihñáóii Úú4 
aiómenos deft'a vez entendiran^í 
que iois ¿egrisV' Miarás, y Gome* 
les fion cavaííet^áiK y tíéhfefi par-^ 
«« tan- fubidas dé: p^úWtd^^iíé^ifid^ 
•lioW Uiír caVaffiei» ée los Abeiicerra»^ 
ges, que úíli jurrtadél Rey eftara, re-- 
fyondió : P o r el e^tib Seno r' Teg ii%' 
que en lo queVa^eys habU'd&v «<*• 
teneys ninguna razón^ porqué^ 
Sos AbencerrágeSy fon í>ayáHeros 
t'*n modeílos, que por profpera 
fortuna que tengan, no fe algan, 
fií por aávérfa fe abaxanr^ fient* 
ptt eftán de un fcr, y viven de 
una' lAanerá eon todos^ fíenda' 
afables con los pobres» magnar* 
niniós con los ricos > amigojr .6t|! 
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y. les ,%* .QÍiofop. n sí^élP^spVfic? i 1 3^?. 

dwo$.'t^cof)l€fi^;c0P jSl^s Píjají pf^^fiWi^c^J 
df íiL TOOÍqir , nw t^ ^vij^ «dyrga 4q ?«*« 

bifes y i^<p9 «irtpnf í. y fi no á\%9 irer-» 
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# ofri* . A^ ^0 manílíeiU^^e íe ha pi^ 
r^ido , ciliar en los Zegm la .(^ulpa del ner 
gncio^ X ^t^r no iH>ticentp$ con tñp^ $» 
Ci^pre Jií^üft^yjfr pdíq y ^a^y^untad » y 
les bpfi^ys; mil mpios de oajivi^ias» . Pufl 
igue a^jciUp^s a Ips Z^'tf i reípondid ^ 
•¿?gri, y ^$ ^ue ellos ^«rpt? agt!^f«p 
de (la 9^€Ífiia : d que i^i^ja /«I MkU^ 
Alabcz yrira ^i^jadOj y H«yPY^:W»ivi?» ?« -Q 
MahoíiMlí, digníc lavttfíUjd? )5o>os 1^ <$|j^ 
dixd fl Al>el^^r^S? : Av«y$ de fa^er , q^ 

iinad^.vufíl(;a <»i<i4ríU^rh ^O .^vifo dQ lo 
qiietí)4os .t^i^g,cpjPí¡^r|adí?,\y íji íij^qi 
ií4to • c^vaiteros, yoyS^ 4i?fsa ^pi^ia jp 
dTió : pero ^no quiera Mab^q^a /]ifA yo I^ 
diga* Yei^MaUque fué |ca^ hufo ^^ yalWcii 
qoe aui^que íab^a eb mal qm coixcra' él- |js 
xi^njurava^ nd dio pw:e a los cavaUec'qp 
Ab^ocerrages ^ hafta tanto^ que íe yió ina^ 
herido.) ;^e dofide refultd la Ib^r^unda pa£> 
^a, j el; Manque quedó muy bien veiv 
ga(^» $1 quedó bien vengado, querrá 
Alba fauto , que lo paguen algún dia» di- 
xó el ZegrL Aluchos cayalleros Alabezes¡^ 
ique aÚi eftavan con el, Rey | moftrandp 
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nray mal femblan», ^uíííeroh*' rcfpóndcir 
d Zcgrii más el K^y que atfcnto avia <ífta* 
*do a las razones paíl^dií^ \ [ vieiñfdd la alte- 
raetofi que fe movía , y losf^ muébd^ cavaú 
leros qojeavia iéambo» f ándóáf Iw hian- 
dd caiiar > ' poniéndoleí pena déla vida fi 
mas Mi háblaflen. Y aífi * calWob ^ ' que- 
dando imüy enojados los Akhéz y Aben» 
Wrages contra los Zegris f Gmniles qiie 
«iw avia,-'y éon penfamientos de fe vengar 
los unos de los otros. Eftahdó en e^o, eni 
trcV en la pía^ oii 'carro Iftlíjr' heññfefb y 
itiny ricQ, t mas qué ninguno^ 'de Jd^ ^aé 
hafta aMi avian vferiidoj Kírecia de mnv 
"¿no oro dé tñaftillo) «n c¿(Si vanñda di- 
4biixadas todas aquéllas cofas ^é avian* páíl 
Ado défiié la fundación de Granad liaftá 
entonces , y todos los Reyes y Califas que 
la avian goúemádo ; cofa de grande admi- 
radon. Sonava dentro del muy dulce mu- 
"fica de varios iriítruHicíitos/ ' Encuna' del 
-hermófo carro, eftava una grande naive^ 
'poriíañ fubtil ingenio puefta, que nadie 
conocía cpmó yva tan al naruraF,' que pa- 
téela que la trnyet >el nyvQ. Ecfaava á%ñ 
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infintdaB de trnenós y relamjpfagósV g^t^'^ 
eftrttendo ponia tcirot a quien la mirava/ 
Tras cfto Uovia una muy menuda gragea 
ñe áníá , por tal concierto , qtie admiraira. . 
Defta: manera enduvo por toda la pla^a, 
y luego como íué junto de los Reales 'mu' 
fádores , {iibt3 y muy delicadamente y coit 
gran prcfte^a.; la grande nu ve fué d1)iéreaf 
te ocho partes, defcubriendo dentrd üh 
cielo azul muy4iermb(i(!imo, adornadd dé 
muchas eftrellas de oro muy reluzicntes;^^ 
Bftavft pucfto por fútil artei'uii Mahoína de 
oró,' feíitado en una muy rica £lUa, '^1 qúaV 
iénítk én ks'niÉnos ünaiihda corona d/evro^ 
que ia poniá fobre la eabega de ub tecratct 
de una Dama Mora, M eftremo hcrmofi^ 
taqual monftrava traer fus ' cabellos fueltos 
cómd hebras de oro. Venia veftida d» bro« 
dido morado coñofífRmo h ropa acuehiHa^ 
^a por íu orden , de modo qn^ fe |>arecit 
tih "aforro de brocado blMce^; Todos loa 
gó^es venían tomados, coii unos bjrochea 
de jfinois rubia y diamantes y efinetaldas» $ 
La Dama luego fué conocida" fer la hermo* 
Xa Cohayda» A Ici^par déllii ün^ grada mas 






^ip^i veiiH4 IciKhdo Wk gallardo Givallcri^i 
VfQido de la miCma Jibcea de la £)amay, cl^ 
^rdeado morado y IJanco, ^y pluma3 n^q- 
Tj^^s y blancas , con mucha argentería d^ 
ó¥Q^ Tenia^ al ^aello una larga cadena, 49 
oro^yel repiate della^ pubfto en la v^tttQ 
^el hermofo retrato. d¿ Cohayda; de mo49 
^^e {^r^cia venir prelb., Cq^oci.do j(ui 
Iwgll también el cavall^ro^ fer el ¿aipojEi» 
Máliq9,e Alábez, qae (iendo fano de:la$ 
fgem4^ hef idas que avia re^bido en la Vjer 
ga^ ^ v^úfo %ti Maij^dí Poqc^ de L^ 
btKi ^ijx) haílarTa en <?ñ%s fieílas de tanjtf 
iwui^ y poner en cpndíciofn elretcotsi df 
fu.SeÓQi^» confiado en la doAreasa^de (a 
Jbraso y valor def\i periana^ Luego alfoQ 
de mocha trafica ^ Ufy^^ quita dfi la cadena 
del melljQ» y por «ifcrt^a gradas t>C]^d ^. U 
alto dd carro I y a poca pie^a le vieron f% 
lir a CAvallo por Wfi puerta grande que el 
carro tenia ftcretai ; El cayajlo era po jefOr 
fo, que era aquel del ^mofo Don Manuel 
Foncede Leon^ quey:a»vey$ oydo, co- 
mo pafsd. Salla el c&vtfiUo todo eucuber^ 
udo del miímo bro^do inorado y blanco, 
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t£#f r^ y pthachos ñfi la mifimiioroh 
^ contento dio a todos en verlo por rfer. 
tn^ gml^ }3 gü^lardo caváUero^ y. de mu- 
(^ yalor^ > ¥ dezian : Graofien lanqas íc ' 
Mt\ dé «ot7€r agora ; poique MAicz tss 
tmy dieílm:)ij Taltenteii t£l ^qpaatife^é' dtfí 
lafH^^de.f^ earcé, poco o^ poco ^ n^uy ácr 
efpacjk) ^ por fer bieh vifto de taáos» Y en . 
]kg«ndo adojKle eftava el buen Abenamar, 
ladixó: G^araMero, fi os^ agorada» 
oDTFamos 00 Informe á* la condit 
cien de vuoílro juego» tres lan-. 
gaa» que aquí trayga efte retratta^^ 
4ue fi me io-ganayi) ím podrey» 
^.uaer con los demias: que^ ave.ya . 
granado. Dellx> foy yo muy cdn«; 
tehtO) refpoodi6 Abenamar; Y dizW 
cadp éflti| tomj5 éna gnxcil^ tan^a, y 
Qovrib fu carrera de mQdo, que & fievó el 
argolla de padOk El buen-Alafaez corrió 
y hizo lo mifmo. Las. tres langas fe cpr-^ 
rieron , f' todas las yezes U Ueiupan el ar« 
golia* iGrande ruydo.íe movió, entibia 
gente, diziendó: Encontrado, há Abeiia.*^ 
mar lo qu^ avia menefter. -. JSriiYa cataUe»- 
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tB «8 el MiliqucV y de gran deftrwa/ pni 
ct no há perdido knga; ppr cierto gae es 
digao que fe te dé muy boena joya. En 
eíle tiempo los > loezes avian confulrado»^ 
<{ue los dos retratos , de^benamar y él del 
Maliqne Alabez,. fe pufiefTefL jarnos yguaU^ 
mente ^ pues que fas , cavaHerót eran tam« \ 
bi^n yguales. Y que al Malique (é le du* 
cfle una rica joya de ^util invención^ por 
ib valor» Y p^^a cfto llamaron al M«lr« 
que , y fe lo dixeron« A lo qual reípon* 
éibj que (a retrato el (e lo quería Ilev&' 
cooílgo: que. vieíTen íi avia otra coía mas. 
quehazer»* Los luezes refpondieron , que 
no. Y Ikvantandofe uno déllos^ quitdr áfí\ 
«parador una foya muy riéa , que erl una, 
pequeña tiavezilla de oro con todos fus adé« 
. iremos, fin que le faitafie cofa alguna , y f<^ 
h dio al Malique : el qual la tom6, 7 al 
fon de mucha muiica dio buelta por la pla« 
^a, y en llegando adonde eíiaya fu Dama, 
Coh lyda qué eílalra en compañía de la Rey- 
sia» le dio la rica navecilla, dhsiendo: 
Tome Señora elfa nave, que aun- 
^ue pequeña^ fus.yeias fop gran- 
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de^^'ppr^^er fe llenan de efp«» 

XJSíxií¡,Q^' La hermofa Dama la re* 

fGtibi^» hizieadole aquella nicXa* 

ra qué era obliga.da< La Reyna 

^txttxid lanaveen^tts manas, y fa 

•^iró muy de efpacio, y. dixó: 

Jor cierto qiíe es muy fútil y 

^ica vueflra nave^ y q^f fil^s ve^ 

Jas ;della^ las lleva la efperanga» 

,clia y vas hareys buen puerta 

fti compañía de tan burn Piloto» 

como es el Malique/ Labella Cohay* 

da calló, llena de Vergüenza , ^parandoíe 

fnuy encendida* El Malique fe fué a fu 

teatro, donde, aí£ a cavallo conio eftava» 

1^ metió dentro,, aviendo hecho grandlp 

Sfieíiira al Rey, y a todas las Dan)» y Ca^ 

vallei'os. Y íiibiendp a lo aUo del,* íe 

ieató^ en fu filia, como antes eftava. Y al 

ion de muy dulce mufica, le ecl|$r0ft !« 

cadesa al cuello, allí como, la tfíaÁé Y a 

penas le íu¿ puefla, quando k.grao nuve 

ie cerró cpmo dt antes, comei^ando[a 

«char de fi grandes .^enos y ralaiupagw y- 

jgiyos; wn grandes aftaoipidos y atíMlíd^s, 
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iitcheftdb de fóégó t<)cb' la' ^1fica> 'pófi%tt« 
fié grande terror y tS^wüo en toda la geA*. 
te. Defta manera el íktíf carro y iiüvfe 
fe íalid) dexando a tódoá múY erpantadcfe 
de tal Tehmrá, r nSü)^ xómcfntos de fhk 
^ budna eiítrada tomó avta hd(H6. El Rey 
dixd á I6s demás cáValteHlí: |y6r Mihé^ 
fha jiiroj q»e de tCdáfíí las inWii- 
ciones-^ae oy *háii'eWtrád|o, 'niri- 
|;üna *fp*ro vtr mejor qué *ft#f 
ai tali Tedios los ^éralléi^os la lútutoh 
pótimfbtíéíHL 7 de hitiGha fótiléza y ^ 
óo. Éñ.ellarído la ntive ftierá^de la plé^ 
|a , ai punto entraron quarrtt q«iadriU¿i^ dt 
cavalleros ttítij bizarrdfi y gakiied i y tod«l 
de muy rtcas libreas V^^íd^». Lá una qufe^ 
dtiila qué era! dé {eys cáfvállerbs, véñtft di 
librea rojailó y áiítarüky de nrljíy fiíiíiflK 
mó^ b Focados : lo^ parMnénrós de los ea¿ 
irallois de It mifnm mañera, tm plütún^ f 
peiiachd^ dt la própria cdior» Lí^ otrA 
q«radrill& ) qué eran de Otrds feys ,- venial^ 
tfde^nada d^eilna víftdTa librea dtí broc(id<^ 
verde y rort, en eftreftio fícá y ^floíite 
las' cavailié téiiían. dé: k Miímo^ fAne phi.^ 
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diilky vénitf d« ft^ea fizuT ]^4itán^^ dt^ 
iifl¿$ brl^<¿dos tÍ^^(ftfio»,'tóda ^éeaüiádk 

dífe d^4o mififtlí^; .y los- penáchés' dfe lat 
Ift^ópMííc^bi^, y-ífíüdía árgeiTttóa de fí* 
íió Qtü, ^^ rtb^ Mo& y golifirdá. Eíi 
Ht '^airtaí y ntiiafid ^i^driña ^ viüim'^wm 
^» Civalkros, dtliSréa n^ranjakié y mdi¿ 
radi & btoeádd^^niínmos, iifoii i^Aai 

k>s ^¿cuberíadés ' d^ ;lo8 iniímosv htó^^ 
d^> y ^i^i^fts Éiíaríif^jádas / moradas ¿ 
d^ Nití^ Vf fta^ y g4la , qtte (irá cúü 
de ver. fe . li>6'íWb^(lrfti Tédd$» ellos 
'V(?yíit€f y qtiátfb' dívalkros eAlriít^n coft^ 
l6hc|á$ y adargas, en las langaa fus'peifdot)-^ 
tíX\d6 de la caler ^de fus litAréaa. Y ^Yfitre^ 
rodos condensaron un muy bcfriñofo cara-: 
col , tan bien hocko y rebuelto / como ft^* 
pcidta hazér en «1 DiMdo. Y «calcado < hi- ^ 
zieron una braya éfcatamu^a dazt a do:^eo 
muy' rebuelta y rooidfi affi como fí incrtf y. » 
paíTara en verdad» * Ea «efoaradfvií^a bedia, : 
desfaroñ U$ ^kn^ai y fueren bf eraiyipnte ^ 



,fV0V9f4o$'Ae Goña^» las midie$ lo$ cavalle- 
' ros jagtrqp muy hérmofa y die(fa-aqi¿nte» 
puedes en qua tro qundrillas > fey» a feys^ 
lugaron ^an bieo» 9u^. a todoa davan grati-» 
4i^iD0 contento. El jaego acabado i to* 
¿•s por f|i orden íiicrroii pafiT^odo por .pe- 
lante lo$ miradores del R^y; baáéndole íi| 
Dcaiaipietito devjdu> y aíG mÜmo a la Kcy* 
Jia y a las Damas» Y deípues ie llegaroQ 
al mioiteQedorj y pidiaron, fí quería cor* 
rer con'cada.uiio una laosa: el buen Abe^ 
namar reípondió ; que ü^ de líiuy buens 
voluntad. Finalmente todos veynte y qua* 
tro cavalleros. corrierpn cada unp utia langa* _ 
Y de tddos eilos le gaviaron quinze joyas^. 
*l/isqualf^ Viviéndolas dada a, fus Damas al 
fop de mucha mufica dé aña£le$ » por la 
miftna orden que entraron ^n la pla^i fe. 
laíieron della, dexáiidp al Rey y, todos los. 
demás muy contentos de iti bieaf ría y gal*, 
lardia* ' Agora es . bien qu« fepays quien 
eran eftos^ valeroíbs y gallardos cavaljeros» 
que iera mucha razón dezír, quteii eran 
y de que Ufiages. If^a unn q^adrilla eranr 
^ Aaarfues^ y. la otra St^nzuios ; la tercer . 
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Alariks; la qüarta quadrilla 'eran Atiattt 
res : todos geare principal y rica 'de nuicho 
valor* Los antepaflados dcftos cavalleros» 
^uelos /.viGigueios» fueron vezinos de 
Toledo , y alli pobladores y gente cú mu* 
cho tenida 9 y 'floreciah en Toledo ^fto« 
daros linages, en tiempo dei Rey Gakjfio» 
que reynó en Toledo« Efte tenía un her* 
mano, qtfe era Rey de un iugar que (e 
dezia Belchite, junto a 9erag09a en Ar^on, 
alqual le íkmavan Zayde , y . eíle teuít 
grandes competencias y gueiTss con un 
bravo Moro llamado Atarfe, deudo muy 
cercano del Rey de Granada. Y aviendo 
hecho pazes en Zayde Rey de Belchite , y 
el Moro Atarfé Granadino , el Rey de To- 
ledo hizo una muy folene íiefta, en laqual 
fe corrieron toros y fe jugaron canaá. Y 
quien jugo las cañas, fueron eftos quatro 
linages de cavalleros: Sarraztnos, Alariíes^ 
y Azarques, y Aliatares, agüelos de los 
cavalleros aquí nom(>rados en efte juego 
de fortija. Dizen otros, que las^fieflas - 
que el Rey de Toledo hizo ^ no fueron fir 
no por dar comeiKp a una Dama muy her- 
moía llamada Zelindaxa , y para ello tom6 
por achaque las pazes que Zayde fu her- 
mana hizo con el Granadino Atarfe ' Sea- 
fe por lo que le fuere , que al ñn ellas fe 
hizieron como eftá dicho : y eílos cavalle* * 
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fw erfto át «qucfla prof^ít y fangre dé 
«qticllo« quatro linages nombrados. La 
Oufa de vivir^eftos en Gnanada fué, que* 
como fe perdid Toledo, fe retiraron «• 
Granada^ y alli quedaron veainos por fu^ 
valor y noblezal Y de aquellas fieftas :ya> 
dichas^ y de aquel juego de cañas que fe» 
hizo en Toledo, quedó grande memoria;» 
por fcr las fieftai notables dc4)uenas^ y 
por ellas fe dixó aquel Romance q^ftc diie. 

Odio t ocho, diez k diez ' " '" 
Sarracinos y Alifctres , , * , : 

juegan caíms en Toledo . 

contra Alarifes y Azacques: 
Publicó ñeílas el Rey 
p0r las ya juriidas pazes, 
de Zayde Rey defBelchite, 
y del Granadino Atarfe: 
Otros dizen que eftas ñeílas 
flfvieron al Rey de ;4ichaques 
y qu« Zeliadaxa ordena 
fus fieftás y fus pefares'; 
Entraron' los Sarrazínos ^ ^ . 

én cavallos alazanes , ' 

de naranjado y de verde . _ 

tntfrlótas y capellares : ' ^ 

£n las adargas trayan ' 

por emprefas fus alfanjgef 
hec|ios arcos de Cupido 
y por letra, fuego y sangkx. 
ifguales en las parejas 
les dguen los Alistares» 
con encarnadas libreas 
llenas de blancos follages: 
Llevan por divi(aun> cíelo 
fobie los hombros de Athlante. 
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y ^n mote que tíli dezlt', 

TENDRELO BASTA qu S CANSt! 

X.os' Alarifes üguierbñ , 

muy coftofps y galanes» ' 

de encarnado y tmanllo * <^ 

y por mangas Almayzales 

Era fu divifa un húdo 

que le deshaze un faluftge, 

y un fhote fobre el bafton 

en qu^ dize tuercas vaIek: 

Los ocho Azarques ñguieron 

mas que .todciis arrogantes , 

de azul morado y papzo* 

y unas hojas por plumages r 

tacaron adargas verdes,! 

y un cíelo azul qu^ fe aí%n 

dos manos» y el mote dize 

EN LO VERlTE T*OTO CABB» 

No pudo fufrir el Rey 

que a los ojos le modralfen, 

burladas fus diligencias, 

y fu penfamiejijjp. en ^^lde« 

ir mirando ala qüadtill^ 

le dixo a Sel;n fu Alcayde, 

aquel fól yo lo pondré 

pues contra mis ojos falé: 

Azarque' tira bohordos 

que fe pierden por el ayre, 

fin que conozca la vifta 

a do fuben ni a do caen: 

Como en ventanas comunes . 

las Damas pa]:ticulare$ ' . 

facan el cuerpo por verle' ' 

las de los andamios reales t- 

Si fe adarga o, fe retira. 

del mitad del vulgo fale ^ . , 

un gritar, Alhfli te guie, 

Y cUl Rey un muera, daJde; 

Zelindtxt fin rcfpedla 



^ ff&r per racialle 
un pomo de agut vertía 
Y el Rey jritó, paren, paren:. 
Creyeron codoi que el juego 
parava por fer ya tarde, 
y repite el Rey celofo 
prendan al traydor de Azarqucí 
Las dos frimeras quadriUas 
dexando carias a parce 
piden langas y ligeros 
« prender al Moro, falea*' 
Que no ay quien baile 
contra la voluntad de un Rcy'imtntt. 
Las otras dos reÉílian 
ííno les dixera Azarqne^ 
aunque amor v no guarda leyes 
oy es juílo que las guarde. 
Hiendan langas mis am%os« 
mis contrarios lan^a» altfen 
y con laftima y v^~¿h>ria 
lloren unos y otros callen t 
Que no ay quien b|fte 
oontra la voluntad de un Rey «mante, 
I^endieron ' al ñn i^i Moro 
y el vulgo para librálle 
en acuerdos difefentesi 
. fe divide y h reparte : 
Mas como falta caudillo "^ 

que los incite y los llame 
fe deshacen los corrillos 
y fu motin fe deshaze: 
Que no ay quien bafte 
contra la voluntad de un Rey amanee 
Sola Zelindaxa gritaf 
libr^lde Moros, Hbralde,' 
y de fu balcón quería 
arrojftrfe por librarle: 
Su madre fe abra^ della 
diziendo, loca que kazes? ' . 



2^^ 






^uerc ñ< darlo 'd entender 

Sues por tu defdicha fabe^» 
fue nd &y quien b«ÍÍe 

contra U volunud de jun Rey «mante; 

Ll^gó un recaudo -del Rey» 

en que manda que fenale 
i una cafa de fus deudos 

[ y que la tenga por cárcel t 

f pixo Zelinaaxa, digan : 

al Key que por no trocarme- 

efeojo para priñon 

lamemoTia de mi Azarque, 

T avra quien íbaAe 

contra la voluntad de un Rey, amante; 



Aín que eftas mifínas divi&s, mpres y ci- 
fras, (acarón las quacro quadrillas de los'ca* 
valleros ja nombrados» como aquellos que 
^ l^s avian heredado de lus ahtepaílados^y fiern* 
pro fe precÜifon dellas. Pues aviendo íalido 
como avernos dicho de la plaga, con tanta bi- 
zarria» dexando tod^Ia corte muy contenta de 
fu gallardía y diviílis y buen proceder: entró 
un Alcayde de las puertas de Elvira a gran 
pricíTa, y no parando haíla donde eftava el 
Key; aviendo hecho fu acatamiento dixd: 
Sepa vueftra Mageílad, que a las puertas de 
Klvira ha llegado un cavallero Chnítiano, y 
pidelicenciá para entrar y correr res langas 
con el mantenedor : vea vueflra Magefiad (I 
^a de entrar. Entre, dix6 el Rey, que en tal 
.diacomoéldeoy,anadieíéle há de negar la 
entradaí ni»licciicia> efpecialmente aviendo 
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ficíbs relies. Con efto el menfagero bblvift i 
gran prieíTajy natardó mucho^qaandQ vieroii^ 
entrar un cayalltro muy gallardo y bien dií* 
puerto, fobre un podcrofo cavallo rucio roda- 
do la Iit;>rea delcavallero : era toda de brocada 
blanco, anfí como nieve» ytod^^bpcdada con- 
muchos lazos de oro eflrecnadamente rica ; 
los penachos eran aíH mifmo blancos^ de pliw, 
mas íiniflimas^ con niucha argentería de orop- 
el cavallo venia adornado de paramentos y 
guarniciones deib mífnpo : tefier a y penachos 
del cavallo, aíli miímo. blancos, de muy gran 
precio* Moftravafe tan gallardo^ que era coía 
de ver ; no quedó Dama ni cavallero en toda 
lapídea que no puíieíTe los ojos en él; que? 
dando todos contentos defu buen talle y do- 
ñayre. A la parte yzquierda del capellar traya 
una cruzcolorada, con laqualadornava en íu- 
bremo grado el valor de fuperfona* Y poni- 
éndolos ojos a todas partes, dio buelta por k 
pla^a,ficndo de todos extremamente mirado. 
Y én llegando á losmiradores del Rey y de li^ 
Rcyn8,les hizo grande acatamiento, ínclinaur 
do lá<;^bc5a entre los argones Lo mifmo hi- 
zo el Rey, conociendo que aquel cavallero era 
de ¡gran fuerte. Las Damas rodas fe levantaron 
en pié,y la Reyna coo ellas, y le hizieron gran- 
de mefura Luego el Chriftianp cavallero 
íaé de muchos conocido, íer el Maeftre de 
Caiátrava, de cuya femá el mundo eftavalle- 
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f«) ; tle qu^ no poco fe alcgrd tTAé% '" ^tf€i ün 
tal c^vállero vinielTe a fu Corte en femejaiiite 
ecafíon. Aviendó pues el Maeftre paíTado to-* 
éa la pU9a^ fiíofirando una honrrofa preíéh* 
cía y un Ti^ieo ^ ümnUchro del Dios Mar* 
te, llegó donde e^va el mantenedbr, y le 
dixó: Buen cavallero, fercys <¡an- 
tentó de correr cpn migo uii pa& 
íieia'n^as^ aley de bueno^ envalije* ' 
r^s» fin que aya^apueflasde retira* 
tos de Damas? Abenamar inirandoaten* 
tamenre al cavallero que le hablaVa, íe boU 
TÍó a Muga fu padrino, y le dtxó« Si no 
me engaño, efte es eVMaeftr(9 de Calatravaí 
porque fíi presencia lo mueftra, y la cru7 de fu 
pecho, y miradlo bien que el miímo es fin £al* 
t« : de quien vos quedaíles amigo en la batalla 
íios acordays. Muga pufó los, jos en el 
Maeftre,ylucgoleconoció:'yfin mau aguar* 
dar aíli a cavallo como eftava le fué a abra* 
gar, dizíeiido: Buen Maéftre» flor de 
Ghrifti.a.nos> fe ays muy bien veni* 
dot que yo entiendo, que aunque 
ChriiHano, aveys dado agrande 
contento en laC orre del Rey; por* 
que todos los qye en ella vive.fi, 
os conocen por vueftra bondad. 
El Maeftre b abra^d^ agradeciéndole lo qüc* en 
(u looravia dicho. Y el buen Abenamar, lle- 
gándole cerca, con femblante ^legr^ ledix6;¿ 
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' Queél holgtva dccorrcr^rcs laa- 
^as con ély y annquerupieffe pev« 
derlastodfls, lo terniaa muy bue^ 
na dicha y ganancia; por avercor« 
rido la fortijacon tan buen cavaU 

\ 1er o. Ydtziendo t&.o^ tomó una langa y la 
* corrió eftremadamente bien: mirs por bien- 
ique.lfl corrió» lo hizo mejor el Maeftre, FinaU 
mente fe corrieron todas tres langas, y al cabo 
gat)ó el Maeftre. Todo el vulgo dezía c vose>« 
, Nunca en el mundo (e vio tal cavallero : - defta 
vez perdido h¿ el mantenedor fu gloria ; los 

-^luezes dieron por premio la rica cadena que 
peíava dos mil doblas, pues no avia traydo re* 
trato en competencia ; que fi lo traxera, íé He- 
lara él det mantenedor. Elbuen Maeftfe re- 
cibió fu cadena y al ion de muy grande muficat 
acompañado de muy principales cavalleros» 

* yendo el bravo Muga a fü iadO| dio buclta a la 
plaqa. Y en llegando a ^s miradores de4a Rey« 
na, pueftos los ojbs en ella, como el balcón no 
eíluvleiTe muy alto, tomó la cadena, y puefto 
fobre los eflribos» alargó Ja mano, diziendo. 
No ay a quien con mayor razan íe 
dev'a dar efta cadena de oro/que a 
vueftra Mageftad^ fi a mi atrevimi- 
ento Te dá lugar; por tanto vuejftra 
Mageftad la reciba de grado, que 
aunque diverfos en las ley es, muy 
bien fe pueda prefeutar una joya 
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jin taVbcftíion'totiioéíla,yáe qtiftl- 
quie4:a4ta Princcfa pue^e ferré- 
ce B i d fl. La Rey t)a fe paró muy colorada y 
heitnoía) y atajada de verguenga, ño fabiendo 
lo que fe hariá) bolvid a mirar alRéy, el qual le 
hÍ2o feñas que la recibieíTe* Y aíTi la Reyna le- 
van andofe en pi¿, y con ella todas las Damas 
que con ella e£bit^n, le hizo una grande mefu- 
ra,y tomó la cadena, poniendo felá en la bo* 
ca,y defpues al cuelo, haaiendb una grande re* 
Terenciorfe tomd a fentár. El Mae^re hi£0 una 
mefio-a muy grande al Rey y a la Reyna* Y 
bolviendo riendas al cavallo, (e fué {míTean do 
con Mu^a^y con otros principales cavalleros 
Moros, que le querían bien, por fu {ralor. Ene- 
ida fftzon, el vftlerofo Atbayaldos,que graijdef* 
íco tenia enfo coraron de verfe con elMaeftre, 
y de avercón^él batalla, acáufa que el Maeflre 
avia muerto un deudo fuyo muy cercano/íe 
quitó del lado del ReV) diíGmuladamente, de-^ 
feendid a lapla^,fobre una hermofayegua tor- 
dilla. Y acompañado de algunos cavalleroa a- 
migos y criados, 11^5 donde eftaVa el buen 
Maeíbre^ y aviendole faludado puíb los ojos 
en él, contemplándote muy bien de arriba a 
baxo, coníidcrando , ílt val or. Y defpues de a* 
verfe muy bien mirado, habld deftamanem. 
^or Mahoma juro, Chriíliano Ca« 
valí ero,que ten gogrande c>on tentó 
yplazeri en verte puefto^alan f 
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d€:^tft&;porqa?ATfn^d0 ydc;g»c»» 
r« ya te he vift o otras veze^« e«' 
la Veg«', y efto era lo queoy «j 
presente mas deífeava: porque ié 
famadetü valor hinche toda la 
treirra, y atetno^rízacodoslos Mo^ 
ros defte Reyno Yfihé holg^ido 
" con tti yiñfi^ mucho Otas qh vei^mo 
contigo en 1 a Vega hiriendo han 
talla; porque aello me llama. }i 
incita., lounQ tu ralor, lo otro 
¿ver muerto a Mahamet Bey prin 
mo hermano mió. Y aunque mu^í 
^rió a tus manos en jufta batalla^» 
parece que fu fa ngr^ vertida pof^ 
tu manO) me llama a la vengan»: 
^a: por tanto buen cavallero ten-^ ' 
té defde agora por defafíadPi pa- 
ra conmigo hazer batalla maña* 
na en la Vega con' tus armas y car* 
vallo, ^ueaTH faldré yo a v6r,m«r 
contigo, y foló Ileyaré un padri^ 
na conmigo* Y feñaló al valero^ 
fo Malique Alabez, íin llevar 
atra p^rfona. Muy atento eftuvo el bu* i 
en Maeftre a las razones de.Alhayaldos» mas . 
nada atemorizado^ con alegre íemblante,. re- • 
ípOndió de aquefta fuerte: Por ciettq, 4 . 
valerofo Albayaldos, queno me* 
nos plazer 7 contento tengo de/ 
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verte, gn? áizts tener de arerttif 
?iftp; porque el nombre de ^4 
.¿ama faena entreloi Chríítianos, 
^.omoél del fampfo Héctor entre 
los Griegos. DÍ2^ts gu« re incita 
y llftma araner batalla ^onmiga, 
mi valor* Ottos pava.lleros ay, 
Chriítiános; de mayor valor que 
e} mio^ con quien pudUras em- 
plear el tuyo^ que mas bien .te 
eftux.iera.. Si dizes.^ue la venir 
dafangre de Mahamet Bey pri- 
mo hermano tuyo; fé t€ dezir» 
'que ^1 murió corne valerofo ca- 
vallero, peleando, donde moftrd 
el gran valor de íu perfona, por 
donde no ay para que tomar ven- 
gan-^a de íu muerte» Mas fi toda 
yia quieres^ver te comigo, a fola 
como dízescon folo un padrinos- 
fea él que has fenalado, a mi me 
plaze de te dar eife contento, Y 
affi mañana te aguardo, una le« 
gua de aquí, o dos, que ferá en la 
Fuente del Pi*no« folocon otro 
padrino que yo llevaré, que ferá 
don Manuel Ponce de León, ca- 
va 11 ero que fe.puede fiar del to- 
do lo del mundo. Ypara que le- 
us cierto» que lo que digo feri 
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iffi, tómá eñe tni gaje eti fenal de 
batalla* Y diciendo efto le dio un guaneé 
de la mano derecha vél qual tomóel Mprb ; y 
facandoana fortija del dedo, ^uy rica, qoe 
era con la^oe* feliava, íela dtó alMaeíbeJ 
Y affi quedó aceptado ti deñfi o entre los do^i 
El valerofo Mu^a^ y los demás cavalicrc a, mu* 
cho quifieran efcoiár aqveH^ batalla, mas ^o 
pudiercm con ninguna de hs p artes recabarlg^i 
Yaíli quedó hecho el defafio entre ios dos 
bnros xavalieros para el dia figotentc^ > 
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